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  Argumento:


  Con él llegó el hombre de hielo…


  El magnate Eben Spencer había aprendido hacía mucho tiempo a estar siempre alerta y a ocultar sus sentimientos. ¿Y hasta dónde le había llevado esa filosofía? Profesionalmente, a la cima del éxito. Y, en su vida personal, le había proporcionado una amada, aunque infeliz, hija y un matrimonio destrozado. Desde luego no estaba dispuesto a embarcarse en nada parecido en mucho tiempo… Pero entonces conoció a Sage Benedetto. La cautivadora naturalista que era todo lo que él no era: cálida, emotiva, abierta y todo lo que jamás había soñado desear. Claro que, últimamente, tenía unos sueños muy diferentes…


  Capítulo 1


  En una escala del uno al diez, Sage Benedetto situaba el footing en un menos veinte. Aunque dudaba seriamente de que llegara a disfrutar de ello, después de un mes, al menos había conseguido tolerarlo. El estómago ya no se le encogía ante la mera idea de ponerse las zapatillas y los músculos habían dejado de sufrir espasmos tras los primeros pasos.


  Debía ser una buena señal.


  Seguramente nunca se convertiría en su actividad preferida, pero lo había prometido y, aunque tuviera muchos defectos, faltar a su palabra no era uno de ellos.


  A pesar del dolor muscular y su inherente rechazo ante cualquier actividad que disparara el ritmo del corazón, había descubierto cierta belleza etérea en esas tranquilas madrugadas.


  Los inmensos pilares de piedra que emergían del mar adquirían un tono rosado bajo los primeros rayos de sol y la preciosa extensión de playa de Oregon estaba vacía.


  Pronto la playa estaría abarrotada de buscadores de tesoros atentos a caracolas marinas, cristales de colores o cualquier otro objeto regalado por el mar durante la noche. Pero, de momento, la playa le pertenecía… a ella y a Conan.


  Una enorme bestia de color rojizo surgió de detrás de unas rocas, asustando a una gaviota.


  Ella suspiró. Ese animal era la razón de los madrugones, los músculos agarrotados y la respiración entrecortada. Esa criatura melancólica y delgaducha era su responsabilidad, su maldición, su inesperado legado.


  —Si te sigues soltando de la correa, dejaremos de venir por aquí.


  El enorme chucho de Abigail, rescatado de la perrera en la misma época en que Abigail la había rescatado a ella también, inclinó la cabeza y miró a Sage con una mirada triste y verdosa.


  Algunos días, los paseos por la playa parecían levantarle el ánimo, y ése era el único motivo por el que salía a correr cuando podría quedarse una hora más en la cama.


  —Lo sé —murmuró la joven mientras acariciaba al animal—. A ella le encantaban estas mañanas, ¿verdad? Con su aire limpio y fresco y un día por delante repleto de posibilidades. Lo que llamaba días de «todo puede suceder».


  Conan gimoteó y se dejó caer sobre la arena, aparentemente exhausto.


  —Tienes que animarte, compañero. Los dos tenemos que hacerlo.


  Sage tragó con dificultad.


  Un nudo de dolor parecía haberse instalado en su garganta desde hacía un mes. Los ojos se le llenaron de lágrimas mientras se preguntaba cuándo dejaría se sufrir esos repentinos ataques de tristeza.


  —Vamos, tontorrón, te echo una carrera hasta casa.


  El perro la miró con dulzura mientras se ponía en pie de un salto y arrancaba en dirección a Brambleberry House, a un kilómetro y medio de allí. Incluso al trote más lento, Conan la ganaba. Una forma física bastante lamentable, pensó ella.


  No habría avanzado más de unos cientos de metros cuando Conan ladró bruscamente. Al volverse en dirección al ladrido. Sage vio al perro sentado junto a una persona en la arena.


  La persona resultó ser una niña pequeña, vestida con un camisón de color verde claro y unas chanclas de color rosa.


  Para su sorpresa, Conan movía el rabo y empujaba la mano de la niña con el hocico, en una clara invitación para ser acariciado. Era la primera vez en un mes que mostraba tanto entusiasmo.


  Escudriñó en vano la playa en busca de un adulto. Consultó la hora y comprobó que apenas eran las seis. ¿Qué demonios hacía una niña sola en una playa desierta, de madrugada y en camisón?


  —Buenos días —saludó.


  —¿Es tuyo el perro? —la niña contestó con una amplia sonrisa—. ¡Es preciosa!


  —Es un chico y, sí, supongo que puede decirse que es mío.


  Al menos en parte. Técnicamente, compartía la custodia del perro y la propiedad de Brambleberry House. Pero no iba a permitir que Anna Galvez le arruinara uno de los días de «todo puede suceder», de Abigail.


  —Se llama Conan —le dijo a la niña—. Y yo soy Sage.


  —Hola, Conan y Sage. Me llamo Chloe Elizabeth Spencer.


  La niña tenía el pelo corto, oscuro y ondulado, unos ojos intensamente verdes y aspecto travieso. Podría haberla confundido con un espíritu del mar, de haber tenido humor para ello.


  —Chloe, ¿qué haces sola y a estas horas por aquí?


  —Busco galletas de mar —la niña se encogió de hombros—. Ayer encontré cuatro, pero estaban rotas y pensé que si bajaba lo bastante temprano, a lo mejor la marea habría dejado algunas buenas. Le prometí a mi amigo Henry que le llevaría alguna. Sólo tiene siete años y hasta diciembre no cumplirá ocho. Yo tengo ocho desde hace dos meses.


  —¿Dónde está tu mamá, o tu papá? ¿Saben que estás aquí?


  —Mi mamá está muerta —dijo la niña de una forma casual que a Sage le resultó muy familiar—. Murió cuando yo tenía seis años.


  —¿Y qué pasa con tu papá?


  —No lo sé. Seguramente aún duerme. Anoche se enfadó conmigo porque quería volver a buscar más galletas de mar y por eso decidí venir sola.


  —¿Os alojáis por aquí cerca? —Sage miró hacia las escasas cabañas y hoteles a lo largo de la costa—. Pensé que conocía a todos los niños de ocho años de la ciudad.


  —¿A todos? —la niña parecía escéptica e intrigada al mismo tiempo.


  —A todos —le aseguró Sage—. Al menos a los que viven por aquí cerca. Y a ti no te he visto nunca.


  Cannon Beach tendría unos dos mil habitantes, aunque en verano esa cifra aumentaba gracias a los turistas que llegaban a la costa. Aún faltaba una semana o dos para el inicio de la temporada.


  —Estaremos aquí unos días nada más. A lo mejor una semana. Pero si hace falta que se quede más tiempo, mi papá dice que me tendrá que enviar con la señora Strictland para que él pueda trabajar. Es la secretaria de mi papá y me odia. No me gusta ir a su casa.


  Aunque era consciente de lo injusto de hacer juicios sobre un hombre al que no conocía, en la mente de Sage se formó una imagen clara del padre de la niña: un hombre demasiado ocupado para buscar galletas de mar con una niña huérfana de madre, y ansioso por deshacerse de ella para dedicarse a la conquista del mundo.


  —¿Te acuerdas de dónde os alojáis, cariño?


  —Creo que es por ahí —Chloe señaló hacia el norte antes de fruncir el ceño y mirar en dirección contraria—. O a lo mejor por ahí. No estoy segura.


  —¿Estáis en un hotel o en un apartamento?


  —Es una casa en la playa —la niña sacudió la cabeza—. Mi papá quería alojarse en el Sea Urchin, pero el señor Wu dijo que estaban completos. Creo que mi papá no le cae muy bien.


  Stanley Wu era muy bueno juzgando a las personas. Ella no podía estar más de acuerdo con él, a pesar de no conocer al padre de Chloe.


  —Pero lo que no entiendo —continuó la niña—, es por qué le va a vender el hotel si no le cae bien.


  Sage pestañeó perpleja ante la noticia. No había oído nada sobre las intenciones de Stanley y Jade Wu de vender el Sea Urchin. Eran parte integrante de Cannon Beach desde hacía décadas y su elegante hotel, de unas veinte habitaciones, estaba considerado entre los mejores de la costa.


  —¿Sabes si vuestra casa está cerca del Sea Urchin?


  —Bastante cerca, pero creo que queda al otro lado. Esta mañana no he pasado por delante. Al menos no lo creo.


  Aunque no parecía preocuparle estar sobre la arena húmeda con nada más que un camisón y chanclas, la niña tembló ligeramente y se acurrucó contra Conan.


  Sage suspiró mientras se despedía de cualquier posibilidad de desayunar tranquilamente antes de dirigirse al trabajo. No podía dejar allí sola a esa niña que no parecía tener la menor idea de cómo volver a su casa.


  Se quitó la sudadera y envolvió con ella a la pequeña. De inmediato sintió la fría brisa del mar sobre su sudorosa piel.


  —Vamos. Te ayudaré a encontrar la casa. Tu papá debe estar preocupado.


  Conan ladró, ya fuera a modo de asentimiento o por escepticismo sobre el grado de preocupación del padre de Chloe. Fuera cual fuera el motivo, el perro les guió hacia el pueblo con mucho más entusiasmo del que había mostrado ante la carrera a orillas del mar.


  La niña no paraba de hablar y en poco tiempo Sage lo supo todo sobre el mejor amigo de Chloe, Henry, su programa preferido de televisión y su padre distante y obseso del trabajo. La joven ayudó a la niña a encontrar una media docena de galletas de mar que aún no habían sido picoteadas por las gaviotas, dos tochos de madera y un precioso pedazo de ágata naranja.


  —¿Cómo es que sabes tanto de caracolas de mar, pájaros y todo eso? —preguntó Chloe después de que Sage le hubiera señalado un negrón careto y un somormujo.


  —Ese es mi trabajo —la joven sonrió a la sorprendida niña—. Soy naturalista. ¿Sabes qué es eso?


  —¿Alguien que estudia la naturaleza?


  —¡Muy bien! Eso es justo lo que hago. Trabajo para una compañía que enseña cosas sobre el mundo que nos rodea. Cuando no hago trabajos de investigación, enseño a la gente las plantas y los animales que viven en la costa de Oregón. Incluso doy clases a los niños. De hecho, hoy empieza nuestro primer campamento de naturaleza del verano. Por eso conozco a tantos niños de por aquí, porque la mayoría ha estado en mi campamento alguna vez.


  —¿De verdad? ¡Qué guay!


  —Sí. Yo opino lo mismo —Sage sonrió, encandilada con la pequeña criatura.


  —¿Puedo ir a tu campamento? —la niña ni siquiera esperó una respuesta—. Mi papá tiene otro hotel en Carmel. Eso también está en California, como San Francisco, donde vivimos. Una vez fui allí con él y mi niñera me llevó a unas piscinas naturales. Vimos estrellas de mar y anémonas y fue superguay.


  Su niñera. ¿Acaso su padre sabía de la existencia de la niña?


  —¿Le dijiste a la niñera adónde ibas esta mañana? —preguntó Sage.


  —Ya no tengo —Chloe se paró para recoger una caracolita de mar—. La señora Marcos se fue hace dos días. Por eso mi papá tuvo que traerme con él a Cannon Beach, porque no sabía qué hacer conmigo y ya era tarde para anular el viaje. Pero la señora Marcos no fue la niñera que me llevó a las piscinas naturales. Esa fue Jamie. Ella también se fue. Y después vino la señorita Ludwig. Le olía mal el aliento. Y, ¿sabes qué?, que me alegré cuando me dijo que no me aguantaba ni un minuto más. Yo tampoco la aguantaba a ella.


  Lo dijo con tanta naturalidad que a Sage casi se le partió el corazón. La pobre debía tener una existencia muy solitaria con un padre tan ocupado y una sucesión de niñeras sin sentido del humor, incapaces de hacer el más mínimo esfuerzo por ganarse a esa niña pletórica de energía.


  La historia le resultaba amargamente familiar y le llenó de ira.


  Pero no era asunto suyo, se recordó. No tenía ni idea de cómo eran las relaciones entre la niña y su padre.


  —¿Te resulta familiar algo de esto? —preguntó Sage—. ¿Está la casa cerca?


  —No estoy segura —la niña frunció el ceño—. Es una casa marrón de madera. De eso me acuerdo.


  La joven suspiró. «Marrón y de madera», podría haber resultado útil si no describiera la mayoría de las casas de Cannon Beach. La ciudad tenía severas normas sobre el estilo y la estética de las construcciones para asegurar la conservación del encanto de la costa.


  Pasaron ante viejas casas y tiendas de cedro y Sage empezaba a preguntarse si no debería llamar a Bill Rich, el jefe de la policía local, cuando Chloe soltó un grito de alegría secundado por un ladrido de Conan.


  —¡Ahí está! Esa es —la niña señaló una casa con vistas al mar y los pilares de piedra.


  —¿Estás segura? —preguntó la joven. Siempre le había encantado esa casa.


  —Recuerdo el carillón con peces. Lo oí cuando me fui a dormir y me recordó al canto de los ángeles. Y recuerdo que la casa de al lado tenía esas descomunales bolas que parecen adornos de Navidad gigantes.


  Sage contempló los flotadores de pesca de cristal japoneses que adornaban el jardín de Blair y Kristine Saunder.


  —¿Tienes llave? —le preguntó a la niña.


  —No —Chloe se aferró al collar de Conan—. Salté por la ventana de mi habitación. Puedo volver por el mismo lugar.


  Sage se sintió tentada de permitírselo. Una rápida consulta al reloj le indicó que eran las siete menos veinte y que tenía exactamente cuarenta minutos para cambiarse antes de ir a trabajar. Su vida desde luego sería mucho más sencilla si le permitiera a la niña entrar a hurtadillas en la casa, pero no estaría bien. Debía asegurarse de que el padre supiera lo que había hecho.


  —Será mejor que nos aseguremos de que tu padre sepa que estás bien.


  —Apuesto a que ni siquiera se ha dado cuenta de que me he ido —murmuró Chloe—. Se va a enfadar cuando lo descubra.


  —No puedes marcharte sola así sin más, Chloe. Es peligroso. Podría haberte sucedido cualquier cosa en la playa. Tengo que decírselo a tu padre. Lo siento.


  Sintiéndose como la peor de las sabandijas, llamó al timbre mientras Chloe la miraba furiosa.


  La puerta se abrió y, de golpe, ella se olvidó de todo lo que iba a decir… y hasta de su nombre.


  Chloe se había olvidado de mencionar el insignificante detalle de que su padre era guapísimo. La joven sintió un extraño temblor en las piernas que no tenía nada que ver con el paseo.


  El hombre tenía unos rasgos duros y autoritarios. Los pómulos eran prominentes y la mandíbula cuadrada. Sus ojos eran verdes, de un tono algo más oscuro que los de su hija. Resultaba evidente que acababa de salir de la ducha, pues los cabellos seguían mojados y sólo llevaba unos pantalones grises y una camisa azul desabrochada.


  Sage tragó con dificultad. ¿Por qué tenía que conocer a un hombre así precisamente el día en que olía como un perro mojado? Además, se recordó, ese tipo no le gustaba nada.


  —¿Qué desea? —preguntó él sin disimular una evidente irritación.


  La mujer pestañeó y empujó a Chloe hacia la puerta.


  —¿Chloe? —miró estupefacto a la niña—. ¿Qué sucede? Pensaba que aún dormías. ¿Qué haces aquí fuera en camisón?


  —Nada —dijo ella tras un momento de silencio—. Fui a la playa a buscar más galletas de mar. He encontrado un montón. Bueno, Sage me ayudó. Mira —le enseñó el botín a su padre.


  El contempló el tesoro de su hija sin mover un músculo. O eso pensaba Sage hasta que percibió las nubes borrascosas que cruzaban los verdes ojos.


  —¿Qué quieres decir con que te fuiste a la playa? ¡Si apenas son las seis y media de la mañana!


  —Me desperté temprano —Chloe se encogió de hombros—, pero tú aún dormías y no quise despertarte. Sólo iba a estar fuera un ratito, pero… bueno, no me acordaba de cómo volver.


  —Jovencita, tienes serios problemas.


  La voz del padre se tornó repentinamente dura, como las rocas del mar y Sage volvió a tener siete años e intentaba desesperadamente comprender cómo podía haber cambiado su mundo con tan repentina crueldad.


  —¿En serio? —los dedos de Chloe se cerraron aún más sobre el collar de Conan.


  —Sabes que no debes salir de casa sola. Lo sabes. De cualquier casa.


  —Pero papi…


  —Me lo prometiste, Chloe. ¿Lo recuerdas? Sabía que traerte conmigo sería un gran error, pero prometiste que, por una vez, te portarías bien. ¿Llamas portarse bien a escaparte a la playa sola?


  El hombre no había alzado la voz ni un decibelio, pero los músculos del estómago de Sage se encogieron. Lo odiaba. Y lo peor era que no podía culpar a aquel hombre. No realmente. Cualquier padre se enfadaría al comprobar que su hijo se había marchado sin decir a donde iba.


  Era una reacción normal, pero aun así, toda aquella escena le resultaba demasiado familiar.


  —Pero no estuve sola mucho tiempo —insistió Chloe—. He hecho dos nuevos amigos, papi. Esta es Sage y su perro se llama Conan. Ella vive aquí y sabe un montón de cosas sobre pájaros y peces. Es una naturista.


  —Naturalista —corrigió Sage.


  —Eso. Naturalista. Enseña en un campamento de verano.


  Por primera vez desde que había sonado el timbre, el hombre se volvió hacia la joven.


  —Me llamo Sage Benedetto —dijo ella mientras rezaba para que la frialdad de su voz ocultara los nervios que aún le agarrotaban el estómago. Aunque quería gritarle y preguntarle qué demonios pretendía aplastando el espíritu de su dulce niña, las palabras quedaron atascadas en la garganta—. Vivo en la gran casa victoriana, a unos ochocientos metros de aquí.


  Él la contempló con una curiosa expresión contenida. Y habría seguido mirándola de no haber sido por el ladrido de Conan que lo sacó de su ensoñación. Le estrechó la mano.


  Sage estaba segura de que esa descarga eléctrica que había sentido en los dedos era imaginaria. Pero lo que no había imaginado era la expresión de desconcierto en el hombre.


  —Eben Spencer. Gracias por molestarse en traer a mi hija a casa.


  —No hay de qué —dijo ella con la misma frialdad—. Debería vigilarla más de cerca.


  —Eso es más fácil de decir que de hacer, señorita Benedetto. Pero gracias por el consejo.


  —De acuerdo —contestó ella mientras forzaba una sonrisa antes de dirigirse a la niña—. Adiós, Chloe. Tienes que aclarar esas galletas de mar con agua limpia y después sumergirlas en agua con lejía durante unos cinco o diez minutos. Así se endurecerán y no se romperán.


  La niña se rió y Sage llamó a Conan que apoyó el hocico contra Chloe antes de salir corriendo en dirección a Brambleberry House.


  


  Eben la contempló alejarse junto con su perro. Una extraña mujer de salvajes cabellos color miel y un apenas disimulado desprecio en los ojos castaños moteados de ámbar.


  Resultaba obvio que no le había gustado a aquella mujer. No le había pasado desapercibida la frialdad en su expresión ni su manera cortante de hablarle.


  Lo que no entendía era por qué le preocupaba tanto. Él no gustaba a mucha gente. No era de la clase de personas que buscara constantemente la aprobación de los demás y hacía mucho tiempo que había aprendido que una cierta impopularidad era el precio a pagar por el éxito.


  Era muy bueno en su trabajo. Había tomado las riendas del ruinoso negocio familiar y, mediante una hábil gestión, lo había convertido en uno de los principales negocios hoteleros.


  Se había encontrado con muchos gestos de desprecio, pero el reflejado en los ojos de Sage Benedetto lo había irritado. Y el hecho de que le preocupara, lo irritaba aún más.


  ¿Qué podía importarle lo que pensara de él una extraña con un desgarbado chucho?


  La joven se paró frente a una enorme y alegre casa victoriana bordeada de lavandas. Al verla entrar en la casa no pudo evitar recordar la descarga que había sentido al tocar su mano.


  Era una locura, pero habría jurado que un extraño contacto se había establecido entre ellos, y que algo en su interior la había reconocido.


  Una estupidez. Y muy impropio de él. No era de los que dejaban volar su imaginación, ni de los que se sentía atraído por una mujer que, claramente, no compartía su interés.


  —Es agradable. Me gusta. Y adoro a ese perro. Conan es monísimo —parloteó Chloe desde el interior de la casa haciendo que Eben tomara conciencia de que aún estaba pegado a la ventana.


  El hombre desvió su atención de los pensamientos sobre Sage Benedetto y se concentró en su hija. La niña había esparcido su tesoro sobre la mesa de café, llenándola de arena y suciedad.


  —Muy bien, jovencita —él suspiró mientras cerraba la puerta—. Quiero oírlo.


  Hizo todo lo que pudo para mantenerse firme y habló en el mismo tono que utilizaría con un empleado recalcitrante.


  Era en esos momentos cuando más dolorosamente recordaba que no tenía ni idea de cómo educar a un hijo. No tenía ningún referente propio de infancia por el que guiarse. Él y su hermana prácticamente se habían criado el uno al otro, atrapados en medio de una batalla campal.


  Entre las rabietas y estallidos violentos de su madre, y el vergonzoso egoísmo de su padre, era un milagro que su hermana y él hubieran llegado a saber comportarse como adultos.


  Cami había encontrado la felicidad. En cuanto a él, hacía todo lo posible para no repetir los errores de sus padres.


  —Sabes cuáles son las normas sobre salir de casa sola. ¿Qué tienes que decir en tu descargo?


  —Lo siento, papi —Chloe contempló las galletas de mar, toda felicidad desaparecida de su mirada—. Te prometo que no volveré a hacerlo.


  —Eso es lo que dices siempre —Eben suspiró—, pero luego encuentras otro modo de meterte en líos.


  —No lo hago a propósito —dijo la niña con voz apenas audible—. Intento portarme bien, pero es taaan difícil.


  Él no pudo por menos que estar de acuerdo. Nada era tan difícil como intentar hacer lo correcto todo el tiempo. En esos momentos, una parte de él quería llamar a Stanley y Jade Wu para mandarles al infierno y decirles que no quería su estúpido hotel si seguían poniendo trabas.


  Y esa misma parte quería sentar a Chloe sobre sus hombros y correr con ella descalzo por la playa sintiendo la arena y el agua helada entre los dedos de los pies, y oyendo las infantiles risas en sus oídos.


  —Pues inténtalo un poco más fuerte, ¿de acuerdo? —dijo con seriedad—. Este trato es muy importante para mí, Chloe. Ya te lo he explicado. Tienes que portarte bien. No puedo permitirme ninguna distracción. Sólo serán unos pocos días más, luego te prometo que volveremos a San Francisco y te buscaré otra niñera.


  Ella asintió y sus labios dibujaron una delgada línea que indicaba claramente que se sentía tan molesta como lo había estado Sage Benedetto.


  —Estaré reunido con Stanley y Jade Wu casi todo el día, de modo que he contratado a una cuidadora. Sólo te pido que te portes bien. ¿Podrás hacerlo durante unas horas?


  —Cuando termines tu reunión, ¿podremos comprar una cometa y bajar a la playa? —Chloe lo miró—. Sage dice que Cannon Beach es el lugar perfecto para volar cometas porque siempre hay viento y no te tropiezas con la gente porque hay mucho sitio.


  —Si me prometes portarte bien, hablaremos de ello después de la reunión.


  —Seré muy buena, papi —la niña se abrazó a su padre—. Lo prometo, lo prometo, lo prometo.


  Eben le devolvió el abrazo con una cierta sensación de congoja. Odiaba la idea de enviarla a un internado al finalizar el verano. Pero desde la muerte de Brooke, dos años atrás, Chloe había tenido seis niñeras que habían huido espantadas por su comportamiento. Seguro que debía haber batido alguna clase de récord. No podía hacerlo solo y no le quedaban casi opciones.


  —A lo mejor Sage y Conan pueden ayudarnos a volar la cometa —exclamó Chloe.


  —Ya veremos —lo último que él deseaba era pasar más tiempo con Sage Benedetto. Tan sólo esperaba que el esfuerzo por portarse bien agotara a Chloe hasta hacerle olvidarse de la vecina temporal y su pantagruélico perro.


  Capítulo 2


  —Lo siento, Conan, tienes que quedarte —Sage empujó la bicicleta alrededor del monovolumen de Anna para sacarla del pequeño garaje mientras intentaba ignorar la compungida mirada del perro—. Estarás bien. Volveré a la hora de comer para jugar contigo a la pelota. ¿De acuerdo?


  Conan no parecía muy convencido. Añadió un gimoteo a la mirada y ladeó la cabeza mientras hundía la barbilla en el pecho. Ella suspiró de frustración. La historia se repetía prácticamente todos los días desde hacía un mes y el perro no parecía hacer ningún progreso.


  En realidad no podía culpar al animal por no querer estar solo. Abigail y él se habían convertido en inseparables desde que lo había sacado de la perrera.


  Conan solía sentarse en el asiento trasero del enorme Buick con la cabeza fuera de la ventanilla. Y mientras su dueña hacía la ronda de visitas, esperaba pacientemente en las terrazas de las amigas, o se dedicaba a olisquear entre las flores mientras la mujer atendía el jardín. Por las noches se hacía un ovillo junto a la silla preferida de Abigail frente al ventanal que daba al mar.


  —Lo siento, amigo —Conan se sentía solo y Sage lo entendía—. Volveré pronto.


  De repente, el perro ladró y sus orejas se pusieron tiesas. Corrió hacia el porche delantero justo cuando la puerta se abría y Anna, perfecta con un conjunto de chaqueta azul y pantalones grises, dejaba el maletín que portaba en el suelo para agacharse y acariciar al perro.


  La mujer murmuró algo, pero estaba demasiado lejos para que Sage lo oyera. Pero no estaba tan lejos como para ver cómo se le esfumaba la sonrisa del rostro al mirarla a ella.


  —Buenos días —dijo mientras se dirigía hasta el coche—. Creía haberte oído bajar las escaleras hace un buen rato. Pensé que ya te habrías marchado.


  Sage empujó la bicicleta hacia la verja. No estaba de humor para charlar. Tendría que haberse marchado al oír abrirse la puerta. Pero eso habría resultado una grosería y una falta de respeto a los deseos de Abigail de que, al menos, fingiera amabilidad con Anna.


  —No podía marcharme mientras él me miraba así.


  —Se le da bien, ¿verdad? —Anna miró al perro con el ceño fruncido—. Pensé que a estas alturas ya se le habría pasado. Después de un mes, ¿no crees que ya debería haberse acostumbrado?


  —Algunos necesitamos más tiempo para vivir nuestro duelo —Sage se encogió de hombros.


  La boca de Anna se tensó y ella lamentó de inmediato el comentario. Menuda amabilidad. Quería disculparse, pero no conseguía juntar las palabras.


  —Ojalá pudiera llevármelo conmigo al trabajo —dijo Anna tras un incómodo silencio.


  Sage miró a la otra mujer con desconfianza. De ninguna manera permitiría que el enorme y flacucho perro anduviera por su tienda de libros y regalos, sembrando el caos. El animal la llevaría a la ruina en menos de una hora.


  —Al mediodía volveré para hacerle un poco de compañía, jugar a la pelota y darle algún capricho. Por el momento, no puedo hacer más.


  —Lo siento —durante unos segundos, los marrones ojos de Anna reflejaron un sentimiento de culpa—. Debería haberme dado cuenta de todo lo que haces. Estoy muy liada con la tienda en estos momentos, pero mi obligación es colaborar. Abigail lo dejó a cargo de las dos, y eso significa que también es responsabilidad mía. Lo siento —repitió.


  —No te preocupes.


  —Hoy no podré volver la mediodía —insistió ella—, pero intentaré reorganizar mi horario de trabajo para dedicarle unas horas mañana.


  —Eso le encantaría —dijo Sage. No le gustaba la tensión entre ambas. Abigail había esperado que se hicieran amigas, pero dudaba seriamente que eso fuera posible. Eran demasiado diferentes.


  Anna era activa y eficiente. Su mundo giraba en torno a Medusa Velero, la tienda que le había comprado a Abigail dos años atrás tras haberla dirigido durante un año. En opinión de Sage, la otra mujer no tenía ni un ápice de sentido del humor, o si lo tenía, estaba tan enterrado bajo facturas y recibos bancarios que nadie lo había visto jamás.


  Tras dos semanas de compartir la misma casa, aunque en apartamentos diferentes, Anna seguía siendo una extraña. Siempre se mostraba tensa y parecía incapaz de relajarse.


  No podía haber dos mujeres más diferentes. Pero Abigail las había querido a las dos.


  Siendo brutalmente sincera consigo misma, era capaz de admitir que ésa era, al menos, una pequeña parte del motivo de su reserva natural hacia ella: los celos.


  Incluso una extraña clase de rivalidad fraternal.


  Abigail había querido a Anna, al menos lo bastante como para dejarle en herencia la mitad de Brambleberry House y su contenido. Sabía que estaba siendo egoísta, pero no podía evitar el resentimiento. No por la casa, no podría importarle menos, sino por el afecto de Abigail.


  —Será mejor que me vaya —dijo Sage.


  —¿Quieres que te lleve? Vamos en la misma dirección.


  —No hace falta, gracias —ella sacudió la cabeza—. Si me llevas, no podré volver al mediodía.


  —Es verdad. Entonces te veré más tarde.


  Colocó su bolso en la cesta de la bicicleta sin marchas y se dirigió a la ciudad. Instantes después, Anna la adelantó con su monovolumen blanco.


  El coche era muy práctico para transportar artículos para la tienda, pero no pudo evitar pensar en cómo, además, encajaba con la personalidad de Anna: insulsa, profesional y aburrida.


  Alguien se había levantado de la cama con el pie izquierdo, se recriminó mientras decidía que durante el resto del día sólo tendría pensamientos amables sobre Anna, si es que pensaba en ella.


  Y lo mismo podía aplicarse para el pequeño espíritu del mar que había conocido aquella mañana y su guapísimo padre. Tenía demasiado trabajo, con el caos y la confusión que se generaba el primer día del campamento, para pensar en Chloe y Eben Spencer.


  La carretera bordeaba la costa y a través de los pinos se veían los pilares de piedra del mar y se oía el rumor de las olas. Tres casas más abajo, saludó con la mano a un vecino que salía del garaje con una camioneta que llevaba el logotipo de una empresa de carpintería.


  —Buenos días, Sage —Will Garrett se dirigía en dirección contraria, hacia Manzanita, pero se acercó a ella y bajó la ventanilla del coche.


  —Hola, Will —ella se paró junto a la camioneta.


  —Perdona por no haber ido a tu casa a ver el trabajo. He tenido una semana muy ocupada.


  —¿Trabajo? —ella lo miró estupefacta—. ¿Qué trabajo?


  —Anna me llamó la semana pasada. Dijo que quería pedirme presupuesto para una posible remodelación de la cocina y el cuarto de baño del apartamento de la segunda planta. También quería que valorara la posibilidad de tirar un par de tabiques del apartamento de Abigail.


  —¿En serio?


  Sintió como la ira la invadía y cualquier sentimiento de amabilidad que pudiera haber intentado albergar hacia su vecina, se esfumó de inmediato.


  Habían acordado discutir cualquier asunto relacionado con la casa y llegar a un consenso, pero aquella mujer no le había mencionado nada al respecto minutos antes.


  Abigail les había dejado la casa a las dos y eso significaba que decisiones como demoler muros o remodelar cocinas, debían ser tomadas por las dos.


  ¿Tan insignificante le resultaba su opinión?


  Era consciente de que su ira era excesiva, incluso irracional, pero no podía evitarlo. Era demasiado pronto. No estaba preparada para hacer cambios.


  —¿No te lo mencionó?


  —Todavía no —contestó ella con amargura.


  Algo en el tono de voz, o a lo mejor era el humo que salía de sus orejas, le indicó al carpintero que la joven no estaba precisamente encantada.


  —Bueno, pues si hablas con ella, dile que intentaré pasarme esta tarde, si os viene bien. Hacia las siete. Si hay algún problema, una de vosotras me puede llamar.


  Sage suspiró. Will parecía ansioso por marcharse. No era justo que descargara su ira sobre él. No tenía la culpa de que Anna fuera mandona, manipuladora y estirada, siempre convencida de saber lo que era mejor para todo el maldito mundo.


  —No habrá problema —ella se obligó a sonreír—. Nos vemos esta tarde.


  Will no le devolvió la sonrisa. Casi nunca sonreía. Luego atrancó la camioneta y se marchó.


  Ella lo miró unos segundos antes de volver a pedalear en dirección a la ciudad.


  Aún sentía bullir en su interior el enfado, pero suavizado por la pena que siempre la asaltaba cuando veía a Will. Había demasiado dolor en el mundo.


  Intentaba dejar un mundo mejor que el que había encontrado, pero ir a trabajar en bicicleta y ser voluntaria de una organización que repartía alimentos a los necesitados no servía para aligerar la carga de aquellos por quienes se preocupaba.


  Will era otra de las ovejas descarriadas de Abigail, un término afectuoso que Sage aplicaba a todas las criaturas a las que la mujer había cuidado con su ilimitado suministro de amor. Había tenido una habilidad para rodearse de personas necesitadas. Los abandonados, los olvidados, los afligidos. Y Will había sido uno de ellos.


  Aunque eso no era del todo cierto. Will le había pertenecido a Abigail mucho antes de necesitar sus cuidados. Siempre había vivido en la misma casa, y tanto él como su esposa, Robin, habían conocido y amado a Abigail de toda la vida.


  Sage había vivido en Brambleberry House el tiempo suficiente como para recordar a un atractivo y adulador Will, con una permanente sonrisa en los labios. Cada vez que entraba en la casa, tomaba a Abigail en brazos y bailaba con ella en círculos.


  Siempre tenía algo divertido que contar, y era el primero en llegar allí donde se necesitara ayuda.


  Tras instalarse en Brambleberry, Will se había convertido en un hermano para ella y siempre le había ofrecido su cálido afecto. Y Robin había sido igual de alegre, encantadora y generosa.


  Cuando descubrió que no tenía mesa de comedor, había puesto a su marido a trabajar y él le había hecho una preciosa obra de arte como regalo de bienvenida.


  Si Abigail había sido el centro de su círculo de amistades, Will había sido la sólida columna vertebral y Robin el nervio central. Su pequeña hijita, Cara, había sido la alegría de todos.


  Pero en un segundo todo aquello había cambiado.


  Tanto dolor.


  Sage suspiró mientras giraba a la derecha y se encaminaba al centro. Robin y Will habían estado locos el uno por el otro. Siempre iban de la mano y era evidente el amor que vibraba entre ellos.


  No podía ni imaginarse el dolor de Will al perder todo ese amor.


  Curiosamente, sus divagaciones mentales le hicieron pensar en Eben Spencer, el brusco y poco amistoso padre de la dulce Chloe. La niña había dicho que su madre había muerto. Se preguntó si Eben habría llorado la pérdida tanto como Will después de que Robin y la pequeña Cara fueran arrolladas por un conductor borracho dos años antes mientras cruzaban la calle no muy lejos de allí.


  Tras llegar al centro, ató la bicicleta con un candado, decidida a sacarse a Eben y a Chloe Spencer de la cabeza.


  No quería pensar en ellos. Había aprendido a no prestar demasiada atención a los turistas ya que, al igual que el efímero verano, ellos también desaparecían demasiado pronto.


  


  Sin embargo, sus propósitos se vinieron abajo antes del mediodía. Sage se había reunido con sus doce alumnos alrededor de una mesa de picnic situada bajo un pino, fuera del centro.


  Les estaba mostrando ejemplares de especies litorales repartidos en pequeños tanques, recogidos aquella mañana por empleados del centro, cuando oyó una voz familiar que la llamaba.


  Al volverse descubrió a su pequeña amiga de aquella mañana que corría hacia ella con los ojos muy abiertos y una amplia sonrisa.


  Mucho más despacio caminaba tras ella, Eben Spencer. Desde luego no parecía estar teniendo un buen día.


  Cuando ella había tenido un mal día, se reflejaba en las ojeras que se formaban en su rostro, en las arrugas de preocupación y en el horrible dolor de cabeza. Sin embargo, Eben Spencer sólo parecía un poco arrugado de un modo casi obscenamente sexy.


  —Esta vez no ha sido culpa mía. Lo juro —haciendo caso omiso del resto de los niños, Chloe se abrazó a Sage.


  En otras circunstancias, la interrupción de la clase le habría molestado, pero no podía ignorar la turbación de Chloe, ni la frustración que se reflejaba en el rostro de su padre.


  —Lindsey, ¿puedes ocuparte un momento? —le preguntó a su ayudante de campamento.


  —Por supuesto —la universitaria, que había trabajado en el centro todos los veranos desde el instituto, se acercó mientras su jefa alejaba a Eben y a Chloe de los curiosos niños.


  —¿Qué no ha sido culpa tuya? ¿Qué sucede?


  —Yo no hice nada. Lo juro. No es culpa mía que fuera tan mala.


  Sage miró a Eben en busca de una aclaración.


  —La cuidadora enviada por la agencia resultó ser… inaceptable —el hombre se revolvió los ya revueltos cabellos.


  —Fue muy mala conmigo —dijo Chloe—. No quería dejarme ir a la playa, aunque le dije que mi papá me había dado permiso. No me creyó, de modo que llamé a mi papá y entonces ella se enfadó conmigo y me tiró del pelo y me dijo que era una palabra fea.


  —Cielos, una palabra fea, ¿eh? —por la explicación de la niña, Sage supuso que a la cuidadora no le había gustado que una niña de ocho años pasara por encima de ella.


  —Me llamó pequeña caca mimada —Chloe asintió—. Sólo que no dijo «caca».


  —Lo siento —dijo Sage mientras intentaba descubrir qué papel le tocaría a ella en todo ese asunto.


  —La palabra no me importó, pero no me gustó que me tirara del pelo. No tenía que haber sido tan mala. Creo que ella es una enorme «caca».


  —Chloe —le reprendió su padre.


  —Pues es verdad. Por eso volví a llamar a mi papá y le conté lo que me había hecho y él vino enseguida desde el Sea Urchin y le dijo que se marchara de inmediato. También le dijo una palabra fea, pero creo que se lo tenía merecido.


  Tras mirar de reojo a su padre, vocalizó en silencio, «I-N-F-I-E-R-N-O»


  —Entiendo —Sage tuvo que esforzarse por no sonreír al tiempo que se sentía sorprendida ante el hecho de que Eben hubiera corrido en defensa de su hija.


  —Y ahora la agencia dice que no tienen a nadie más que pueda cuidar de mí.


  —Supongo que estarán bastante escasos de gente dada la proximidad de la temporada alta —Sage enarcó las cejas y miró a Eben.


  —Eso me he imaginado —contestó él—. La agencia dice que hasta mañana o pasado no tendrán a nadie. Y mientras tanto, tengo todo el día ocupado con reuniones.


  La joven esperó pacientemente a oír qué se esperaba de ella, aunque ya se lo figuraba. Sus sospechas se confirmaron con las siguientes palabras del padre de Chloe.


  —No puedo pretender que Chloe se entretenga sola en un lugar extraño mientras yo estoy ocupado. Recordé que mencionó un campamento de verano y esperaba que hubiera plazas.


  —Pues lo siento. Estamos al completo.


  El centro siempre había mantenido una estricta política de doce alumnos por campamento. Además, tres de los niños tenían problemas de aprendizaje y dos más llevaban camino de desarrollar problemas de comportamiento si no conseguía canalizar su energía.


  Pero al mismo tiempo que pensaba en los problemas que crearía entre sus empleados la incorporación de un alumno más, su mente trabajaba afanosamente en descubrir el modo de hacerle un hueco a la niña.


  —Temía que me dijera algo así —él sonrió forzadamente—. Gracias por dedicarnos su tiempo. Ya se nos ocurrirá algo.


  El hombre parecía resignado, pero su hija estaba al borde de las lágrimas.


  —Pero es que yo quería venir al campamento con Sage —gimoteó la niña—. Sonaba superdivertido. No quiero quedarme todo el día en una aburrida casa mientras tú hablas por teléfono.


  —Chloe, ya basta. Si no hay sitio para ti en el campamento, no hay más que hablar.


  —Tú también piensas que soy una caca, ¿verdad? —la barbilla de Chloe temblaba—. Por eso no me quieres en tu campamento. Tampoco te gusto.


  —Cielo, eso no es verdad. Pero tenemos reglas sobre el número de niños que podemos admitir.


  —Me portaría realmente bien. Ni siquiera te enterarías de que estoy aquí. ¡Por favor, Sage!


  La mujer estudió a ambos. Chloe tan abatida y su padre tan resignado. Se preguntó cuánto orgullo habría tenido que tragarse aquel hombre para acudir al campamento y pedirle ese favor.


  ¿Cómo iba a decepcionarles?


  —Estamos completos —dijo al fin—, pero creo que podemos hacer hueco para uno más.


  —¿Lo dices en serio? —la niña parecía temerosa de creérselo. Tras recibir el asentimiento de Sage como respuesta, soltó un grito de júbilo—. ¡Sí! Gracias, gracias, gracias.


  —De nada —Sage la abrazó—. Tendrás que trabajar duro y hacernos caso en todo.


  —Lo haré. Seré superbuena.


  Sage miró a Eben a los ojos. Él tenía la misma extraña expresión de aquella mañana. Decidió no pensar más en ello, ni en el hecho de que le hiciera temblar por dentro.


  —Estoy ocupada con la clase —dijo con sequedad para ocultar su reacción—, pero Amy le proporcionará toda la información para inscribirla. Dígale que estoy de acuerdo en hacer una excepción por esta vez y admitir a un alumno más en nuestro campamento.


  —Gracias, señorita Benedetto —los labios de Eben describieron una mínima sonrisa y el temblor en el estómago de la joven se disparó.


  Increíblemente, esa sonrisa aumentaba su atractivo masculino y su reacción la asustaba.


  —Amy le proporcionará un listado de todo lo que deberá traer —la irritación ante su propio comportamiento añadía sequedad a su tono de voz—. Necesitará botas de agua y ropa de más abrigo para ir esta tarde a Haystack, aunque seguramente encontraremos algo para ella por aquí.


  —Gracias.


  —¿Puedo ir con los demás niños? —preguntó Chloe con un ansioso brillo en la mirada.


  —Desde luego —dijo Sage. Eben y ella observaron a la niña acercarse a la mesa de picnic y acomodarse entre dos chicas de su misma edad—. La clase termina a las cuatro —añadió volviéndose hacia el padre de la niña—, haya terminado o no con sus reuniones.


  —Interrumpiré la reunión con mis abogados si veo que se alarga —él miró de reojo a la mujer—. No quisiera hacerle esperar.


  —No será a mí a quien decepcione. Será a Chloe.


  —Gracias otra vez por acomodar a Chloe —la irritación era visible en el rostro del hombre, pero consiguió reprimirla y esbozar una expresión de cortesía—. Sé que se está saltando las normas por mi hija y lo aprecio mucho.


  Sin esperar respuesta, Eben se encaminó hacia el centro. Ella lo observó caminar con zancadas rápidas y arrogantes.


  «Qué hombre tan desagradable. Con esa altivez, debería tener acento británico», pensó.


  Era una lástima que fuera tan atractivo. Alguien con esa actitud debería tener un físico en consonancia. Sin embargo, Eben Spencer había sido bendecido con unos increíbles ojos verdes, cabellos negros ondulados y unos rasgos finamente esculpidos.


  Pero nada de eso importaba. En su decálogo, la personalidad era mucho más importante que el físico y todo apuntaba a que Eben Spencer iba a obtener un cero en ese apartado.


  —Señorita B, ¿qué es esto? Lindsey no lo sabe.


  Sage se volvió hacia la mesa. Tenía trabajo que hacer, se recordó. Debía mantener la atención fija en esos trece niños y no en guapísimos magnates de la hostelería con el encanto de un erizo de mar.


  Capítulo 3


  —A su hija le encantará el campamento —la chispeante recepcionista del centro le dedicó una deslumbrante sonrisa a Eben mientras le entregaba los formularios—. Es una de nuestras actividades veraniegas más populares —continuó—. Y la directora es maravillosa. Los niños la adoran. A veces, creo que ella misma es como una niña grande.


  —¿De verdad? —él enarcó una ceja mientras pensaba en Sage Benedetto y sus ensortijados cabellos de color miel, lujuriosas curvas y evidente sensualidad.


  —Debería verla con sus viejas botas pescando en el charco de mareas con una enorme sonrisa —la recepcionista o bien no captó la sequedad en el tono del hombre, o decidió ignorarla—. Sage lo sabe todo sobre el ecosistema costero. Es capaz de identificar cada criatura del charco al instante y le dirá qué come, cómo se reproduce y quién es su mayor depredador. Es increíble.


  A Eben no le interesaba el elogio dedicado a Sage Benedetto. En realidad, prefería saber lo menos posible sobre ella. Había dedicado buena parte de la mañana a intentar sacársela de la cabeza para poder centrarse en sus negocios.


  —Me alegra oírlo —sonrió educadamente—. Me gusta saber que Chloe estará en buenas manos.


  —No encontrará mejores manos en toda la costa, se lo prometo —le aseguró ella.


  Durante un instante, él tuvo una traviesa e inapropiada reacción a esa afirmación.


  Rápidamente leyó y firmó cada documento, sin importarle la tasa algo excesiva ni la penalización por registrarse fuera de plazo. De no haber sido por Sage y su campamento de verano, sus opciones se habrían visto gravemente reducidas.


  Sage Benedetto, decididamente, había salvado un acuerdo de gran importancia para los hoteles Spencer.


  —Muy bien. Ya está inscrita para toda la semana. ¿Ya le han dicho que tendrá que traer un par de botas de agua y ropa impermeable?


  —La señorita Benedetto ya me informó de ello. Me aseguraré de que Chloe esté perfectamente equipada mañana.


  —Esta es la lista de todo lo demás que va a necesitar.


  —Gracias.


  Tomó la lista que le tendía la recepcionista y consultó rápidamente el reloj. Faltaban veinte minutos para su conferencia con Nueva York y no estaba seguro de poder llegar a tiempo.


  En el cielo se habían formado oscuros nubarrones, muy propios del caprichoso clima costero. Pero incluso con esas nubes el paisaje de los pilares rocosos y las interminables playas era espectacular.


  Desvió la mirada hacia el grupo de niños todavía reunido en torno a la mesa de picnic. Chloe parecía perfectamente integrada y parloteaba con otra de las niñas. Sus ojos brillaban y parecía más feliz de lo que le había visto en mucho tiempo.


  Se sintió muy aliviado y agradecido de ver toda esa energía canalizada hacia algo educativo y divertido en lugar de hacia conseguir meterse en todos los líos humanamente posibles para una niña de ocho años.


  Los siguientes días prometían ser complicados dadas las nuevas condiciones que Stanley Wu imponía para la venta del hotel. Tener un buen lugar para dejar a Chloe le allanaría el camino.


  Su atención se desvió hacia la mujer que presidía la mesa. Vestida con pantalones color caqui y un jersey azul marino, Sage Benedetto debería haber tenido un aspecto severo y profesional. Sin embargo, reía ante la ocurrencia de uno de los niños.


  Su piel olivácea y los cabellos rubios le daban un aire exótico y sensual. Un fuerte deseo tensó sus entrañas, pero se obligó a ignorarlo mientras se acercaba a la mesa.


  —Me marcho —le dijo a Chloe, quien apenas levantó la vista para mirar a su padre—. Vendré a recogerte esta tarde.


  —De acuerdo. Adiós, papi —dijo ella antes de devolver su atención a otra de las niñas y a la actividad que realizaban, como si ya se hubiese olvidado de su presencia.


  Él se quedó durante unos instantes junto a la mesa con una sensación de incomodidad y deseando saber ser mejor padre. El amor que sentía por su hija era tan grande y tumultuoso como el mar, y casi siempre lo aterrorizaba.


  Levantó la vista y se encontró con los ojos de Sage fijos en él. Emitían una calidez que no había estado allí antes. Parecía sacada de una pintura antigua, y cuando esbozó una ligera sonrisa, la lujuria volvió a agarrotarlo por dentro.


  —No se preocupe, señor Spencer, cuidaremos bien de Chloe.


  Él asintió, furioso consigo mismo por su instintiva reacción. Lo mejor sería dejarlo estar y evitar en la medida de lo posible todo contacto con esa mujer.


  —No me cabe la menor duda. Discúlpeme. Debo volver al trabajo.


  —Es verdad —la brusquedad en la voz masculina hizo que toda calidez abandonara su mirada—. Su imperio le espera.


  Él casi prefirió esa broma al momentáneo destello de calidez. Al menos le facilitaba el control de sus inapropiadas reacciones.


  —Volveré a las cuatro a buscar a Chloe —dijo antes de alejarse del campamento, pero una sensación de remordimiento le obligó a pararse y darse la vuelta. La joven le había hecho un inmenso favor y no podía pagárselo con tamaña descortesía—. Eh… gracias otra vez por hacerle hueco. Se lo agradezco de veras.


  —No me cabe la menor duda —murmuró ella mientras sonreía con mucha más frialdad.


  Él la contempló durante unos segundos antes de responderle con una sonrisa de igual calibre y dirigirse al aparcamiento del centro donde le aguardaba el Jaguar de alquiler.


  Sage Benedetto aún ocupaba su mente mientras atravesaba la ciudad y paraba ante un paso de peatones.


  Tuvo que armarse de paciencia mientras esperaba a que el último peatón cruzara. Aunque estaban en junio, la temporada turística en la costa de Oregón parecía estar en pleno apogeo, y eso era bueno para el negocio hotelero.


  Había averiguado que la temporada no terminaba nunca. Desde luego había una temporada alta y una baja, pero había turistas todo el año.


  En verano, las familias acudían para jugar en la arena y disfrutar de la belleza natural de la costa. El invierno atraía a algunos cazadores de tormentas y rastreadores de playas.


  Aunque se dirigía a la casa que tenía alquilada, aminoró el paso al aproximarse al Sea Urchin. A través de abetos y pinos se vislumbraba el edificio de elegante arquitectura con una fachada de piedra gris y los extravagantes jardines llenos de flores de brillantes colores.


  Deseaba poseerlo, más de lo que había deseado poseer algo en muchos años. Hacía cuatro meses que lo había visto por primera vez y la obsesión por ser su dueño había ido en aumento.


  Su idea original había sido construir un hotel nuevo en algún punto de la costa, seguramente algo más al sur, en la zona de Newport, pero en cuanto vio el Sea Urchin, y Cannon Beach, se sintió atraído por ese lugar de manera inexplicable.


  No sabía por qué. No era de la clase de persona que se moviera por impulsos caprichosos. En los doce años que llevaba al mando del negocio familiar, desde que tenía veinticuatro, había intentado tomar cada decisión con la mente fría y sin perder de vista lo fundamental.


  Construir un hotel nuevo tenía más sentido desde el punto de vista comercial ya que permitiría dotarlo de las instalaciones más modernas. Habría supuesto una elección mucho más lucrativa para los hoteles Spencer, y era la opción elegida por su equipo.


  Pero cuando vio el Sea Urchin, con su bonita línea y las increíbles vistas sobre la costa, la gran astucia para los negocios, de la que tanto presumía, pareció alejarse con la marea.


  Fue un desapacible y lluvioso día de febrero en el que el gélido viento soplaba desde el Pacífico. Se había recriminado a sí mismo por ir a ese lugar a escasos días de su viaje al Reino Unido.


  Pero siguiendo el consejo de una lugareña, había pasado frente al Sea Urchin y había visto su silueta contra el mar con las cálidas y acogedoras luces en las ventanas, y lo había deseado.


  Nunca antes había tenido esa sensación, pero no podía quitarse de la cabeza la convicción de que ese pequeño hotel iba a convertirse en la joya de la corona de los hoteles Spencer.


  Suspiró y siguió adelante. A lo mejor estaba en lo cierto y su destino estaba ligado al del Sea Urchin, pero Stanley y Jade Wu parecían más difíciles de convencer.


  La frustración se desató de nuevo en su interior. Una semana antes, la venta parecía decidida. Todas las partes implicadas habían alcanzado un acuerdo sobre el precio, un cuarto de millón más de lo que Eben había pensado gastarse al principio.


  Antes de volar a Portland, todo había parecido estar atado y bien atado, a falta de la firma de Stanley y Jade, pero éstos llevaban dos días dándole largas.


  Comprendía las dudas de la pareja. Habían dirigido el Sea Urchin durante treinta y cinco años, levantándolo con esfuerzo y un agudo sentido de los negocios hasta convertirlo en un precioso y elegante hotel. Entregar el negocio familiar a un extraño, verlo entrar a formar parte del «imperio», tal y como lo había llamado Sage Benedetto, debía ser muy difícil para ellos.


  Todo eso era comprensible, pensó Eben mientras aparcaba el coche frente a su casa, pero también sentía que la paciencia se le acababa.


  Deseaba desesperadamente el Sea Urchin y no estaba seguro de cómo soportaría la eventual ruptura del trato. Y mientras tanto, aún tenía que dirigir una empresa de cien hoteles.


  


  Se sentía agotada.


  La idea de sumergirse en un baño caliente sonaba a música celestial. Empezaba a anochecer y Sage pedaleaba hacia su casa bajo la constante llovizna que le calaba hasta los huesos.


  Y eso que las predicciones meteorológicas habían anunciado sol para los siguientes tres días. Tras cinco años viviendo en Oregón, debería haberse fiado menos. El clima era caprichoso e impredecible y ella había aprendido a vivir con él, incluso a disfrutarlo.


  Siempre procuraba estar preparada para cualquier eventualidad. Pero, por supuesto, ese día en concreto, se había olvidado el impermeable en casa.


  Culpó de su negligencia a la distracción provocada por Eben y Chloe Spencer, aunque quizás lo hacía porque pedaleaba justo frente a su casa.


  En la puerta había aparcado arrogantemente un Jaguar color plata. ¿Qué otra cosa podía ser?


  En contra de su voluntad, sus ojos se desviaron hacia el gran ventanal. Las persianas estaban abiertas y creyó ver una sombra oscura en el interior antes de volver a fijarse en la carretera.


  Sería estupendo sufrir una caída delante de su casa y con él mirando por la ventana.


  Hizo un esfuerzo supremo por eliminar tanto al padre como a la niña de su mente y aceleró el ritmo hacia Brambleberry House. La casa apareció al girar en la última curva y parte del cansancio desapareció ante la acogedora sensación de haber llegado a casa.


  Adoraba ese lugar, con sus torretas y gabletes y su elegante personalidad, aunque parte de esa alegría había desaparecido desde la muerte de Abigail.


  Conan la recibió con un desangelado ladrido desde el porche delantero.


  El muy cabezota debería estar esperándola dentro, calentito y seco. Sin embargo, insistía en esperarla en el porche, a ella, a Anna o a Abigail, no sabía bien. Tenía la sensación de que esperaba que Abigail apareciera en cualquier momento conduciendo su Buick.


  —Déjame guardar la bicicleta primero, ¿de acuerdo? —Conan se aventuró bajo la lluvia y salió a su encuentro—. Después podrás contarme qué tal te ha ido el día mientras me pongo ropa seca.


  Abrió la puerta del garaje y metió la bicicleta. Conan volvió a ladrar y el motor de un coche sonó junto a la verja. Ella miró por la puerta del garaje y vio la camioneta de Will Garrett.


  «Maldita sea». Se había olvidado del encuentro de aquella mañana. Adiós a su baño caliente.


  El hombre bajó del coche. Al menos él había tenido la sensatez de llevar un impermeable.


  —Hola, Will. Anna aún no ha llegado.


  —He llegado un poco pronto.


  —No le dije que vendrías. Lo siento, Will. Sabía que se me olvidaba algo.


  El hombre que ella había conocido cinco años atrás se habría burlado de su falta de memoria, pero el extraño en el que se había convertido tras la muerte de su familia se limitó a asentir.


  —Puedo volver más tarde. No hay problema.


  —No —el sentimiento de culpa era un miserable compañero para un día lluvioso—. Adelante. Ya que estás aquí puedes empezar por el apartamento vacío. No estando aquí Anna no me parece bien abrir el de Abigail, ya que ése es ahora su hogar. Subiré a buscar la llave del segundo piso.


  —Ya que vas arriba, será mejor que te pongas ropa seca. Una neumonía no te vendría nada bien.


  La preocupación mostrada por Will casi le hizo llorar. Nadie se había preocupado por ella desde la muerte de Abigail.


  —Enseguida vuelvo —le aseguró mientras subía las escaleras a la carrera.


  Cinco minutos más tarde volvió a bajar vestida con unos vaqueros y una camiseta. Se dirigió a la segunda planta en cuyo descansillo la esperaban Will y Conan sentados en un escalón. El perro apoyaba la barbilla sobre la rodilla del hombre.


  —Siento haberte hecho esperar —dijo ella mientras abría la puerta.


  —No importa —Will se puso en pie—. Conan me estaba contando cómo había pasado el día.


  —Es un conversador bastante surrealista, ¿no crees?


  Will consiguió esbozar una tímida sonrisa y siguió a la joven al interior del apartamento.


  Las habitaciones, con los muebles cubiertos por sábanas, producían una sensación de abandono. A diferencia del resto de la casa, el aire olía a rancio y a cerrado. Cada vez que entraba allí, Sage tenía la estúpida sensación de que el apartamento esperaba a alguien.


  Abigail sólo había alquilado la segunda planta dos veces en los cinco años que ella había vivido allí. Y siempre había sido para alojar durante unos meses a algunos de sus descarriados.


  Ese lugar debería estar habitado. Era cómodo y espacioso. Tenía tres dormitorios, un enorme salón y una cocina bastante grande.


  La fontanería estaba en un estado lamentable y los azulejos de la cocina y el cuarto de baño estaban anticuados y desgastados. Sin duda muy necesitados de ser sustituidos. Los armarios de la cocina también eran viejos y todo el lugar necesitaba una buena mano de pintura.


  A pesar de las heridas de guerra, el apartamento tenía grandes ventanas por las que entraba mucha luz y el salón disfrutaba de unas espectaculares vistas sobre el mar. Aunque no tan buenas como las que se conseguían desde su apartamento en la tercera planta.


  Sage se acercó a la ventana y se dio cuenta de que tenía una perfecta visión de la casa de Eben y Chloe Spencer, cuyas luces le saludaban en la oscuridad.


  —Oye, Sage, ¿podrías sujetar el extremo del metro?


  Ella se volvió, bruscamente despertada de su ensoñación, y siguió la voz masculina hasta el cuarto de baño. Durante los siguientes minutos ayudó a Will mientras éste estudiaba, medía, volvía a medir y finalmente anotaba algunas cifras en su cuaderno.


  Estaba en la cocina cuando Conan levantó el morro del papel pintado que tan afanosamente había estado inspeccionando. Segundos después, el chirrido le recordó a la joven que debía engrasar la puerta de entrada.


  Conan se puso en pie de un salto y corrió hacia las escaleras, volviendo enseguida con Anna.


  —Hola, Will. He visto tu furgoneta aparcada ahí fuera. No sabía que vendrías esta tarde.


  Sage rechazó una pequeña sensación de culpa. No era culpable de nada. Anna no tenía ningún derecho a organizar todo aquello sin hablarlo con ella.


  —Quería llamarte, pero se me pasó —le dijo—. Me tropecé con Will esta mañana camino del trabajo y me comentó que vendría esta noche para darnos el presupuesto de un trabajo que, aparentemente, queremos que haga.


  A Anna no se le escapó la frialdad en el tono de voz de Sage. Incluso pareció que sus mejillas adquirían un tono rojizo.


  —Pensé que no pasaría nada por pedirle que viniera a echar un vistazo. La información siempre es buena. Necesitamos saber cuánto nos costaría adecentar el apartamento y así decidir si nos resultará rentable alquilarlo.


  Sage odiaba ese tono profesional. ¿Acaso esa mujer no tenía ninguna personalidad? Tenía que tenerla. Abigail se había preocupado por ella, la había respetado lo suficiente como para venderle la tienda de regalos y dejarle en herencia la mitad de Brambleberry House.


  Pero la impresión que daba era de que por las noches soñaba con su cartera de acciones.


  Estaba demasiado cansada después de luchar contra trece críos llenos de energía para darle vueltas a ese asunto. Hundió la mano en el bolsillo y le dio a Conan la galletita que se había guardado al cambiarse de ropa.


  Fiel a su carácter glotón, Conan abandonó a Anna para acercarse a ella. La otra mujer intentó ocultar el ramalazo de dolor que el gesto le había provocado, pero no fue lo bastante rápida.


  —Eso es jugar sucio —murmuró Will a sus espaldas.


  La presencia de un testigo le hizo sentir mezquina e insignificante. Aquella noche no era buena compañía para nadie. Tras suspirar profundamente, decidió intentar ser más amable.


  —Creo que aquí hemos terminado —dijo Will—. ¿Echo un vistazo a la primera planta?


  Anna asintió y les condujo hacia la escalera. Sage pensó en huir a su apartamento para mimarse con ese baño caliente que le llamaba a gritos, pero sabía que sería un gesto de cobardía, sobre todo después de que Will hubiera presenciado el vergonzoso soborno a Conan.


  Decidió pues seguirles escaleras abajo hasta el apartamento de Abigail. Con cierta agitación, se quedó en la entrada. No había estado allí desde que Anna se mudara dos semanas atrás. No podía evitar esperar que Abigail apareciera en la puerta de la cocina con la bandeja del té.


  Los tres, cuatro si contaban a Conan, se quedaron parados en el salón. El dolor por la pérdida de la mujer a la que habían amado les envolvió como un alambre de espino.


  —Siento todo este desorden —Anna fue la primera en romper el silencio.


  A Sage no le parecía que fuera mucho el desorden. Sólo había un periódico abierto sobre la mesa de café y una manta tirada sobre unos cojines, pero se imaginó que eso bastaría para que Anna se sintiera como si un huracán hubiera devastado su casa.


  —Lo que había pensado era agrandar la cocina tirando el tabique entre la cocina y el salón. Y luego me preguntaba si sería posible tirar el tabique entre los dos dormitorios para hacer un gran dormitorio principal.


  La presencia de Abigail era muy fuerte, y mientras Anna y Will estaban ocupados en la cocina. Sage se quedó en medio del salón y cerró los ojos con un nudo en la garganta.


  Su aroma aún perduraba. La mujer no habría querido que lloraran por ella, pero no podía evitarlo. Durante un instante, el aroma se hizo más intenso y sintió una mano que la rozaba.


  Para distraerse de esa extraña sensación, miró en las habitaciones y de repente descubrió la colección de muñecas de Abigail. Encendió la luz y se deleitó con la visión de miles de muñecas expuestas en estanterías que iban del suelo al techo. Su preferida era una con aire travieso. Golden Flower Child. El artista sin duda la había creado para Abigail.


  —Deberías llevarte algunas a tu apartamento —dijo Anna sobresaltando a la otra mujer—. Forman parte del contenido de la casa. La mitad es tuya.


  —Deben seguir juntas —Sage contempló a la muñeca—. No creo que debamos dividir la colección.


  —Entonces, ¿por qué no te llevas toda la colección contigo? —dijo Anna tras una pausa.


  Sage tuvo la sensación de que no le había resultado sencillo a la otra mujer hacerle ese ofrecimiento. El nudo en la garganta se hizo más grande y se sintió aún más culpable por el sucio truco con el perro.


  —No hay que decidirlo hoy. Por el momento pueden quedarse donde están, si no te importa.


  —¿Queréis las buenas noticias o las malas? —antes de que Anna pudiera contestar, apareció Will.


  —Las buenas —dijo Anna sin dudar.


  —Ninguno de los tabiques que quieres tirar son paredes maestras, de modo que no hay problema.


  —¿Y cuáles son las malas? —preguntó Anna.


  —Vamos a tener que desviar algunas cañerías. Y eso saldrá caro —contestó el hombre mientras mostraba una cifra que hizo temblar a Sage, aunque la otra mujer ni parpadeó.


  —Esta parte de la obra no corre prisa. ¿Qué nos dices de la segunda planta? —las dos mujeres consultaron la nueva cifra—. Eso es más que razonable —dijo Anna—. ¿Estás seguro de que esta cifra lo cubrirá todo? No quisiera que escatimaras en tus beneficios.


  —Está bien.


  —Lo estará cuando añadas el veinte por ciento que has descontado de la mano de obra —Anna miró al hombre antes de sonreír.


  —Siempre hago un precio especial para mis amigos.


  —No para estas amigas. O te pagamos la cantidad completa o nos buscamos a otro.


  La insistencia de Anna sorprendió a Sage y no pudo por menos que sentir admiración ante su negativa de aprovecharse de la generosidad de Will.


  —Aceptaréis el descuento y no se hable más —dijo él con firmeza—. No encontraréis a nadie que trate a Brambleberry House con tanto mimo como yo.


  —Os dejo a los dos para que ultiméis los detalles —interrumpió Sage. No estaba segura de poder pasar un minuto más en el apartamento de Abigail sin romper a llorar—. Estoy cansada y tengo hambre. Ahora mismo lo único en lo que puedo pensar es en un baño caliente y una copa de vino. Mañana me daréis los detalles.


  —Esta noche saco yo a Conan —dijo Anna—. Me toca a mí.


  Sage asintió y se encaminó escaleras arriba hacia su hamburguesa vegetal y el silencio.


  Capítulo 4


  Ese era el motivo por el que quería desesperadamente el Sea Urchin. Eben apoyó los codos sobre la barandilla del porche trasero mientras contemplaba el amanecer sobre el Pacífico. Unos dedos de color rosa, naranja y lavanda se deslizaban entre la niebla residual tras las lluvias de la noche anterior.


  El aire olía a mar y las gaviotas se zambullían en busca del desayuno.


  Era el único ser humano a la vista, una rareza en su vida. No estaba acostumbrado a la soledad y la tranquilidad, no desde que tenía a la charlatana Chloe siempre a su alrededor. No estaba seguro del todo de que le gustara aquello, pero sí sabía que si pudiera asegurar mañanas como ésa en todas sus propiedades, los hoteles Spencer jamás volverían a tener una habitación libre.


  La gente normal, personas que no se parecían a los estirados hombres de negocios de California, engullirían con avidez toda esa relajación. El Sea Urchin estaría al completo todo el año y las reservas habría que hacerlas con meses, incluso años, de antelación.


  Probó un sorbo del café e intentó relajar la tensión de los hombros. Unos pocos días más de aquello y se convertiría en un fiel playero, dispuesto a cambiar la estresante vida de San Francisco por una tranquila extensión de costa y una taza de café.


  Aunque quizá no.


  Nunca había sido de los que se quedaban sentados mucho tiempo en el mismo sitio. Se había levantado a las cuatro de la mañana para celebrar una conferencia con Tokio con vistas a una serie de reuniones que tendría en aquel país a la semana siguiente y faltaban dos horas para que partiera hacia Portland, a noventa minutos en coche de allí, para reunirse con sus abogados.


  A pesar de la calma y la belleza de la mañana, su mente bullía con la lista de tareas.


  A los lejos vio a una persona que corría por la playa y sintió una punzada de envidia. Daría su taza de café, y muchas cosas más, por ser esa persona.


  Algunos se relajaban simplemente escuchando el sonido del mar, pero él lo conseguía con un buen ejercicio. Sin embargo, con Chloe en la habitación de al lado eso era impensable. No podía dejarla sola en un lugar extraño, aunque le escribiera una nota y se llevara consigo el móvil.


  El corredor se acercó un poco más y un destello de familiaridad lo asaltó en el preciso instante en que sonó un ladrido a modo de saludo. Segundos después, el enorme perro rojo de Sage Benedetto apareció ante él.


  Conan volvió a ladrar, cambió de dirección y se dirigió directamente hacia él. Tras unos segundos de duda, la dueña del perro lo saludó con la mano y siguió al animal.


  Aunque sabía que era una estupidez, la anticipación se extendió por el masculino cuerpo.


  Sage aún estaba a cierta distancia cuando el perro hundió el hocico en la mano del hombre en busca de una caricia. Nunca había tenido mascota, y no estaba muy acostumbrado a los animales, pero le rascó la barbilla y fue recompensado con otro empujón del hocico.


  La joven al fin se reunió con ellos. Llevaba pantalones de montar en bicicleta y una sudadera con capucha con el emblema de un mercado de Portland.


  Tenía un aspecto suave y sensual bajo las primeras luces de la mañana. El exótico rostro estaba acalorado y los cabellos recogidos en una caótica cola de caballo.


  Parecía alguien que acabara de levantarse de la cama tras pasar toda la noche haciendo el amor.


  —Una mañana estupenda para correr —él ardía por dentro, pero lo disimuló con una sonrisa.


  —¿Eso cree? —ella enarcó una ceja.


  —Pensaba en lo mucho que me gustaría imitarla si Chloe no estuviera durmiendo en su cama.


  Ella sonrió encantada y él tuvo la sensación de que el sol acababa de salir justo delante de su casa. Antes de que pudiera recuperar el aliento, la joven le quitó la taza de café de las manos y bebió un sorbo, exactamente del mismo sitio en que había estado bebiendo él.


  —Problema resuelto. Yo me quedaré aquí por si Chloe se despierta y usted puede llevarse a Conan —agitó en el aire la mano que no sujetaba la taza—. Vosotros dos largaos y corred hasta que se os salga el corazón por la boca, y yo aprovecharé para dormir unos minutos.


  De inmediato se dejó caer en uno de los mullidos balancines del porche y cerró los ojos.


  —Al menos entre en casa mientras me calzo las deportivas —Eben no dudó de que la mujer hablara completamente en serio, pero no estaba seguro de si lo divertía o irritaba.


  —Estoy bien aquí fuera —ella abrió los ojos y le miró los pies desnudos—, pero si prefiere que esté dentro en caso de que Chloe se despierte, no hay problema.


  Lo siguió al salón de grandes ventanales que llegaban al techo y se abrían sobre la playa.


  —Muy bonito —murmuró.


  Eben era intensamente consciente de la femenina presencia, mucho más que con cualquier otra mujer en mucho, mucho tiempo.


  También era consciente de que prácticamente estaban solos, salvo por la niña que dormía en el otro extremo de la casa.


  —Estaré listo en cinco minutos.


  —Tranquilo —ella se había acurrucado en el cómodo sillón de cuero frente a la ventana y tenía los ojos medio cerrados—. Tómese su tiempo. Esto es perfecto. Sencillamente perfecto.


  Eben se puso rápidamente las deportivas y volvió al salón. Sage parecía dormir y él se quedó unos segundos mirándola, encandilado por los rizos color miel que descansaban sobre sus pómulos.


  Al darse cuenta de lo cotilla que resultaba, se apresuró hasta la terraza y le silbó al perro, ocupado en marcar el suelo. Conan ladró alegremente y ambos se dirigieron a la playa.


  Eben corrió por la arena con una sensación de libertad que no había experimentado en mucho tiempo. El perro corría a su lado y en poco tiempo establecieron un cómodo ritmo.


  Para cuando alcanzaron el extremo norte de la playa, se sentía suelto y liberado, como si la carrera hubiera barrido todas las telarañas de su mente. Hizo una pausa y se deleitó con el esplendor de la salida del sol mientras el perro corría tras un par de gaviotas.


  —Será mejor que volvamos —dijo Eben tras consultar el reloj—. Algunos de nosotros trabajamos.


  El perro ladeó la cabeza y lo miró con una curiosa expresión antes de ladrar y salir corriendo en dirección a la casa.


  Aunque a la ida la playa había estado desierta, a la vuelta se cruzaron con unos cuantos corredores y buscadores de tesoros. Todos le saludaron con una sonrisa, por lo menos a Conan.


  Varias personas llamaron al perro por su nombre antes de mirar con curiosidad al hombre que lo acompañaba. Los lugareños se estarían preguntando quién corría con el perro de Sage, pero apenas tenía aliento para ofrecerles una explicación, aunque hubiera querido hacerlo.


  —Espera aquí fuera —le ordenó, aún con la respiración entrecortada, cuando llegaron a la casa y Conan se dejó caer sobre la terraza, aparentemente contento de poder descansar.


  Eben entró en la casa y encontró a Sage igual que la había dejado, profundamente dormida.


  Una rápida ojeada al dormitorio de Chloe le confirmó que la niña también dormía.


  Cerró la puerta con cuidado y volvió al salón. Al parecer no se había desecho de toda la inquietud que lo reconcomía por dentro. Una parte aún vibraba en su interior, sobre todo cuando miraba a la mujer dormida en el sillón. Tenía un aspecto salvaje y sexy, y sonreía.


  ¿Con qué estaría soñando?, se preguntó mientras el deseo lo devoraba.


  Quizás no fuera más que una reacción de la sangre que aún bullía tras la carrera o, tuvo que admitir, seguramente era debido a la presencia de la deliciosa mujer. La deseaba más de lo que recordaba haber deseado jamás a una mujer.


  —Eh… señorita Benedetto —se aclaró la garganta y reprimió la tentación de seguir mirándola—. Es hora de irse. Ya he vuelto de correr.


  La boca de Sage se torció ligeramente, pero los ojos permanecieron obstinadamente cerrados. Después se dio media vuelta y le dio la espalda. Parecía dispuesta a dormir toda la mañana.


  ¿Qué se suponía que debía hacer?


  —¿Sage? —insistió nuevamente.


  Ella siguió sin reaccionar y, tras emitir un suspiro, él optó por sacudirle el hombro.


  —Sage. Despierta. Tienes que ir a trabajar. ¿Lo has olvidado? Los dos tenemos que trabajar.


  Tras unos segundos, ella suspiró profundamente y volvió a darse la vuelta. Pestañeó y abrió los ojos mirándolo confusa hasta que, poco a poco, empezó a recordar.


  Después se sentó y, emitiendo un enorme bostezo, estiró los brazos por encima de la cabeza.


  Eben tragó con dificultad e hizo todo lo que pudo por respirar.


  —Tengo que admitir que ésta ha sido la mejor sesión de footing que he practicado en un mes —murmuró ella con una somnolienta y sensual sonrisa.


  Eben fue consciente del instante preciso en que su autocontrol salió volando por la ventana: cuando, tras ponerse en pie y estirarse nuevamente, ella sonrió con la cabeza ladeada. Con un gemido, se rindió y alargó una mano hacia la mujer.


  Tenía la piel suave y cálida y aún conservaba el olor del sillón de cuero en el que había estado durmiendo, pero también emanaba un aroma exótico especiado y floral exclusivamente suyo.


  Se dijo a sí mismo que bastaría con un pequeño beso. A fin de cuentas se había llevado a su perro de paseo. ¿No se merecía algo a cambio? Un pequeño beso robado estaría bien.


  Lo que él no esperaba era que su boca supiera a café y menta y, desde luego, no esperaba que, tras un segundo de sorpresa, ella emitiera un suave gruñido y le rodeara el cuello con los brazos como si no soportara la idea de dejarlo marchar.


  Desde ese instante, perdió todo sentido del tiempo, el espacio y la razón.


  Lo único en lo que podía pensar era en la mujer que tenía en sus brazos, en su intoxicante aroma y sabor, en la textura de la camiseta, en las suaves curvas que presionaban contra él.


  Había un millón de razones para parar. Apenas conocía a aquella mujer. Ella apenas lo conocía a él. Chloe podía despertarse y aparecer en cualquier momento. Había corrido casi cinco kilómetros, ida y vuelta, y olía fatal.


  Todas esas ideas atravesaron su mente, pero era incapaz de retenerlas. La sangre cantaba en sus venas y el salvaje deseo que ardía en su interior parecía ser lo único que importaba.


  Intensificó el beso y ella suspiró contra su boca. De repente fue intensamente consciente de los femeninos dedos entrelazados en sus cabellos y de la otra mano sujetándole el cuello.


  ¿Cuánto tiempo hacía que no lo tocaba una mujer? La repentina y sorprendente muerte de Brooke a causa de un aneurisma había sucedido dos años atrás y desde entonces no había estado con ninguna otra mujer. Y ya durante los meses que precedieron a su muerte, la relación entre ellos había sido bastante tumultuosa. Era consciente de haberle fallado de muchas maneras.


  El espectro de su desastroso matrimonio finalmente lo ayudó a recuperar una parte del control.


  Con una clara sensación de que alguien los observaba, se quedó paralizado y abrió los ojos.


  Con la esperanza de que no fuera Chloe, recorrió el salón con la mirada. No, el testigo era el enorme y rojo perro de Sage que los observaba desde el ventanal del porche. Y, de haber sido humano, hubiera jurado que Conan sonreía.


  Aunque el esfuerzo le provocó un inmenso dolor, Eben se obligó a interrumpir el beso y dar un paso atrás, todavía con la respiración entrecortada y hecho un completo lío.


  —Bueno. Eso ha sido… inesperado —murmuró ella.


  Estaba sonrojada, pero no parecía molesta por el acalorado abrazo, sólo algo sorprendida.


  Él, por el contrario, estaba conmocionado hasta la médula.


  ¿En qué demonios había estado pensando? Esa clase de cosas no eran propias de él. Era conocido por su cabeza fría y por su calma en todos los círculos, sociales y profesionales.


  Se había esforzado toda la vida por controlarse. Y se conocía lo bastante bien a sí mismo como para saber que era un mecanismo de defensa heredado de su infancia: si no podía controlar las tumultuosas naturalezas de sus padres, sus salvajes estallidos, sus peleas a gritos y el abuso de drogas, al menos controlaría su propio comportamiento.


  Esos hábitos habían perdurado al llegar a la edad adulta, y en su matrimonio. En los momentos más tensos, Brooke solía decir que era una máquina y lo acusaba de no tener corazón ni sentimientos. La había obligado a tener una aventura, le dijo, al menos para saber lo que se sentía al estar con un hombre que tuviera sangre en las venas y no líquido anticongelante.


  Esa nueva y ardiente excitación por la exótica naturalista de cabellos salvajes le había situado muy lejos de su zona de confort.


  —Te pido disculpas —dijo él secamente—. No sé muy bien cómo explicar lo sucedido.


  —¿En serio?


  Él la miró y vio como sus labios empezaban a dibujar una sonrisa. No le gustaba la sensación de que se estuviera riendo de él.


  —Puedes estar segura de que no volverá a suceder.


  —De acuerdo —una extraña luz brilló en los oscuros ojos marrones—. Me alegra saberlo.


  Ella lo contempló durante unos segundos antes de sonreír. A Eben, la sonrisa le pareció algo forzada, pero seguramente sería su imaginación.


  —Gracias por llevarte a Conan a correr. Debo admitir que el ejercicio matutino no es que me vuelva precisamente loca. Intento acostumbrarme a ello, pero no hago progresos. Cualquiera diría que después de un mes me gustaría más, pero no. Sin embargo, a él sí que parece animarle un poco, de modo que supongo que seguiré corriendo.


  Eben tenía la sensación de que su cerebro no funcionaba bien, aunque sí captó algunas de las cosas que dijo la joven.


  —¿Me estás diciendo que tu perro está deprimido? —preguntó al mismo tiempo que se sentía profundamente estúpido por siquiera pensar algo así.


  —Podría decirse que sí —ella miró por la ventana hacia Conan y bajó el tono de voz como si el perro pudiera oírles a través del cristal—. Echa de menos a su amiga humana. Murió hace un mes.


  La «amiga humana», del perro había muerto hacía un mes y Sage llevaba corriendo con Conan un mes. Incluso en su estado de desorden mental, supuso que ambos sucesos estaban relacionados.


  —¿Te dejó al perro en herencia?


  —Y un montón de problemas más. Es una historia muy larga.


  Y una que no parecía querer compartir con él, pensó Eben mientras la veía dirigirse hacia la puerta.


  —Será mejor que me vaya. Tengo trece excitados campistas dispuestos a explorar la costa conmigo en una hora. Y estoy segura de que tú también tienes cosas que hacer, gente que ver, mundos que conquistar y todo eso.


  La boca del hombre se tensó ante el tono de ironía en la voz de Sage, pero antes de que pudiera responderle, la mujer abrió la puerta y salió al fresco aire de la mañana, saludada con entusiasmo por el perro que saltaba como si no la hubiese visto en meses.


  Ella le dio unas palmaditas en el lomo y el perro se revolvió de placer. Eben no pudo evitar comprender a ese bicho.


  —Gracias otra vez por llevar a Conan a hacer ejercicio —dijo ella.


  —No hay de qué. Me lo pasé muy bien —contestó él mientras salía al porche con el firme propósito de no pensar en algunas cosas más que podría haber disfrutado—. Me sentó bien —insistió—. Ayuda a mi mente a conservar la agudeza mientras despojo a jubilados y viudas de los ahorros de toda una vida.


  La boca de Sage tembló ligeramente, pero se limitó a sacudirse la salvaje mata de pelo y marcharse con el perro pegado a los talones.


  Capítulo 5


  Ella intentaba convencerse de que el acalorado beso no había sido más que una extraña anomalía del destino y que jamás, jamás, se iba a repetir.


  Eben y ella eran personas totalmente diferentes, con diferentes valores y diferente nivel económico. Sus vidas jamás deberían haberse cruzado y sus bocas, desde luego, tampoco.


  Pero mientras se duchaba y vestía para ir a trabajar, no podía evitar la extraña sensación de que algo trascendental acababa de sucederle, algo que le iba a cambiar la vida.


  Era una estupidez, lo sabía, pero sospechaba que su vida acababa de dar un giro hacia un camino por el que no estaba segura de estar preparada para transitar.


  No había sido más que un beso, se repetía como un mantra mientras le hacía una última caricia a Conan, sacaba la bicicleta del garaje y atravesaba los últimos retazos de una niebla que aún no había levantado. Dos personas que reaccionaban a una mutua atracción de la manera habitual. Y, desde luego, un beso que jamás debía repetirse no iba a alterar el resto de su vida.


  Todavía se esforzaba por convencerse de ello cuando llegó al centro de naturaleza y entró en el despacho. Contestaba un correo electrónico de un grupo escolar interesado en organizar un viaje a su campamento cuando Lindsey asomó la cabeza.


  —Esta mañana me ha sucedido una cosa rarísima —dijo la otra mujer sin más preámbulo.


  —Buenos días a ti también —dijo Sage con una ceja enarcada.


  —Sí, eso, hola —la ayudante sonrió—. Cómo estás, me alegro de verte y todo eso. Llevo levantada desde las cuatro de la mañana para ayudar a mi padre en la panadería, de modo que para mí casi es la hora de comer. Pero volvamos a mi extraña mañana.


  —No me digas que has tenido otro escalofriante sueño sobre el señor Delarosa circulando por la calle Hemlock en traje de baño —Sage dejó a un lado los pensamientos sobre Eben y el beso.


  —¡No! —Lindsey hizo un gesto de espanto—. Gracias por meterme la imagen otra vez en la cabeza. Llevo tres meses de terapia intensiva intentando sacarla de mi mente.


  —Lo siento —Sage reprimió una sonrisa—. ¿Qué ha pasado esta mañana?


  —Hacía la habitual entrega de panecillos al Sea Urchin y, de repente, aparece ese enorme perro. Casi me muero del susto.


  —¿De verdad?


  —Por supuesto era Conan.


  —Por supuesto. Como es el único perro de Cannon Beach…


  —Bueno, a lo mejor no, pero tendrás que admitir que es bastante característico. Es imposible confundirlo con otro. Al no verte a ti ni a Anna por ninguna parte, pensé que a lo mejor se había escapado de tu casa. Intentaba sujetarlo por el collar para llevarlo de vuelta a Brambleberry House cuando, de repente, apareció ese tipo absolutamente sexy que me resultaba tan familiar.


  Sage ni se atrevía a pensar en lo «absolutamente sexy», que le resultaba Eben Spencer.


  —Silbó a Conan y los dos siguieron tranquilamente corriendo por la playa.


  —Qué raro —murmuró Sage.


  —No pude evitar preguntarme qué demonios hacía el padre de nuestra más reciente alumna corriendo con tu perro a las seis de la mañana. Porque ése era el guapísimo padre de Chloe Spencer, ¿verdad?


  Sage sentía que las mejillas le ardían y dio gracias al tono de piel heredado de la rama italiana de su familia que le permitía ocultar el rubor.


  —Lo era. Conan y yo nos tropezamos con él esta mañana durante nuestro paseo diario y, bueno, se ofreció amablemente a llevarse a Conan a correr.


  —¿Seguro que no hay nada más? —Lindsey enarcó una ceja que tenía un piercing de diamante—. Presiento que hay algo más. Vamos, cuéntame todos los detalles.


  Sage se juró que ni la menor expresión de culpabilidad atravesaría su rostro. Habían compartido un beso. Nada más. Y desde luego no iba a compartir esa información con nadie, sobre todo con Lindsey, dueña de una vivida imaginación que sacaría todo de quicio.


  —¿Qué detalles? —preguntó—. ¿Piensas que he pasado la noche revolviendo las sábanas con Eben Spencer mientras su hija dormía en la habitación de al lado y luego le eché de una patada de la cama para que sacara a mi perro de paseo?


  —De acuerdo —Lindsey se rió—. Ha sido una idea absurda. Tengo la sensación de que si una mujer tuviera a ese hombre en la cama, lo último que haría sería echarlo de una patada, aunque la casa estuviera ardiendo, y mucho menos hacerle pasear al perro.


  —Ha venido a comprar el Sea Urchin y sólo estará aquí unos cuantos días. Ni siquiera el tiempo suficiente para una aventura, suponiendo que yo buscara algo así. Cosa que no hago. Sucedió tal y como he dicho. Yo corría frente a su casa y él estaba en el porche y se ofreció a correr con Conan. Como sabes, no soy una entusiasta del footing y sería una estupidez rechazar su oferta.


  —Una lástima —sonrió Lindsey—. Mi versión me gustaba más. Por un hombre así, estaría dispuesta a reconsiderar mi política estricta de no contacto con los turistas.


  —Es demasiado viejo para ti.


  —El señor Delarosa en bañador es demasiado viejo. ¿Eben Spencer? En absoluto.


  Para alivio de Sage, los primeros campistas empezaron a llegar, dando por finalizada la conversación.


  Enseñaba a los niños a distinguir las diferentes huellas de aves en la arena, intentando no prestarle excesiva atención a la puerta, cuando ésta se abrió de golpe y Chloe entró corriendo.


  —¡Hola, Sage! Mi papá me ha contado que salió a correr con Conan mientras yo dormía.


  Con la piel ardiente, Sage respiró hondo y levantó la vista, encontrándose con Eben de pie mirándola con sus brillantes ojos verdes.


  No fue capaz de adivinar nada en esa mirada, ni remordimiento, ni excitación renovada, ni siquiera un ligero interés.


  —Es verdad —le contestó a Chloe. Ella también era capaz de fingir que nada había sucedido.


  —¿Y por qué nadie me despertó? —continuó la niña—. Yo también habría salido a correr.


  —Conan tiene las patas muy largas, cielo. Incluso a mí me cuesta seguirle el ritmo a veces.


  —Yo corro muy despacio —musitó Chloe antes de que su rostro se iluminara—. Aunque podría haber ido en bicicleta. A veces lo hago en casa. Yo monto y mi papá corre a mi lado.


  Sage no pudo evitar desviar la mirada durante un segundo hacia Eben. Le enternecía la idea del padre corriendo al lado de su hija que montaba en bicicleta.


  —Si encuentro una bicicleta, ¿os puedo acompañar la próxima vez?


  —No sé si habrá una próxima vez —señaló ella—. Te marcharás en unos días.


  Al parecer se había equivocado en la elección de sus palabras, pues el labio inferior de Chloe empezó a temblar y sus ojos verdes reflejaron un profundo dolor.


  —No quiero marcharme. Me gusta esto. Tú me gustas, y me gusta tu perro y aquí encuentro galletas de mar.


  —Es divertido estar de vacaciones y conocer a gente nueva, ¿verdad? —Sage abrazó a la niña—. ¿Te fijaste al entrar aquí que Lindsey tiene un tarro lleno de cristales de mar? Quienquiera que adivine cuántos hay recibirá un premio.


  —¿De verdad? —la atención de la niña se distrajo fugazmente de su disgusto—. ¿Qué premio?


  —Una nutria de peluche. Es genial.


  —¡Seguro que gano yo! Se me da muy bien adivinar cosas —Chloe se marchó corriendo y dejó a su padre a solas con Sage.


  Ella sentía intensamente la presencia del hombre, el olor de la carísima colonia, la camisa hecha a medida, la corbata de seda.


  Ese uniforme de trabajo debería recordarle lo diferentes que eran.


  Siempre había creído preferir a alguien como Will, alguien que no tuviera miedo de ensuciarse las manos. Pero casi era incapaz de controlar el salvaje impulso de aflojarle la corbata, de acariciar los fuertes músculos escondidos bajo el traje con sus manos.


  —Chloe se lo va a pasar muy bien hoy —Sage carraspeó y lo miró a los ojos—. Tenemos un montón de cosas divertidas planeadas para los niños.


  —Estupendo. Está entusiasmada. Más de lo que ha estado en mucho tiempo.


  —Nos gusta oír eso.


  —Muy bien. Te veré más tarde, supongo.


  Eben se dio media vuelta y se dirigió hacia la salida. La joven lo observó unos segundos, y aun así fue demasiado tiempo y demasiado obvio, pues cuando volvió a dedicarles su atención a los niños, se encontró con la perspicaz mirada de Lindsey.


  —Es una pena que no seas la clase de mujer dispuesta a una aventura de verano —dijo la ayudante.


  «¿A que sí?», pensó Sage.


  


  Era hombre muerto.


  Asado, frito, empalado. Sage Benedetto iba a matarlo.


  Consultó la hora en el reloj digital del salpicadero del coche y pisó el acelerador para adelantar a un monovolumen. Se suponía que debía haber llegado al centro de naturaleza hacía veinte minutos para recoger a Chloe. Y aún estaba a una hora de Cannon Beach.


  Si ya le caía mal a Sage, beso matutino aparte, la antipatía iba a transformarse en odio si no le ofrecía rápidamente una explicación.


  Salió de la autopista y volvió a marcar el número del centro, tal y como había hecho media docena de veces desde la tardía finalización de la reunión con los abogados en Portland.


  Durante la última medía hora siempre había obtenido la señal de comunicar como respuesta, pero, para su alivio, en aquella ocasión sí sonó el tono de llamada. De inmediato reconoció la suave y sensual voz de Sage.


  —Hola, al habla Eben Spencer —dijo con una sensación de incomodidad a la que no estaba acostumbrado—. Tengo, eh, problemas.


  —¿Y eso?


  —Me temo que acabo de salir de Portland. La reunión se alargó y, para serte sincero, no me di cuenta de la hora. Conduzco todo lo deprisa que puedo, pero no llegaré antes de una hora, aunque no haya tráfico. Lo siento mucho.


  —No hay problema —dijo ella tras una breve pausa durante la cual casi se le oía reflexionar sobre lo mal padre que era él—. Me la llevaré a Brambleberry House. Conan estará encantado de verla.


  —No puedo pedirte que hagas algo así.


  —No me lo has pedido. Me he ofrecido. Y, de todos modos, no puedo dejarla aquí sola. Podría llevarla a vuestra casa, pero tampoco me sentiría bien dejándola allí. No me importa llevármela a casa. Y, como ya te he dicho, a Conan le encantará la compañía.


  —En ese caso, gracias —él tuvo que luchar contra el impulso de humillarse de gratitud.


  Hasta esa semana, en que se había visto obligado a llevar consigo a Chloe, no se había dado cuenta de lo mucho que dependía de las niñeras para detalles como recoger a la niña a tiempo. Era mucho más difícil tener que hacerlo solo.


  Siempre se había considerado un jefe bastante bueno, pero aun así decidió pagarle mucho más a la siguiente niñera.


  —Vives en la gran casa victoriana de la fachada amarilla junto a la playa, ¿verdad?


  —Eso es. Tiene una valla de hierro forjado y un cartel sobre el porche que reza «Brambleberry House».


  —Estaré allí lo antes posible —él hizo una pausa—. Gracias otra vez. Te lo debo.


  —No hay de qué. Podrás pagarme llevándote a Conan de paseo otra vez por la mañana.


  Las palabras de la joven despertaron el recuerdo del beso, de Sage durmiendo y de su cuerpo cálido y deseable entre sus brazos. Los músculos del estómago de Eben se tensaron.


  —No es gran cosa como castigo. Disfruté mucho más que él —dijo Eben con voz ronca. Esperaba que su deseo no se reflejara al otro lado de la línea—. Me encantará hacerlo de nuevo.


  —No tan deprisa. Las predicciones meteorológicas hablan de una gran tormenta para esta noche y durante la mañana. Estarás empapado antes de llegar a la puerta de la calle. Yo, por el contrario, estaré calentita y seca en mi cama.


  —Aun así, creo que salgo ganando con el trueque. Trato hecho.


  —Entonces, te veremos dentro de un rato. Eben, no hace falta que corras. Chloe estará bien.


  Él colgó el teléfono y se quedó un rato sentado en el coche parado.


  No debería sentir tanta excitación ante la idea de volver a verla. No podía permitirse la distracción, y aunque pudiera, no debería querer ser distraído por ella.


  ¿De qué serviría? No le interesaba nada a corto plazo. ¿Cómo iba siquiera a pensar en ello con una niña de ocho años a su lado? Y lo que desde luego no buscaba era una relación más duradera o, de hacerlo, no sería con una mujer de espíritu indómito como Sage.


  Con un suspiro volvió a arrancar el Jaguar y salió nuevamente a la autopista. Lo mejor sería esforzarse al máximo para cerrar el trato con los Wu y así poder volver con Chloe a San Francisco, de vuelta a su zona de confort donde no había peligro y la vida era predecible.


  La tormenta que había mencionado Sage estalló justo en el momento en que llegaba a las afueras de la ciudad. Las luces de Brambleberry House brillaban en la pálida luz del atardecer, un faro de cálida bienvenida contra el vasto y oscuro océano.


  La casa tenía un amplio porche de entrada y un enmarañado jardín delante. La fachada estaba pintada de un alegre amarillo pálido. El aspecto era brillante y hogareño, la clase de lugar que le hacía pensar en pan recién hecho y el dulce aroma del hogar.


  Desechó la imagen que se había formado en su cabeza y corrió bajo la lluvia hasta la puerta.


  A pesar del cartel sobre el porche, por un instante pensó que se había equivocado de casa cuando una extraña abrió la puerta después de que llamara al timbre. Tenía cabellos oscuros, ojos serios y un aspecto de mujer de negocios.


  —¿Sí? —los labios describieron una ligera e impersonal sonrisa.


  —Hola. No estoy seguro de estar en el lugar correcto. ¿Esto es Brambleberry House?


  —Sí —ella mantenía la puerta entreabierta, seguramente una táctica para poder cerrarla de golpe si se sentía amenazada.


  —Me llamo Eben Spencer. Creo que Sage Benedetto me espera.


  —Usted debe ser el padre de Chloe —ella pareció relajarse un poco y abrió más la puerta.


  Él extendió una mano y ella se la estrechó. De nuevo tuvo la impresión de que aquella mujer emanaba competencia.


  —Soy Anna Galvez. Vivo en esta planta. Sage está arriba del todo.


  —Y eso supongo que significa que le tocará abrir la puerta más a menudo de lo que le gustaría.


  —Normalmente no me importa —la sonrisa se hizo más cálida—. A no ser que esté ocupada. Sage tiene un timbre sólo para su apartamento, pero hace tiempo que no funciona. Ya lo arreglaremos. El apartamento de Sage está arriba del todo, subiendo por las escaleras.


  La amplia escalera era el centro de la casa, tal y como pudo comprobar Eben. Era una lástima que hubiera sido dividida en apartamentos, pensó. Podría ser un increíble hostal, aunque con tiempo y dinero, la conversión sería posible.


  —Gracias —le dijo a Anna—. Y siento haberla molestado.


  —No pasa nada.


  Subió las escaleras con una mano apoyada en la barandilla de caoba y se paró frente a la puerta de la planta superior. De dentro surgía el sonido de risas y el ladrido de un perro. Reconoció la voz de Chloe y luego la de Sage, una voz sensual que le provocó un escalofrío.


  Llamó a la puerta y el ladrido del perro se hizo más fuerte. Ella le ordenó que se callara y se sentara. Al parecer funcionó pues, al abrirse la puerta, el perro estaba sentado junto a la puerta.


  Sage se había cambiado de ropa, por tercera vez desde aquella mañana. Llevaba una túnica estampada con flores de una tela muy fina que cubría un top sin tirantes de color rosa pálido. Completaban el conjunto unos vaqueros desgastados y unos pendientes de aro. Estaba preciosa, atractiva y sensual, y él sólo podía pensar en el beso de aquella mañana.


  También estuvo seguro de ver ese recuerdo reflejado en los oscuros ojos castaños. La femenina boca se entreabrió y el recuerdo se volvió excitación.


  ¿Acaso pensaría que la iba a tomar en sus brazos allí mismo, delante del perro y la niña?


  —Has tardado muy poco desde Portland —en pocos segundos la mirada de ella adquirió el mismo reflejo frío y formal que el de la vecina de abajo.


  —Tenía miedo de que me colgaras si no me daba prisa.


  —Ya te dije que no te preocuparas. Chloe es un encanto.


  —¡Hola, papi! Hoy he tenido un día súper. En el centro he aprendido los diferentes hábitats marinos, y luego hemos venido aquí, hemos bajado a la playa a jugar con Conan y después hemos preparado lasaña con calabacines y zanahoria. Ya está casi lista. Sage dice que puedo quedarme a cenar. ¿Puedo, papi?


  Eben miró a Sage y vio los femeninos labios tensarse ligeramente. Estaba seguro de que la invitación jamás habría sido formulada si hubiera sabido que conseguiría llegar antes de la cena.


  Pero, ¿cómo iba a desilusionar a Chloe diciéndole que tenían que marcharse?


  —Desde luego estáis invitados los dos —Sage debió percibir la indecisión. Sonrió abiertamente, aunque la sonrisa no alcanzó los ojos—. Hay de sobra para todos, y Chloe trabajó mucho para ayudarme a prepararla. Es justo que saboree los frutos de su trabajo.


  —¿También le hemos echado fruta? —preguntó Chloe con expresión estupefacta—. Pensé que sólo eran verduras.


  —Bueno, no olvides que, técnicamente, los tomates son fruta. De modo que supongo que sí. En serio, estáis los dos invitados.


  Aunque sabía que era un error pasar más tiempo con Sage, él no sabía cómo salir de aquella situación sin hacerle daño a su hija.


  —De acuerdo. Muchas gracias.


  Eben entró en el apartamento y únicamente entonces el perro corrió a saludarlo. Casi podría jurar que tenía una expresión complacida.


  Capítulo 6


  Sage siempre había considerado el tamaño de su apartamento perfecto. Espacioso sin ser enorme. Las habitaciones tenían una buena distribución y le encantaba tener un dormitorio extra por si tenía visita. Siempre le había parecido ideal para ella.


  ¿Cómo era posible entonces que Eben Spencer pareciera ocupar cada rincón?


  Su presencia era abrumadora. Llevaba la misma camisa de aquella mañana, aunque sin corbata, y una incipiente barba ensombrecía la mandíbula, dándole un aspecto menos formal.


  Ni siquiera debería fijarse en su aspecto, no después de haber dedicado el día entero a recordar que no tenían nada en común, ningún motivo que justificara esa atracción latente entre ellos.


  Él representaba la riqueza y los privilegios, y todas esas cosas a las que ella había dado la espalda tras una vida de lucha, y fracasos, para encontrar su lugar en ese mundo.


  Se dijo a sí misma que ese hombre no le gustaba. Pero, mientras que su cerebro estaba convencido de ello, el resto de su cuerpo tenía más problemas y sólo pensaba en acurrucarse junto a él y sentir su calor.


  Suspiró y sacó la lasaña del horno mientras se decía que el calor que sentía en la piel era por culpa del horno.


  —¿Puedo ayudar? —preguntó él en la entrada de la cocina.


  «Sí, márchate».


  Pero era una mujer fuerte, independiente. Lo bastante resistente como para soportar a ese hombre durante una hora.


  —Está listo. Chloe y yo casi habíamos terminado cuando llegaste. ¿Podríais poner la mesa?


  En cuanto formuló la pregunta lo lamentó. Eben Spencer seguramente tenía una legión de sirvientes para hacer todas esas tareas en su casa. Sin embargo, para su sorpresa, él no lo dudó.


  —Desde luego. Vamos, Chloe.


  Chloe se levantó del suelo donde había estado jugando con el perro.


  —Tendrás que decirme dónde están los platos y los cubiertos —dijo él.


  —Yo te los daré.


  La joven le entregó unos bajoplatos cuadrados comprados en un taller cerámico de Manzanita, de diseño salvaje y abstracto, junto con unos platos que ofrecían un gran contraste.


  Al tomar él los platos sus manos contactaron y se produjo una chispa entre ellos.


  —Lo siento —Sage se ruborizó—. Es eh… el suelo. Hace que la electricidad salte en el aire, sobre todo después de la tormenta, con tantos iones negativos flotando en el ambiente.


  Fue consciente de que parloteaba sin sentido y decidió callarse.


  —¿Eso era? —murmuró Eben.


  Antes de que ella pudiera hacer algún comentario, él se llevó los platos al salón.


  —Los cubiertos están en el cajón de arriba a la izquierda —le indicó a Chloe—. Y los vasos en el armario de encima.


  No tenía comedor en su apartamento, pero había habilitado una esquina del espacioso salón para la mesa que Will Garrett le había fabricado.


  Las sillas estaban todas desparejadas, pero había conseguido uniformizarlas gracias a unos cojines de brillantes colores.


  Siempre le había parecido que el resultado era encantador, pero supuso que para alguien de gustos tan sofisticados como Eben Spencer, la casa le resultaría muy poca cosa.


  Pero eso no debía importarle, se dijo a sí misma.


  Preocuparse por lo que ese hombre pudiera pensar de ella o su apartamento era una pérdida de tiempo. En una semana, Eben y Chloe Spencer formarían parte del recuerdo, dos más de una larga lista de visitantes temporales en un rincón de su mundo.


  La idea le provocó un cierto desánimo, de modo que la desechó y sacó de la nevera la ensalada que había preparado con la niña. Unos pocos minutos después, la cena estaba servida.


  —Tiene un aspecto delicioso —dijo Eben mientras se sentaba enfrente de ella.


  —Sage es vegetariana, papi —anunció Chloe con fascinación.


  —¿En serio?


  —Pero no soy militante radical —aseguró ella—. Suelo admitir a los amantes de la carne bajo mi techo.


  —Me alegro —él inició una leve sonrisa—. Porque siento decir que disfruto con un buen chuletón.


  —Pues podrás disfrutarla en cualquier lugar, pero no en mi casa.


  —Puedo ser sorprendentemente adaptable —de nuevo la leve sonrisa asomó a su boca.


  Sage sintió un temblor en el estómago y decidió ignorarlo ocupándose en servir la cena.


  Tras unos minutos de silencio, ella se preparó para escuchar algún comentario negativo sobre su lasaña preferida. No era la mejor de las cocineras, pero tras adoptar la alimentación vegetariana en la universidad se había esforzado por descubrir platos apetitosos y nutritivos.


  Sin embargo, sus gustos debían ser muy diferentes de los de Eben quien, seguramente, dispondría entre sus empleados de un chef de alta cocina. Pero, para su alivio, el hombre cerró los ojos complacido tras probar el primer bocado.


  —Delicioso. Mis felicitaciones para los cocineros.


  —No ha habido ningún cocinero, papi —la niña se rió—. Sólo Sage y yo.


  —Pues os habéis superado.


  —Está super rico, Sage —admitió Chloe—. No estaba segura de que me fuera a gustar, pero ni siquiera se nota el sabor de la zanahoria y todas esas cosas.


  —Gracias a los dos —Sage sonrió, encantada con aquella niña de mente inquisitiva y energía ilimitada—. Me alegra que os guste.


  —Podrías darme la receta para que la prepare alguna vez en casa, si la niñera me ayuda —sugirió Chloe—. De vez en cuando me gusta cocinar, si me dejan.


  —Lo haré. Antes de marcharte, recuérdamelo y te haré una copia de la receta.


  —Muchas gracias —contestó la niña con una solemnidad que hizo sonreír a Sage quien desvió la mirada hacia su padre y, de inmediato, deseó no haberlo hecho.


  Eben la observaba con una extraña expresión en los brillantes ojos verdes que la dejó sin aliento, pero enseguida la ocultó de esa manera tan suya, rígida y controlada, que ella odiaba.


  —Es una casa preciosa —él rompió repentinamente el silencio—. ¿Llevas mucho tiempo aquí?


  —Unos cinco años. Me instalé unas semanas después de mi llegada a Cannon Beach.


  —¿No eres de aquí? Ya me pareció. De vez en cuando tienes un ligero acento del noreste.


  —Boston —reconoció ella al fin tras apretar los labios con fuerza, como si intentara encerrar cualquier rastro de un pasado que no quería recordar.


  —Eso pensé. ¿Y qué te trajo a Oregón?


  —Tras licenciarme en Berkeley, acepté un puesto en prácticas en el centro de naturaleza. Pasé las primeras semanas alquilada en un horrible estudio a unos cuantos bloques de aquí.


  —¿Trabajabas gratis? —preguntó Chloe provocando la sonrisa de la otra mujer.


  —Acababa de salir de la universidad y estaba dispuesta a ver mundo, a probar cualquier cosa.


  —¿Y cómo acabaste aquí? —preguntó Eben con lo que parecía un genuino interés.


  —Un día, en el supermercado, ayudé a una mujer con las bolsas y ella me invitó a cenar a su casa —de repente, echó desesperadamente de menos a Abigail—. Desde ese día he vivido aquí.


  —¿Cuántos apartamentos hay en la casa? —preguntó Eben tras unos segundos de silencio que le permitieron a Sage recuperar la compostura.


  —Tres. Uno por planta, pero el del segundo piso está vacío.


  —Tu vecina de la primera planta me abrió la puerta.


  —Esa es Anna.


  Ante la mención de Anna, Conan ladró desde debajo de la mesa. Para disimular su irritación, la joven probó un sorbo del vino que compartía con Eben.


  Eben y Anna serían perfectos el uno para el otro. El magnate de la hostelería y la aguda mujer de negocios. Ambos tenían personalidades ganadoras, ambos seguramente tenían una suscripción vitalicia al Wall Street Journal, y ambos seguramente conocían la diferencia exacta entre el Dow Jones y el NASDAQ. Ella, sin embargo, apenas era capaz de cuadrar su cartilla bancaria y arrastraba una deuda en su tarjeta de crédito tras pagar el alquiler de un amigo en apuros meses atrás.


  —¿Has dicho que la segunda planta está vacía?


  —Sí. Aún no hemos decidido qué hacer, si arreglarlo y alquilarlo o dejar las cosas como están.


  —No sabía que fueras la propietaria. Pensé que vivías de alquiler.


  —Soy la dueña desde hace un mes —ella hizo una mueca—. Bueno, más o menos.


  —¿Cómo se puede ser más o menos dueña de algo?


  —Anna y yo heredamos conjuntamente la casa y su contenido, incluyendo a Conan.


  —¿Entonces el perro iba con la casa? —él la miró intrigado.


  —Algo así —a ella le resultaba incómoda la idea de que su vida le pareciera a ese hombre un puzzle digno de resolver.


  —¿Estáis emparentadas Anna y tú?


  —No. Es una historia muy larga —y, dado que no le apetecía hablar de Abigail, decidió cambiar de tema—. Por Chloe he sabido que has venido a comprar el Sea Urchin.


  —Al menos ésa era la idea —los ojos verdes emitieron un destello de frustración.


  —¿Y cuándo esperas cerrar el trato?


  —Buena pregunta. Ha habido algunas… complicaciones.


  —¿Y eso?


  —Se supone que todo tendría que estar solucionado ya, pero me temo que los Wu empiezan a cambiar de idea. Me estoy esforzando por convencerles de que vendan.


  —Mi papi posee montones de hoteles —Chloe elevó la voz—, pero quiere el Sea Urchin. Mucho.


  Por supuesto. Sin duda se trataba de eso. Igual que su propio padre, que prácticamente la había abandonado por complacer a la narcisista y egocéntrica mujer de la alta sociedad, que era su segunda esposa.


  —Y supongo que lo que quieres lo consigues, ¿verdad?


  Ella había pretendido mantener el tono de voz frío y neutral, pero estuvo casi segura de que se le había escapado algo de la amargura que sentía.


  Él la estudió durante largo rato, lo bastante para que se sonrojara. Eben no se merecía soportar la culpa de una vieja herida que no tenía nada que ver con él.


  —No siempre —murmuró.


  —¿Puedo tomar otro colín? —Chloe interrumpió el incómodo silencio.


  —¿Cuántos llevas ya? —su padre se volvió hacia ella—. Cuatro, ¿no es cierto?


  —¡Es que están muy buenos!


  Sage tenía la suficiente experiencia con niños de ocho años y perros como para saber cuál era el destino de los colines: bajo la mesa donde Conan aguardaba pacientemente.


  —Este es el último —ella se lo entregó a Chloe con una sonrisa cómplice—, más vale que te dure.


  —Me temo que voy a tener que llevarte rodando a casa.


  —Conan podría ayudarte —la niña se mofó—. Es muy fuerte.


  —Seguramente más que yo, sobre todo con todos esos colines que se ha tragado.


  Chloe miró con expresión de culpabilidad, pero su padre no la regañó, limitándose a sonreír.


  Sage contempló la escena con frustración. Justo cuando pensaba que había calado a ese hombre, se comportaba de un modo que contradecía su percepción.


  Cada vez le costaba más que no le gustara. Aunque la primera impresión había sido la de un hombre de negocios egocéntrico con poco tiempo para dedicarle a su hija, cada vez le resultaba más difícil encajar esa idea con la de un hombre que provocaba las risas de su niña.


  Siempre procuraba descubrir lo mejor en los demás. Incluso durante la peor época de su infancia había intentado encontrar algo bueno en su madrastra. ¿Por qué ese empeño en ver únicamente lo negativo en Eben Spencer?


  A lo mejor le daba miedo reconocer sus puntos buenos. Si ya se sentía atraída hacia él cuando sólo veía aquello que no le gustaba, ¿qué pasaría si se permitía reconocer lo bueno?


  La idea no le gustaba en absoluto.


  


  ¿Cuál era su historia?, se preguntó Eben mientras Sage servía un sencillo, aunque delicioso, postre de helado de vainilla y fresas. Tan pronto era cálida y cercana como se volvía fría y tensa. Besaba como los ángeles y acto seguido se mostraba distante y formal.


  La casa era como ella, ecléctica, llena de color con un toque de excentricidad. Nada allí parecía extravagante ni caro, pero todo conseguía encajar para formar un hogar acogedor.


  Sentía una gran curiosidad por saber cómo había llegado a ser la propietaria de la casa tras vivir cinco años de alquiler, pero resultaba evidente que ella no quería hablar de ello, de modo que cambió de tema de conversación, aunque no pudo evitar preguntarse si tendría algo que ver con la expresión de dolor que afloraba a veces a sus ojos.


  —Adoro las fresas —anunció Chloe—. Es lo que más me gusta con el helado.


  —Pues tendrías que probar algunas de las frutas del boque de Oregón —sonrió Sage.


  Con la niña no mostraba ni rastro de tensión o frialdad. Era sinceramente cálida todo el tiempo, algo que a él le resultaba encantador.


  —Antes de marcharte, recuérdame que te dé un tarro de la mermelada de frambuesas silvestres que hice el verano pasado.


  —¿La hiciste tú sola?


  —No es tan difícil. Lo más complicado es no comerte las frambuesas antes de poder hacer la mermelada.


  Antes de que la niña tuviera tiempo de formular el millón de preguntas que empezaban a agolparse en su mente, Conan salió de debajo de la mesa y empezó a ladrar insistentemente.


  —Vaya. Ese es el ladrido de «más te vale no ignorarme» —dijo Sage mientras empujaba el plato del postre a un lado—. Será mejor que le deje salir.


  —¡Yo lo haré! —exclamó Chloe. Su rostro, de rasgos muy parecidos a los de su madre, resplandecía.


  Se había portado extraordinariamente bien durante toda la cena, sin rabietas ni luchas de poder. El cambio resultaba refrescante, pensó Eben. Aquella mujer, desde luego, ejercía un efecto muy positivo sobre la niña.


  —Gracias, Chloe —dijo Sage—. Pero asegúrate de que la verja esté cerrada para que no se escape. Normalmente se queda dentro, pero si aparece un gato, cualquier cosa podría suceder.


  —¿Puedo pedirle a la señorita Galvez que me deje ver las muñecas mientras estoy abajo?


  —Eso tendrás que preguntárselo a tu padre —Sage fijó la mirada en Eben.


  —Me temo que alguien tendrá que ilustrarme. ¿Qué muñecas?


  —La mujer que nos dejó esta casa en herencia tenía una inmensa colección de muñecas. Ocupa toda una habitación en el que ahora es el apartamento de Anna. Le prometí a Chloe que podríamos echarles un vistazo antes de cenar, pero se nos hizo tarde y tú llegaste.


  —¿Puedo, papi?


  —Si a la señorita Galvez no le importa, no veo por qué no.


  —¡Genial! —la niña salió corriendo, precedida por Conan.


  En cuanto se hubieron marchado, Eben fue consciente de estar a solas con Sage. La situación no resultaba muy cómoda, dada la tensión latente entre ellos. Además, era evidente que ella también parecía incómoda, ya que se puso en pie de un salto y empezó a recoger la mesa.


  —Gracias otra vez por la cena —dijo él tras terminar el postre y empezar a ayudarla a recoger—. No recuerdo haber disfrutado tanto de una comida.


  Lo cual era cierto, tuvo que admitir no sin sorpresa. Chloe solía estar acostada cuando él llegaba a casa por las noches, pero en las raras ocasiones en que cenaban juntos, se repetían con frecuencia los estallidos emocionales de la niña. Disfrutar del buen comportamiento de su hija bajo la relajante influencia de Sage había sido maravilloso.


  —No ha sido más que una lasaña vegetal —la joven no parecía convencida de la sinceridad de él—. Nada que ver con lo que sueles comer. No hace falta que me adules.


  —No creo que pudiera adularte aunque lo intentara —él soltó una carcajada—. Ni dudo que alguien pueda hacerlo. Lo he dicho en serio. He disfrutado mucho de la cena… y de la compañía.


  —Yo también —asintió ella finalmente.


  —Pareces sorprendida. Y debo admitir que no resulta muy halagador.


  —Supongo que sí me ha sorprendido. No tengo invitados a menudo. Y cuando los tengo, suelen ser personas de mi círculo social.


  —Pues agradezco que hayas hecho una excepción en nuestro caso.


  Eben no podía quitarle el ojo de encima. Deseaba besarla de nuevo, lo deseaba tanto que le dolía, pero sabía que era imposible, por no decir tremendamente estúpido. No quería destrozar la frágil paz que se había instalado entre ellos, sobre todo porque sólo podría ofrecerle un breve revolcón. Nada habitual en ninguno de los dos, supuso.


  En un intento por calmarse, buscó otro tema de conversación mientras la seguía a la cocina con todos los platos.


  —Ahora que no está Chloe, dime la verdad. ¿Qué tal se porta?


  —Bien —ella lo miró sorprendida—. Tiene mucha energía, pero no más que cualquiera de los otros niños de ocho años del campamento. Incluso se porta mejor que algunos. Es un encanto.


  Ella percibió una expresión de alivio en el rostro de Eben.


  —Parece como si esperaras otra respuesta.


  —Amo a mi hija —él suspiró y dejó los platos sobre la encimera de la cocina—, pero «encanto», no suele ser el adjetivo que le aplica últimamente la mayoría de la gente.


  —Pues me sorprende. A mí me parece la típica niña de ocho años, como los demás.


  —Creo que te entiendes excepcionalmente bien con ella.


  —No sé por qué.


  —Ni yo tampoco. Chloe es… todo un desafío. Es brillante y creativa y, la mayor parte del tiempo, divertida, pero sufre unos terribles cambios de humor. La muerte de su madre, hace dos años, le afectó mucho. Estaban muy unidas. Brooke la mimaba… quizás en exceso.


  —No creo que sea posible amar demasiado a un hijo.


  —Ni yo tampoco —se apresuró a aclarar él—. Por favor, no me malinterpretes. Sólo quería decir que perder a su madre fue un golpe duro y doloroso para Chloe. Como padre, me temo que soy un mal sustituto de mi mujer.


  Ella lo miró airada y Eben lamentó haberse sincerado tanto.


  —Durante varios meses, intenté darle cierta carta blanca, pero me temo que le permití demasiadas libertades y lo ha adoptado como norma. En el último año y medio ha pasado por cuatro colegios y media docena de niñeras. Es caprichosa e impredecible. Desafiante un momento y dócil el siguiente —sin pensárselo dos veces, empezó a llenar el lavaplatos—. La otra mañana fue un ejemplo perfecto —continuó—. Podría haberle sucedido algo cuando se marchó de madrugada. La tarde anterior no accedí a su exigencia de quedarnos hasta tarde buscando galletas de mar en la playa, de modo que contraatacó escapándose de casa.


  Ella abrió la boca, pero la cerró de inmediato.


  —¿Qué ibas a decir? —le apremió él.


  —Nada. No importa —Sage se dio media vuelta y empezó a aclarar los platos bajo el grifo.


  —Tú seguramente te habrías quedado hasta bien entrada la noche, provista de una linterna y un cubo lleno de galletas de mar, ¿verdad? —él se apoyó en la encimera y disfrutó de la proximidad.


  —Seguramente —ella sonrió tras mirarlo de reojo.


  —Después de la muerte de Brooke le consentí demasiadas cosas y ahora debo establecer algunos límites. Los niños necesitan normas.


  —¿Esa fue la clase de infancia que tuviste? ¿Reglamentada de cabo a rabo? ¿Escuela militar?


  —No exactamente —él soltó una carcajada, aunque no exenta de amargura—. Habría dado toda mi colección de cromos de baseball por un poco de disciplina. Mis padres eran de la filosofía de «si te apetece, hazlo». A ellos les destrozó, y estuvieron a punto de arrastrarnos a mi hermana y a mí con ellos. No puedo hacerle eso a Chloe.


  Ella lo miró con simpatía y él se movió incómodo. ¿Qué demonios había pasado? No solía compartir esos detalles de su vida con nadie. Ni siquiera recordaba haberlos compartido con Brooke. De haberlo hecho, a lo mejor su difunta esposa no habría esperado tanto de él.


  Desde luego no había ningún motivo para confesarse con Sage.


  —Lo siento —murmuró ella al fin.


  —Fue hace mucho tiempo —él se encogió de hombros—. Pero no quiero cometer los mismos errores con Chloe.


  —Ya, pero podrías pasarte al otro extremo.


  —Lo hago lo mejor que sé.


  Ya no quería hablar más de ello. Teniéndola tan cerca, le costaba mucho pensar con coherencia. Lo único que quería era volver a besarla.


  Al pensarlo, habría jurado que una mano invisible lo había empujado hacia ella.


  Sage lo miró sobresaltada antes de fijar la vista en la boca de Eben.


  ¿Qué otra opción tenía salvo besarla?


  Capítulo 7


  Ella suspiró como si hubiera estado esperando ese beso. El aliento le sabía a vino y fresas. Tenerla en sus brazos parecía lo correcto, de un modo que no era capaz de explicar. Desde un punto de vista racional, no tenía ningún sentido y las voces en su cabeza clamaban que besarla de nuevo sería un colosal error.


  Pero las ignoró todas y se centró únicamente en la sedosa suavidad de los cabellos, de las suaves y femeninas curvas contra su cuerpo.


  Las manos de Sage eran cálidas, y estaban mojadas.


  Durante todo el día había pensado en el beso de aquella mañana. Mientras conducía hasta Portland, mientras escuchaba el parloteo de sus abogados. Ella había sido una presencia constante en su mente. El beso había sido acalorado e intenso, sobre todo por lo inesperado.


  Aquello, sin embargo, era diferente. Eben cerró los ojos ante la increíble dulzura, la paz que parecía envolverles con hilos de seda.


  Aún la deseaba violentamente y el deseo martilleaba en su interior, empujándolo a intensificar el beso, pero decidió hacerlo lentamente para no destrozar la frágil belleza del momento.


  —Llevo todo el día repitiéndome los mil motivos por los que no debería volver a hacerlo —murmuró él tras una larga y embriagadora pausa.


  Veía la vena del cuello de Sage latir con fuerza, sentía el pecho subir y bajar respirando aceleradamente.


  —Yo seguramente podría darte otros dos mil más por los que no debería habértelo permitido.


  —Y aun así, míranos.


  —Es verdad —ella suspiró y habló con la voz cargada de remordimiento—. Míranos.


  Sage se volvió hacia el fregadero, mientras las mejillas se teñían de rubor, y empezó a frotar una sartén con entusiasmo.


  —No busco una aventura —él suspiró. Necesitaba explicárselo—. Simplemente… sucedió.


  La temperatura ambiente pareció descender varios grados de golpe y hubiera jurado que la lluvia golpeaba la ventana con más fuerza.


  —Pues entonces ya somos dos —ella contestó con una voz tan fría como la lluvia.


  —Eso es —Eben se hundía, pero tenía que intentar explicarle—. Hay, hay… esto entre nosotros. Y debo decirte que no acabo de entenderlo.


  —¿En serio? —la voz de ella era inconfundiblemente gélida.


  —Eres preciosa, Sage —él suspiró de nuevo—. Seguro que lo sabes. Cualquier hombre estaría loco si no te encontrara atractiva. Pero te juro que hasta esta mañana jamás había besado a una mujer con la que no hubiera salido al menos un par de veces. Esto es nuevo para mí. Me provocas algo que no puedo explicar y, para serte sincero, no estoy seguro de que me guste.


  —De eso no cabe duda —el hielo en los ojos marrones parecía haberse fundido un poco.


  —Hace diez años que no salgo con nadie —confesó—. Mi esposa y yo estuvimos casados siete años y hace dos que Brooke falleció. Me temo que he perdido práctica en esto de hombres y mujeres.


  —Pues yo no diría exactamente eso —ella lo miró de reojo con una expresión indescifrable.


  Eben tuvo la extraña sensación de haber oído una suave risa proveniente del salón. Se volvió hacia la puerta de la cocina y vio que Sage hizo lo propio, como si también lo hubiera oído.


  Allí no había nadie, pero su atención se centró repentinamente en una foto que no había visto antes y que colgada de la pared de la cocina.


  Contempló fijamente la imagen de dos mujeres junto al mar con las mejillas pegadas, como si se estuvieran abrazando. Las miradas mostraban un profundo afecto.


  Una de ellas era Sage, con una expresión de felicidad que nunca le había visto. Pero su estupor surgió al contemplar a la otra mujer, la del rostro arrugado y mirada traviesa.


  —¡Yo conozco a esta mujer!


  —¿Abigail? —Sage pestañeó ante el brusco cambio de tema—. ¿Conoces a Abigail?


  —Eso es, Abigail. ¡Ese es su nombre!


  —Abigail Dandridge. Es la mujer que me dejó esta casa en herencia. Era mi mejor amiga.


  —Nunca supe su apellido. Está muerta —una obviedad, pero no se le ocurría nada más.


  —Hace casi cinco semanas —ella asintió y su mirada se ensombreció—. Una noche se le paró el corazón, sin previo aviso, mientras dormía. Sé que era así como quería marcharse, pero ni siquiera tuve la oportunidad de despedirme, ¿sabes? Y todo resulta tan… inacabado. Todavía me parece sentir su presencia aquí, en la casa. Hay momentos en que siento su olor, o su mano que me acaricia el pelo. Es una tontería, pero pienso que en cualquier momento oiré su voz llamándome para que baje a su casa a tomar el té.


  Eben comprendió de repente el motivo de la tristeza que reflejaban los ojos de Sage. Quería consolarla, pero no encontraba las palabras. Tenía su propia tristeza.


  —Lo siento —ella lo miró perpleja a los ojos—. ¿Cómo has dicho que la conociste?


  —No se puede decir que la conociera realmente. Pero fue un encuentro… memorable.


  —Abigail a menudo producía ese efecto en los demás —ella sonrió tímidamente.


  —Debería haberlo recordado. Conan me resultaba familiar. No puedo creer que ya no esté.


  —Pues ella no me habló de ti.


  —Seguramente porque para ella no debió resultar un encuentro tan significativo como lo fue para mí. Vine por aquí en busca de una propiedad que comprar. Por las mañanas salía a correr y un día la vi, y supongo que el perro que la acompañaba era Conan. No sé por qué, pero me paré a hablar con ella. Fue de lo más extraño. Después de charlar un rato, ella insistió en llevarme a desayunar al Sea Urchin. Y yo acepté, lo cual no es nada propio de mí.


  Lo que tampoco había sido propio de él era haberle contado, animado por esa cálida y dulce mirada, más cosas sobre sí mismo de lo que había contado a nadie.


  Al finalizar el estupendo desayuno de tostadas francesas con nata montada y bacon frito, Abigail lo sabía todo sobre Chloe, la muerte de Brooke, e incluso los últimos años del atormentado matrimonio.


  —Abigail siempre estaba haciendo cosas así: llevándose a un extraño a comer —Sage interrumpió el repentino silencio—. Le encantaba conocer a gente nueva. Decía que ya lo sabía todo sobre la gente de aquí y que estaba harta y aburrida de escuchar las mismas historias una y otra vez.


  —Era maravillosa. Aguda. Divertida. Amable. Después del desayuno en el Sea Urchin, sugirió que hablara con Stanley y Jude Wu sobre la posibilidad de comprarlo. ¿Y sabes qué?, pues que todo este asunto fue idea suya. Me dijo que pensaban jubilarse, pero debo decir que, hasta que les hice una oferta, no creo que se les hubiera ocurrido jamás vender el negocio.


  —Ya te he dicho que Abigail lo sabía todo sobre la gente de aquí. A veces incluso cosas que ni ellos mismos sabían.


  Y desde luego había leído a la perfección la mente de Sage. Desde su llegada a Cannon Beach, Abigail había parecido saber instintivamente cuánto buscaba la joven una familia y un hogar.


  Lo extraordinario en ella había sido su habilidad para encontrar lo mejor en cada persona que conocía, y hacérselo ver.


  ¿Por qué demonios elegiría Abigail a Eben Spencer para uno de sus proyectos de ovejas descarriadas? Y lo había llevado al Sea Urchin. No tenía sentido. Abigail jamás le hubiera sugerido que comprara el negocio si no confiara en que lo fuera a cuidar adecuadamente.


  A lo mejor iba a tener que reconsiderar su percepción sobre aquel hombre. Si Abigail lo había aprobado hasta ese punto, a lo mejor había visto algo que ella no había percibido en él.


  —Aquella mañana del desayuno con Abigail fue como un presagio para mí. Debo admitir que, desde el momento en que entramos en aquel lugar, sentí el deseo de comprar el Sea Urchin y me temo que he dejado de lado cualquier posibilidad de adquirir otro lugar para los hoteles Spencer. Lo que siento es no haber tenido la oportunidad de volver a verla.


  ¿Qué extraño giro del destino le había llevado aquella mañana junto a Chloe, alguien lejanamente conectada con Abigail? ¿O acaso había sido una coincidencia? Sage recordó como Conan había saludado a la niña como a una vieja amiga, como si la hubiera estado esperando.


  —¿Va todo bien? —preguntó Eben.


  —Todo bien —ese hombre seguramente se burlaría de ella. Tenía la sensación de que era un prosaico, nada dado a las supersticiones—. Sólo pensaba en lo extraño que resulta que estés aquí ahora. En casa de Abigail.


  —En tu casa.


  —Para mí, siempre será suya. Ella adoraba cada rincón de este lugar.


  Antes de que él pudiera contestar, se oyeron pisadas en la escalera. Un segundo después, Chloe y Conan irrumpieron en el apartamento seguidos de Anna.


  —Papi, papi, ¿sabes qué?


  —¿Qué, cariño?


  —Hay una habitación entera de muñecas ahí abajo. Es enorme. Nunca había visto tantas muñecas. La señorita Galvez dice que, si te parece bien, puedo elegir una para llevármela. ¿Puedo, papi? Por favor, ¿puedo?


  —Chloe… —él parecía visiblemente incómodo ante la idea.


  Sage miró brevemente a Anna, sorprendida de que le hubiera hecho esa oferta a la niña. Jamás habría esperado tanta generosidad por parte de ella, sobre todo después de la conversación que habían mantenido el día anterior sobre conservar la colección intacta.


  Pero, por algún motivo, parecía justamente lo correcto, lo que Abigail habría querido.


  —Varias de las muñecas tienen la cara de resina y son irrompibles. Son totalmente seguras para ella —dijo Anna con cierta frialdad.


  Eben miró inquisitivamente a Sage a los ojos.


  —Abigail hubiera querido que sus cosas fueran amadas —asintió—. Adoraba enseñárselas a los niños.


  Tenía la impresión de que a Eben no le resultaba fácil aceptar nada de nadie. Era un hombre duro e independiente, aunque, sorprendentemente, parecía sentir debilidad por su hija.


  —De acuerdo —dijo él finalmente—. Si estás segura de que no importará.


  —Tenéis que ayudarme a elegir una —Chloe gritó de felicidad.


  La niña tomó a Sage de una mano y a Eben de la otra y tiró de ellos hacia la escalera. Conan ladró y Sage hubiera jurado que sonreía.


  No sabía qué le turbaba más, la expresión de placer del perro o la especulativa de Anna.


  Durante los siguientes diez minutos los adultos ayudaron a Chloe a examinar a fondo la enorme colección de Abigail, procurando señalarle los ejemplares más adecuados a su edad.


  Sage nunca había sido dada a los juegos de niñas, pero tenía que admitir que le encantaba entrar en aquella habitación llena de muñecas. Allí se sentía muy cerca de Abigail.


  La mujer no se había casado, ni tenido hijos. Tenía un sobrino nieto en algún lugar, pero ni siquiera se había molestado en ir al entierro. En muchos sentidos, aquellas muñecas habían sido su familia, el contrapunto inanimado a los descarriados seres vivos que también coleccionaba.


  Sage adoraba esas muñecas. Y las que más le gustaban eran las que la mujer se había fabricado ella misma, con sus caritas pintadas y ropas hechas a mano.


  —No puedo decidirme. Hay demasiadas.


  Por el rostro de Eben cruzó una ráfaga de irritación ante el tono llorón de la niña. Sage comprendió que Chloe estaría cansada tras un largo e intenso día y esperó que su padre fuera lo bastante perceptivo como para darse cuenta también. Para su alivio, la frustración dio paso a la paciencia y el hombre atrajo a la niña hacia sí.


  —Elige tres de las que más te gustan y nosotros te ayudaremos a elegir la definitiva —sugirió.


  Con renovado entusiasmo, la niña volvió a examinar las estanterías llenas de muñecas tomando y dejando sucesivamente una muñeca tras otra hasta que tuvo tres alineadas en el suelo.


  Se trataba de un trío muy dispar: una niña pequeña con trenzas y un osito de peluche; una mujer con una falda hawaiana y una mujer elegante de cabellos rubios y un vestido blanco.


  —No hace falta que me ayudéis a elegir —dijo Chloe tras examinarlas y tomar la del vestido blanco—. Esta es la que quiero. Parece un ángel.


  —Buena elección —dijo Sage.


  —Se llama Brooke.


  —Por supuesto —murmuró Eben.


  Sage lo miró sorprendida ante el dolor que reflejaban los ojos del hombre. De repente recordó que el nombre de su difunta esposa era Brooke y, por primera vez captó las semejanzas entre los rasgos de la muñeca y los de la niña, aunque tenían los cabellos de color distinto.


  Chloe debía haber elegido esa muñeca porque le había recordado a su madre. Sage sintió una oleada de ternura y deseos de abrazar a la pequeña hasta que dejara de doler.


  Cuánto dolor había en el mundo.


  —La pondré en mi habitación —anunció la niña—. Así la veré en cuanto me despierte.


  —Buena idea —dijo Anna mientras miraba a la otra mujer a los ojos. También había comprendido.


  —Bueno, pequeña —interrumpió Eben con la mirada aún nublada—. Dales las gracias a Sage y a la señorita Galvez por la muñeca y nos vamos a casa. Has tenido un día muy duro y necesitas descansar para estar fresca en el campamento mañana.


  —Muchas gracias por la muñeca. La querré siempre —dijo Chloe con mucha seriedad antes de volverse a su padre—. Pero no estoy cansada. Me gustaría quedarme más tiempo.


  —Puede que tú no estés cansada —su padre sonrió—, pero yo sí, y me imagino que Sage y la señorita Galvez también. Vamos. Llevemos a tu nueva amiga a casa.


  —Lo he dicho en serio —Chloe corrió hacia Anna y la abrazó con fuerza—. Gracias por la muñeca. La cuidaré superbien. Lo prometo.


  —Me alegra oírlo —Anna parecía incómoda ante el abrazo, pero en sus ojos brillaba una ternura que Sage nunca había visto—. Tráela cuando quieras para que vea al resto de sus amigas.


  La niña se rió antes de volverse hacia Sage y abrazarla también.


  —Gracias por dejarme ayudarte a preparar lasaña vegetariana y jugar con Conan y ver dónde vives. Creo que Brambleberry House es la casa más preciosa del mundo.


  —De nada —Sage le devolvió el abrazo—. Te veré por la mañana, ¿de acuerdo? No olvides el impermeable. Han anunciado para mañana el famoso sol de Oregón, o sea, lluvia.


  La niña rió y se marchó de la mano de su padre, seguido por Sage. Anna y Conan se quedaron en el apartamento. La lluvia casi había parado y sólo persistía una ligera llovizna.


  La joven se quedó parada en el porche con la misma sensación de incomodidad de una primera cita. El sorprendente beso compartido en el apartamento aún vibraba en su mente y no era capaz de pensar en otra cosa que no fuera la cálida boca y las fuertes manos a su alrededor.


  —Gracias otra vez por quedarte con Chloe, y por la cena, y por todo —Eben hizo una pausa mientras la niña corría hacia el coche y tomó la mano de Sage.


  —No hay de qué. No me ha causado ninguna molestia.


  —Sólo porque eres increíble con ella.


  —Sigo pensando que es un encanto —ella sacudió la cabeza soltando su mano. Necesitaba sentir la seguridad de la distancia física, aunque las emociones la empujaran hacia él—. Ya te lo dije.


  —Estoy preparado para salir a correr con Conan mañana por la mañana.


  —No te lo voy a exigir. Era una broma.


  —Quiero hacerlo. Esta mañana me lo pasé muy bien y me gustaría repetir. Me refiero a correr.


  Ella estaba segura de que, de haber habido más luz, habría percibido cierto sonrojo en las masculinas mejillas. La incomodidad ante el inesperado beso le resultaba encantadora.


  No debía pasar más tiempo con Eben ni con su hija. Ambos empezaban a hacerse un hueco en su corazón. Más tiempo sólo haría más dolorosa la despedida y ya temía el momento en que abandonaran Cannon Beach.


  —Pues no cuentes con ello —contestó Sage—. Con suerte mi peludo despertador dormirá hasta tarde mañana.


  —Si no lo hace, estaré esperando.


  Sin más palabras, se dio media vuelta y corrió bajo la llovizna hasta el coche.


  Capítulo 8


  Mucho después de que el coche se hubiera marchado, Sage seguía en el porche de Brambleberry House, encogida de frío y con una sensación de preocupación.


  La muerte de Abigail estaba demasiado reciente y emocionalmente se sentía destrozada. No era lo bastante fuerte para soportar otra devastadora pérdida. Y eso sería lo que sucedería si les dejaba acercarse más. Temía enamorarse de los dos. Ya casi lo estaba de Chloe…


  Un búho ululó en la distancia y ella suspiró mientras abría la puerta de la casa. Pensaba que Anna estaría enclaustrada en el apartamento de Abigail, pero la encontró en el recibidor, acariciando distraídamente a Conan.


  —Gracias por lo de la muñeca —dijo Sage—. Fue todo un acierto.


  —Debería habértelo consultado primero. Ya sé lo que dijiste el otro día sobre mantener la colección intacta. Técnicamente, nos pertenece a las dos y no tenía derecho a regalarla.


  —A pesar de lo que crees, no pretendo atesorar las cosas de Abigail, ni congelar la casa para que todo permanezca igual —¿alguna vez se librarían de la complejidad del maldito testamento?


  —Ya lo sé —dijo Anna secamente—. Y lo siento si te he dado la impresión de pensar lo contrario.


  —Siento mucho ser tan seca contigo —Sage suspiró—. Todo esto es muy extraño, ¿verdad?


  —Sé que amabas profundamente a Abigail —dijo la otra mujer tras un momento de silencio—, y que ella sentía lo mismo por ti. Había una conexión irrompible entre vosotras. Todo el mundo lo veía. Comprendo lo dolorosa que ha debido de ser su muerte para ti. Créeme, lo entiendo. A lo mejor, tú la amaste durante más tiempo… pero yo también la amaba. Y la hecho de menos.


  A Sage se le formó un nudo en la garganta. No era culpa de Anna que ambas se encontraran en esa extraña situación.


  Abigail habría estado furiosa con ella. Le habría lanzado una mirada airada con esos ojos azules y le habría ordenado que se comportara como una adulta.


  —¿Te gustaría… entrar? —Anna interrumpió el silencio—. Estaba a punto de tomarme un té. Pero no tienes que hacerlo si no quieres.


  Sage se sintió de repente agotada, emocional y físicamente. Había tenido un día caótico desde el beso matutino en casa de Eben y lo único que le apetecía era meterse en la cama y cubrirse con la colcha para ocultarse del mundo.


  ¿Pero cómo iba a rechazar un posible inicio de amistad?


  —Desde luego. Está bien.


  Anna pareció sorprendida, incluso encantada, lo cual no hizo sino aumentar la sensación de culpabilidad de Sage. Entraron en el apartamento y se dirigieron a la cocina que conservaba el mismo aspecto que el día de la muerte de Abigail. Su mirada quedó fija en el calendario, que aún mostraba el mes de abril, y en las notas manuscritas de Abigail.


  Conan, vacunas, 10:30


  Comida con las chicas.


  Cumpleaños de Will.


  Era una instantánea de lo que había sido su vida, ocupada y plena. ¿Por qué no lo había quitado Anna de allí? Habría supuesto que sería una de las primeras cosas que haría una mujer ordenada y eficiente como ella tras instalarse en aquel lugar.


  ¿Acaso encontraba algún consuelo manteniendo ese recordatorio de Abigail en su vida?


  —¿Qué clase de té te gusta? Creo que aquí hay de cualquier clase imaginable.


  Su preferido era el Chai, pero no estaba segura de poder beberlo en aquella cocina, en las tazas preferidas de Abigail, sin que sus emociones se desbordaran.


  —Es tarde. No creo que sea bueno aumentar mi ingesta de estimulantes. Lo mejor será una manzanilla.


  Anna sonrió y encontró unas bolsitas en el armario sobre las que vertió el agua hirviendo.


  —Gracias otra vez por lo de la muñeca —dijo Sage tras un incómodo silencio—. Fue una idea estupenda. A Chloe le encantó.


  —Eligió una muñeca angelical y le llamó Brooke. ¿Me equivoco o había algún significado más profundo en ese gesto?


  —Era el nombre de su madre.


  —Eso pensé —Anna frunció los labios—. Pobrecilla —miró a Sage, sin atreverse a formular la pregunta que se reflejaba en su mirada—. Supongo que sabes que él es Eben Spencer, el director de los hoteles Spencer, ¿verdad? —dijo al fin.


  —Eso espero porque, de lo contrario, ha hecho una labor extraordinaria fingiendo el personaje.


  —¿Y eres consciente de que se trata de una persona brillante? Leí algo sobre él en la revista Fortune hace unos meses. Ese hombre ha recuperado él solito un pequeño y ruinoso negocio hotelero y lo ha transformado en una de las empresas de hostelería más importantes del planeta con sus pequeños hoteles de lujo.


  —Pues bravo por él.


  Y ella le había dado de cenar una lasaña vegetariana y colines de pan en su mesa con las sillas desparejadas. Desearía poder rehacer toda la velada.


  No, se corrigió. No iba a permitir que le hiciera sentirse avergonzada de su vida ni de lo que había conseguido por sí misma con su trabajo. Tras cortar los últimos y frágiles lazos con su padre, había empezado de la nada y había logrado construirse una vida rica y satisfactoria.


  —Mientras le enseñaba las muñecas, Chloe me dijo que iba a comprar el Sea Urchin.


  —Eso tengo entendido.


  —Será una propiedad perfecta para los hoteles Spencer. Será interesante ver qué es capaz de hacer con ese lugar.


  —A mí me gusta el Sea Urchin tal y como es —murmuró Sage.


  —Y a mí también —le aseguró Anna—. Pero los hoteles Spencer tienen fama de mejorar hasta lo inmejorable. Será interesante de ver.


  —Suponiendo que Stanley y Jade decidan vender. Me parece que Eben aún no les ha convencido.


  —Aunque sólo sea cierto la mitad de lo que he oído sobre él, lo hará —Anna hizo una pausa y miró a la otra mujer mientras le ofrecía una taza—. ¿Fue imaginación mía o capté alguna clase de vibración entre vosotros dos?


  —Tienes una imaginación mucho más vivida de lo que jamás te habría supuesto —Sage se sintió enrojecer y, de nuevo, dio gracias a su ascendencia italiana.


  De inmediato deseó poder tragarse sus palabras, pero, para su sorpresa, Anna se echó a reír.


  —Lo siento. No tengo demasiada imaginación, pero sí me enorgullezco de ser muy observadora. Supongo que me viene de la lectura de novelas de misterio.


  —¿Y qué es lo que has observado? —preguntó Sage con cautela.


  —Huellas húmedas sobre la camisa. A no ser que ese hombre posea alguna especie de extraña habilidad acrobática, no podría colocar las palmas de la mano sobre su propia espalda. Y dado que eras la única persona que estaba con él en el apartamento, supongo que todo te señala. Aunque no es asunto mío.


  Sage se ruborizó violentamente y no supo responder.


  —No te ofendas —continuó Anna—, pero he de decirte que no parece tu tipo.


  —No sabía que tuviera un tipo.


  —Pues claro que lo tienes. Todo el mundo lo tiene.


  —De acuerdo, he picado —dijo Sage, agradecida porque la conversación se hubiera alejado de las huellas de manos, o cualquier otra cosa que pudiera haber puesto sobre Eben—. ¿Cuál es el mío?


  —No lo sé —la otra mujer añadió al menos tres cucharadas de azúcar a su taza y miró a Sage de reojo—. Quizás un cantante folk de pelo largo que huele a pachulí y conduce una furgoneta con una pegatina del símbolo de la paz pegada en el salpicadero.


  Sage se sentía demasiado cansada para ofenderse. Además, tuvo que admitir que Anna había hecho una descripción bastante ajustada de los hombres con los que solía salir. Probó un sorbo de la infusión y sonrió, sorprendida de que la otra mujer tuviera sentido del humor, y más sorprendida aún de estar disfrutando de aquella conversación.


  —De acuerdo, señorita Sabelotodo, ¿y tu tipo cuál es? —estuvo casi segura de que la sonrisa de Anna se apagó ligeramente.


  —Desde luego no son cantantes de folk con el pelo largo.


  La respuesta evasiva no hizo más que aumentar la curiosidad de Sage. No solía pensar demasiado en la vida social de su vecina, aunque creyó recordar algo sobre un compromiso anulado años atrás.


  —¿De verdad que no estás saliendo con nadie? Dado que vivimos en la misma casa, no estaría mal saber si corro peligro de encontrarme a algún extraño en la escalera en medio de la noche.


  —No —Anna suspiró—. Ahora mismo estoy tomándome un período sabático en cuanto a hombres.


  —¿Y es un período remunerado o no? —a Sage la explicación le resultó graciosa.


  —No —la otra mujer rió y sacudió la cabeza—, es gratis. Pero los beneficios para mi salud mental son enormes.


  Empezaba a comprender por qué Abigail había amado a Anna. Le resultó una sorprendente revelación y, quince minutos después, cuando hubo terminado la infusión, todas las ideas equivocadas que había tenido sobre su vecina habían desaparecido. No era la mujer de negocios seria y estirada que pretendía ser casi todo el tiempo, al menos siempre que estaba con ella.


  ¿Para qué esa máscara?, se preguntó. ¿Por qué siempre se había mostrado tan fría y educada con ella? A lo mejor no era más que el reflejo de la hostilidad que ella misma reflejaba en su presencia. No le gustaba pensar en ello, sobre todo porque estaba muy cansada, pero tenía la sensación de que era en gran parte culpable de la incomodidad reinante entre ambas.


  Al menos parecían haber iniciado el camino hacia una amistad. Tenían una casa, un perro y una vida en común. Lo menos que podían sacar de ello era una amistad.


  En cuanto la idea cruzó por su mente, un olor a fresía pareció pasar por la habitación.


  —¿Has olido eso?


  —Lo huelo a todas horas —una extraña mirada brilló en los oscuros ojos de Anna—. Es como si ella estuviera aquí conmigo a veces. Aunque, por supuesto, es una locura.


  —¿Lo es?


  —Yo no creo en fantasmas. Lo siento. Debo ser un poco más prosaica que tú. No me trago que Abigail aún merodee por Brambleberry House.


  —¿Y qué otra explicación se te ocurre?


  —Abigail adoraba el olor de las fresias —Anna se encogió de hombros y contestó tan deprisa que era evidente que ya había reflexionado sobre el tema—. Creo que en los ochenta años que vivió aquí llevando ese perfume, parte de él debió ser absorbido por las paredes y alfombras. De vez en cuando puede que un cambio en las moléculas, o algo así, haga que se libere un poco.


  —A lo mejor —Sage no estaba convencida, pero no iba a arriesgar la incipiente amistad con una discusión—. Sea lo que sea, me gusta.


  —A mí también —contestó la otra mujer con una sonrisa temblorosa.


  —Debería irme. Es tarde —dejó la taza en la mesa y se puso en pie. Sin embargo, Conan no se movió del lugar en que se había acurrucado, encima de los pies de Anna. Al parecer se había instalado por aquella noche. Sage sintió una leve punzada de celos, pero la rechazó. Tenía la sensación de que, por algún motivo, su vecina necesitaba la compañía del perro más que ella—. Supongo que esta noche es tuyo.


  —Supongo.


  —Buenas noches y, eh… me ha encantado la infusión.


  —A mí también —Anna sonrió.


  —La próxima vez me toca a mí.


  —Trato hecho.


  Le dio las buenas noches a Conan, que golpeó el suelo con el rabo varias veces antes de volver a dormirse, y luego subió a su apartamento.


  Allí no había olor a fresía, únicamente el aroma residual de la lasaña, y quizás un leve toque de la exclusiva colonia de Eben.


  ¿Qué iba a hacer con ese hombre?


  «Nada», se contestó a sí misma. ¿Qué podía hacer? En unos pocos días, en cuanto cerrara el trato, se marcharía de allí y ella volvería a su feliz y enriquecedora vida.


  ¿Qué otra elección tenía? En muchísimos sentidos estaban a años luz el uno del otro. Él era el director ejecutivo de una multinacional y ella una naturalista vegetariana con un extraño perro y una vieja casa llena de fantasmas y problemas.


  Si bien era cierto que entre los dos parecía fluir una inusual energía, y aunque fuera lo bastante estúpida como para darse el capricho durante unos días, las ascuas no podían seguir ardiendo por mucho tiempo. Sin el aporte continuo de los intereses comunes y la compatibilidad emocional, el fuego entre ellos se acabaría por apagar.


  Y esa idea la deprimió más de lo que debiera.


  Tenía una vida estupenda en Cannon Beach, se recordó. Todo lo que pudiera necesitar. Y sabía que con el tiempo el dolor por la muerte de Abigail terminaría por mitigarse.


  Siempre echaría de menos a su amiga, pero terminaría por encontrar nuevamente la felicidad y la alegría en su vida.


  Eben y Chloe Spencer abandonarían Cannon Beach en pocos días y se convertirían en un recuerdo más. Uno agradable, desde luego, como los recuerdos de los paseos con Abigail y todas aquellas tazas de té compartidas, pero un recuerdo al fin y al cabo.


  


  —Tienes suerte de ser tan guapo, de lo contrario, te odiaría por esta tortura.


  El objeto de la ira de Sage estaba sentado frente a la puerta mirándola con impaciencia mientras la joven se ataba las zapatillas. A pesar de haber dormido en casa de Anna, Conan debía haber salido por la trampilla y subido las escaleras para ladrar junto a su puerta para salir a correr.


  Sage bostezó y terminó de atarse las deportivas, deseando haber podido quedarse durmiendo, deseando tener el valor suficiente para llevar al perro a casa de Eben y sacarlo de la cama.


  La idea conjuró una serie de atractivas imágenes de oscuros rizos contra la almohada, piel cubierta por una incipiente barba y sonrisas adormiladas. Conan ladró con impaciencia y ella suspiró.


  —De acuerdo. Ya estoy lista. Vamos allá.


  El perro bajó las escaleras de Brambleberry House y se puso a dar saltos en el recibidor, ansioso por salir. Ella lo siguió unos pasos detrás mientras se sujetaba los cabellos en una coleta.


  El aire era fresco y la lluvia había dejado de caer durante la noche dando paso a la niebla.


  Se paró en el porche y dedicó unos minutos a estirar los tendones de las corvas mientras oía la llamada del búho de la noche anterior.


  A lo mejor al final no odiaba tanto esos paseos con Conan, decidió. De no ser por ellos, se perdería todo ese esplendor matinal, simplemente por una hora más de sueño.


  El perro parecía loco por salir y lloriqueaba de impaciencia. Al parecer, nunca había oído hablar de tirones musculares ni roturas de ligamentos, pensó ella con amargura antes de dejar de estirar y seguirlo hacia el patio trasero cuya puerta daba directamente a la playa.


  El perro salió disparado, pero ella se agachó para calzar la puerta de modo que pudieran entrar por allí sin tener que dar toda la vuelta a la casa hasta la entrada principal.


  Al incorporarse casi colisionó con un sólido muro de músculos.


  —¡Oh! —exclamó ella, a punto de caerse de no haber sido por los fuertes brazos que la sujetaron.


  —Lo siento —murmuró Eben con un destello de fuego en los ojos—. Pensé que me habías visto.


  —No. No me había dado cuenta.


  Tras un momento de duda, él le soltó el brazo y ella vio a Conan corriendo unos metros más adelante junto a una alegre Chloe.


  —¡Chloe! Has madrugado mucho.


  —No lo sabes bien —Eben miró a su hija con fastidio—. Me despertó hace una hora, suplicándome que la llevara a correr con Conan esta mañana. Sin embargo, no sabíamos bien qué hacer. No queríamos llamar a tu puerta a las seis de la mañana para recoger al perro, pero cuando vimos las luces encendidas en tu ventana vinimos corriendo para llegar a tiempo.


  —Conan no me dio la menor oportunidad. Parecía especialmente empeñado en correr hoy. A veces, creo que es algo psíquico. A lo mejor sabía que Chloe y tú vendríais.


  —Hemos venido para sacarle a correr, de modo que puedes volverte a la cama —dijo Chloe.


  La oferta era tentadora. Sería lo más sensato: volver a la cama, taparse hasta la cabeza con las mantas y fingir que todo había sido un extraño sueño.


  Pero no podía hacerlo. La mañana era demasiado hermosa y descubrió que no le apetecía perderse la oportunidad de pasar un rato con ellos, a pesar de que no fuera bueno para ella.


  —Tengo una idea mejor —dijo de repente—. Acompañadme al garaje un momento.


  Eben la siguió perplejo, acompañado de Chloe y Conan. Dentro del garaje, Sage descolgó de la pared uno de los juguetes preferidos de Abigail y lo sacó a la calle.


  —¡Qué guay! —los ojos de la niña se abrieron enormes al ver la bicicleta tándem—. ¿Es tuya?


  —Perteneció a una amiga mía. Nos encantaba montar juntas.


  —¿Podemos montar en ella? ¿Tú y yo? —preguntó Chloe.


  —Creo que es una idea estupenda. Tu papá y esa bestia peluda pueden correr y sudar todo lo que quieran. Las chicas disfrutaremos de un agradable paseo matutino.


  Chloe estaba casi tan excitada como Conan. Al levantar la vista, Sage captó la mirada de Eben, fija en ella. Una mirada turbia que le cortó la respiración.


  La niña necesitó unos momentos para acostumbrase al tándem, pero enseguida pedaleaban ambas al mismo ritmo. Chloe reía de felicidad y Sage sabía exactamente cómo se sentía. Ella misma tenía ganas de reír. ¿Cómo había podido pensar que sería mejor quedarse en la cama?


  Dirigió la bicicleta hacia el sur, lejos de la ciudad. Iban por el asfalto para evitar la dureza que supondría para la niña pedalear sobre la arena. Había muy poco tráfico a esas horas y Eben y Conan las precedían, el perro resignado a ir atado.


  Sage levantó el rostro hacia los primeros rayos del sol. Una extraña emoción la atravesó y necesitó unos segundos para reconocerla.


  Felicidad.


  Por primera vez desde la muerte de Abigail, se había acordado de saborear la vida.


  Era un regalo, decidió. Un regalo que no estaba dispuesta a desperdiciar.


  Capítulo 9


  Desde un punto de vista puramente racional, Eben sabía que no debería disfrutar tanto. A fin de cuentas, no era más que un poco de ejercicio, un breve paréntesis antes de zambullirse de nuevo en la habitual rutina de llamadas y reuniones de negocios.


  Pero el aire era fresco y dulce, los músculos ardían agradablemente por el esfuerzo y el paisaje era espectacular con la extensa playa y los pilares de piedra que se recortaban contra el cielo.


  No sabía adonde iban, pero era evidente que Sage sí. Continuaron hacia el sur hasta que al fin llegaron a una zona de aparcamientos totalmente vacía donde ella dejó aparcada la bicicleta y les condujo por un estrecho camino hasta una maravillosa playa desierta con su cueva incluida.


  —Este es uno de mis lugares preferidos de la costa norte.


  —Ya veo por qué.


  —No sólo me gusta por su belleza, sino por su interesante historia. Le da un toque de antigüedad.


  —¿Cómo es eso?


  —¿Ves esto? —ella les condujo hasta una roca cuyo lado parecía haber sido dinamitado—. Era una carretera que pasaba por esta punta.


  —¿Una carretera? —preguntó Chloe—. ¿Para qué?


  —Bueno, la autopista por la que hemos venido no se construyó hasta los años 1930. Antes de aquello, éste era el único camino por el que los carros y los primeros coches podían moverse a lo largo de la costa, en la misma playa.


  Durante los siguientes quince minutos, Sage les ofreció un recorrido guiado por aquel lugar, conocido como Hug Point. Les señaló numerosos aspectos en los que Eben jamás se habría fijado, y otros muchos que no habría comprendido aunque los hubiese visto.


  —Hay que tener mucho cuidado por aquí —dijo Sage muy seriamente—. La marea sube más deprisa de lo normal. Un amigo mío quedó atrapado en la cueva durante varias horas y tuvo que ser rescatado por la guardia costera.


  —Me encanta este lugar —Chloe extendió los brazos y empezó a dar vueltas junto a Conan.


  —A mí también —Sage sonrió a la niña con una dulzura que le provocó extraños sentimientos a Eben—. Creo que es mi lugar preferido en el mundo.


  —¿Podemos volver mañana, papi?


  Eben no sabía muy bien qué contestar. Por un lado esperaba llegar a un acuerdo con Stanley y Jade ese mismo día y volver a su casa de San Francisco a la mañana siguiente.


  Pero, por otro lado, odiaba la idea de abandonar a esa fascinante mujer que le provocaba sensaciones que había pensado que jamás volvería a tener.


  —Ya veremos —contestó con la típica respuesta de progenitor.


  Pero a Chloe no pareció importarle, sobre todo cuando Sage recogió un trozo de madera y lo lanzó sobre la playa. Un exuberante Conan saltó por la arena y lo trajo de vuelta… a Chloe. La niña rió y se lo volvió a lanzar, aunque no tan lejos como Sage.


  Eben se quedó de pie junto a Sage, sorprendido por la paz que sentía a su lado. No estaba acostumbrado a esos momentos de quietud. Normalmente, su vida estaba ocupada con solucionar problemas, reuniones y conferencias. Ese rato de pausa dedicado únicamente a respirar el aire del mar y a saborear la mañana, parecía tener poderes curativos inesperados.


  Vio algo que brillaba en la arena y se agachó para recoger una ágata de color rosa.


  —¡Vaya! Es una rareza. Se supone que trae buena suerte encontrar una. Adelante, pide un deseo.


  —Muy bien —él buscó a Chloe, demasiado lejos para oírles, y luego habló con el corazón, aunque con poca cordura—. Pues me gustaría poder besarte otra vez ahora mismo.


  —No creo que sea una buena idea —contestó ella tras quedarse de piedra unos segundos.


  —En muchos aspectos no lo es —admitió él—. Se lo daré a Chloe y que sea ella quien pida el deseo.


  —¿Dijiste que esperabas concluir el asunto del Sea Urchin en unos días?


  Era una manera descarada de cambiar de tema, pero a él no le importó. Lo mejor para ambos sería ignorar ese fuego que parecían provocar.


  —No me queda otra —contestó él—. Debo estar en Tokio el martes de la semana que viene.


  —¿Te llevarás a Chloe contigo? —ella lo taladró con la mirada.


  —Mientras nosotros disfrutábamos de las playas de Oregón —él no pudo evitar sentir un escalofrío ante la idea de llevar a Chloe a un país extranjero—, mi secretaria ha estado entrevistando a posibles niñeras. Me ha enviado los datos de un par de posibles candidatas. Intentaré elegir una cuando volvamos a casa este fin de semana.


  No le sorprendió del todo ver los oscuros nubarrones que se formaron en los ojos de la mujer.


  —A ver si lo he entendido. ¿Vas a abandonar a tu hija al cuidado de una extraña elegida por tu secretaria mientras tú te marchas del país?


  —Dije que yo elegiría a la niñera. Mi secretaria se limita a ofrecerme una lista de posibilidades.


  —¿Y de verdad tienes pensado reunirte con alguna de esas valiosas candidatas antes de volar fuera del país, dejando a tu hija con ella?


  —Sí. No soy tan irresponsable, al contrario de lo que aparentemente piensas.


  —Pero no te quedarás para comprobar qué tal se lleva con Chloe.


  —No puedo cambiar de planes en el último momento.


  —¿Y por qué no te llevas a la niña y a la nueva niñera contigo?


  —¿Arrastrar a Chloe a la otra punta del mundo para que se quede sentada en una habitación de hotel con una extraña durante una semana?


  —¿Por qué no? Al menos, así no se sentiría completamente abandonada. Ahora mismo eres lo único estable en su vida. Eres todo lo que tiene, Eben. ¿Es que no lo entiendes?


  —¡Por supuesto que lo entiendo! —él se sorprendió por la facilidad con que la sensación de paz lo había abandonado—. Vivo constantemente con esa responsabilidad. Amo a mi hija, Sage, a pesar de lo que puedas pensar.


  —Ya sé que la amas. Se nota. Pero no estoy segura de que Chloe esté convencida de ello.


  —¿Qué quieres decir? Jamás le he dado motivo para dudar —al menos eso creía.


  —Los niños son flexibles y se doblan como el junco según sople el viento, pero no son irrompibles, Eben.


  —Tengo que estar en Tokio la semana que viene. Llevarla conmigo parece razonable, en teoría. Pero, ¿alguna vez has intentado que una niña esté tranquila durante un vuelo de diez horas?


  —Estoy segura de que no es fácil. Pero, ¿no se merece la seguridad emocional de tu hija una pequeña molestia?


  —Es más que una molestia. ¡Es imposible!


  —Nada es imposible para un hombre como tú. Tienes a tu disposición el dinero, y el poder, y los recursos para que cualquier cosa suceda. Simplemente tienes que querer que funcione.


  Él se preparó para contraatacar. ¿Qué demonios sabía aquella mujer de su vida? La miró con más atención. Estaba enfadada con él, eso era indudable, pero había algo más en sus ojos, algo más profundo. Una vieja herida de la que no sabía nada.


  Iba a preguntar por qué era tan importante para ella, pero antes de poder decir nada, Conan volvió corriendo hacia ellos, con el trozo de madera en la boca.


  Le seguía de cerca Chloe con las mejillas encendidas y la mano extendida.


  —¡Mira qué he encontrado! ¿Qué es?


  —¡Qué guay! —exclamó Sage, sin rastro de ira en la voz, tras respirar hondo varias veces—. Es un trozo de madera petrificada. Tu papá y tú sois muy buenos rastreadores de playa. Él ha encontrado una ágata color rosa. A lo mejor te deja que pidas un deseo.


  —¿Puedo, papi?


  Por suerte no se había desecho de la piedra y la sacó del bolsillo de su cazadora. La niña cerró los ojos y movió los labios en silencio. Después le devolvió la piedra a su padre.


  —¿Qué has pedido?


  —No se puede decir. Si lo dices no se hará realidad.


  —Me parece justo. Deberíamos volver.


  —Quiero seguir buscando cosas bonitas en la playa —Chloe sacudió la cabeza.


  —Se hace tarde —insistió su padre tras consultar el reloj—. Son casi las siete menos cuarto.


  —¡No! —exclamó la niña airadamente—. ¡Voy a buscar más caracolas de mar!


  Debería haber reconocido las señales. Chloe llevaba levantada varias horas y estaba sobreexcitada después del paseo en bicicleta y de jugar con Conan.


  —A lo mejor más tarde podremos buscar caracolas de mar, pero ahora tenemos que correr si no queremos que Sage y tú lleguéis tarde al centro.


  —¡Más tarde no! ¡Ahora!


  En lugar de obedecer, la niña corrió hacia el mar, acercándose peligrosamente a las frías aguas del Pacífico.


  Eben salió en su persecución, pero, cuanto más se acercaba, más deprisa corría ella, mirando hacia atrás por encima del hombro.


  Su padre reconoció hostilidad y desafío en su mirada, todas aquellas cosas a las que se había acostumbrado desde hacía dos años. Aunque intentaba conservar la calma, estaba alterado después de la discusión con Sage y sentía que los nervios empezaban a dominarlo.


  —Chloe Elizabeth Spencer, vuelve aquí ahora mismo —ordenó—. Te la vas a cargar.


  —¡No me importa! Quiero encontrar más madera petrificada.


  ¿Y Sage pensaba en serio que los buenos ciudadanos de Tokio se merecían algo así?


  No se podía arriesgar a provocar un conflicto internacional y a que fueran expulsados de Japón.


  Estaba a pocos metros de alcanzarla cuando de repente apareció Sage con el tándem. No tenía ni idea de cómo había tardado tan poco en ir a buscarlo al aparcamiento, ni de cómo era capaz de conducirlo con tanta facilidad por la arena. Pero jamás se había alegrado tanto de ver a alguien.


  —Vamos, Chloe. Necesito ayuda para pedalear con esto sobre la arena —dijo ella con calma.


  —Quiero buscar más madera petrificada —dijo la niña tras una pausa, aún dispuesta a salir corriendo, pero con una expresión de perplejidad en la mirada, como si no supiera qué hacer.


  —Seguro que sí. Pero me temo que si no nos marchamos ahora, llegaremos tarde al campamento. Hoy íbamos a ir a Ecola y a Indian Beach, ¿recuerdas? Estoy segura de que allí encontrarás muchos tesoros. No querrás perdértelo, ¿no?


  Tras pensárselo un momento, Chloe sacudió la cabeza y se subió al tándem.


  —Vamos a tener que pedalear con todas nuestras fuerzas. ¿Estás preparada?


  —¡Preparada! —exclamó Chloe sin rastro de la actitud desafiante.


  Eben las observó con una sensación de frustración. A cualquier extraño se le daba mejor la niña que a él. Era demasiado irascible y su hija sabía exactamente cómo hacerle perder los nervios.


  A lo mejor el internado le enseñaría a controlarse y les permitiría, al menos, disfrutar de una muestra de normalidad en su relación.


  —¿Vienes? —preguntó Sage desde el aparcamiento.


  Él asintió con un gesto de derrota y echó a correr hacia ellos.


  El recorrido de vuelta a la ciudad no fue ni la mitad de agradable que el de ida. Conan parecía el único que disfrutaba, a pesar de la correa que lo mantenía sujeto.


  Minutos antes no lo hubiera creído posible, pero se alegró cuando al fin llegaron a Brambleberry House.


  —¿Por qué no os lleváis la bicicleta? —preguntó Sage—. Así llegaréis antes a casa. Y a lo mejor encontráis un ratito para hacer algo de turismo esta tarde o mañana, si es que aún estáis aquí.


  —Gracias —a él no le gustaba la idea de despedirse, a pesar de la discusión mantenida—. Y gracias también por el paseo a Hug Point. Ha sido agradable tener a una naturalista en exclusiva.


  —No hay de qué.


  Ella forzó una sonrisa que no consiguió llegar hasta los ojos. Bajo la luz del sol tenía un aspecto adorable, fresca y salvaje con sus cabellos color miel escapándose de la cola de caballo y las mejillas sonrosadas a causa del viento y el ejercicio.


  —Adiós, Sage —gritó Chloe—. Te veré dentro de un rato.


  Sage les saludó con la mano mientras se alejaban por la carretera y Eben se afanaba en comprender el funcionamiento del tándem, por lo que sólo pudo echar una ojeada hacia atrás.


  ¿Era tristeza lo que había percibido en los ojos marrones? Pero no tenía tiempo para averiguarlo ya que la carretera, y la integridad, tanto suya como de su hija, exigían toda su atención.


  * * *


  Un curioso dolor se formó en la garganta de Sage al verlos marchar sobre la bicicleta de Abigail. Se dijo que era únicamente por ver terminar el frágil encanto de aquella mañana.


  No debería haberse mostrado tan crítica con Eben. Había sido presuntuoso y grosero por su parte y se estremeció al recordarlo. Era normal que hubiera reaccionado así con Chloe.


  Eben no era Tommy Benedetto, se recordó con severidad. Lo olvidaba con demasiada facilidad y tendía a proyectar su propia infancia y el abandono emocional por parte de su padre sobre la relación entre Chloe y el suyo.


  Prácticamente lo había acusado de negligencia. Tendría que disculparse con él.


  Conan ladró y se acomodó junto a sus pies, aparentemente agotado tras el paseo matutino.


  Ella suspiró. Se estaba involucrando excesivamente en las vidas de dos extraños a los que no iba a volver a ver. Aun así, tenía que intentar hallar el modo de hacerle ver a Eben lo mucho que su hija lo necesitaba.


  La fuerza del deseo la atrapó por sorpresa. Reunir ovejas descarriadas había sido la especialidad de Abigail, no la suya.


  Tenía muchos amigos en la ciudad, pero no se dejaba engañar. La mayoría de sus amistades era casual, superficial. No facilitaba la entrada de los demás en su vida. No era distante o descortés, al menos eso creía, pero se sentía incómoda si los demás veían demasiado en su interior.


  El instinto protector lo había aprendido muy pronto en el prestigioso internado al que había sido enviada a la edad de Chloe, más o menos cuando la nueva esposa de su padre decidió que no le gustaba competir por la atención de Thomas.


  En la escuela había sido inmediatamente marginada. Llevaba en la piel el aroma a nuevo rico, un obstáculo insalvable, sobre todo porque el dinero había llegado a través del segundo matrimonio de su padre.


  Se negaba a admitir que aquellos años hubieran podido moldear el resto de su vida, pero no podía ocultar el hecho de que se comportaba como un cangrejo ermitaño en cuanto alguien se acercaba demasiado a ella.


  ¿Qué había de diferente entre Eben Spencer y su hija? Los quería, y no entendía cómo había podido suceder tan deprisa. Sólo estaban de paso en su vida y aun así, en pocos días se había encariñado con ellos, tanto que haría todo lo posible por allanarles el camino.


  A lo mejor lo había heredado de Abigail, junto con la vieja casa y un chucho.


  —¿Va todo bien ahí fuera?


  Levantó la vista y encontró a Anna en el porche, a punto de marcharse, vestida con un traje negro y con una cartera de cuero colgada del hombro.


  Impecablemente arreglada, con los oscuros cabellos recogidos en un moño, hacía que Sage se sintiera desaliñada y sudorosa. De hecho, iba desaliñada y sudorosa.


  También tenía un aspecto totalmente diferente al de la mujer dulce y cercana que había compartido una infusión con ella la noche anterior.


  —No pasa nada —contestó al fin—. Sólo estaba soñando despierta.


  —Dado que Conan había desaparecido cuando desperté, supuse que estaría contigo. Parece que habéis salido muy temprano.


  —No me deja mucha elección. Es difícil darse media vuelta en la cama y seguir durmiendo con él ladrando junto a la puerta. No sé qué es peor, sus insistentes ladridos en la puerta o cuando está dentro y me planta el húmedo hocico en la cara.


  —Lo siento —Anna hizo una mueca—. He dejado que tú lleves casi toda la carga de su cuidado y eso no es justo. Mañana me ocuparé yo de su paseo matutino.


  —Me quejo, pero en realidad no me importa —se apresuró a aclarar. Había llegado a disfrutar de las solitarias madrugadas.


  —Bueno, pues alguna vez me tocará a mí, te lo prometo. Y no te preocupes por esta tarde. Tengo una serie de reuniones para mi nueva tienda en Lincoln City y luego podré volver a casa.


  —No me dijiste que fueras a abrir una tienda en Lincoln City. No tenía ni idea.


  —La inauguración será dentro de dos semanas —la mirada de la otra mujer reflejó una contenida excitación—. Intentamos tenerlo todo listo antes de la llegada de los turistas, pero no fue posible.


  —Pero si abrís a mediados de junio, aún aprovecharéis casi todo el verano.


  —Esa es la idea… estoy muerta de miedo —Anna suspiró tras un momento de silencio.


  —¿Estás loca? Medusa Melero es un bombazo en Cannon Beach. Siempre estás ocupada. La nueva tienda ira de maravilla.


  —Lo sé, pero en Lincoln City el perfil de la población es totalmente distinto. He encargado estudios de mercado y parece factible, pero nunca se sabe qué conectará con el público.


  —Si alguien puede hacerlo, ésa eres tú.


  —Gracias —Anna parecía sorprendida y encantada—. Significa mucho para mí. Durante el último mes ha sido todo muy caótico, con la muerte de Abigail y la casa y todo esto. Si pudiera retrasar la inauguración de la tienda hasta encontrar mi equilibrio, lo haría, pero llevamos planeándolo durante meses. No tengo elección.


  No era de extrañar que pareciera tan estresada y rígida. Sage lamentó una vez más su deliberada frialdad para con ella.


  Eben y Chloe no eran los únicos a los que estaba permitiendo entrar en su corazón. Empezaba a considerar a Anna como una amiga también y sospechaba que, de algún modo, eso era exactamente lo que Abigail había pretendido.


  Capítulo 10


  —¿Todo el mundo se ha divertido en Ecola? —preguntó Sage al acabar el día.


  —¡Síííí! —fue la respuesta unánime de los trece agotados y sudorosos niños.


  —Yo también. Recordad que, si el tiempo lo permite, mañana será nuestro día de playa. Pasaremos todo el día en Cannon Beach, así es que no olvidéis vuestras gorras, crema solar y chaquetas. Iremos a Haystack Rock. Volaremos cometas y celebraremos un concurso de castillos de arena —los niños la vitorearon entusiasmados—. Vuestros padres llegarán enseguida.


  Los niños se dirigieron al aula para recoger sus cosas mientras Sage les ayudaba con una creciente sensación de anticipación.


  «Vuestros padres llegarán enseguida», había dicho, consciente de que únicamente la llegada de uno de esos padres era la responsable del pulso acelerado y los nervios que la agarrotaban.


  Era ridículo. Eben Spencer sólo era un padre más y así era como debía tratarle. Desde luego no debería haber dedicado todo el día a recordar la mañana que habían pasado juntos, los fuertes músculos que se movían junto a ella camino de Hug Point, la sonrisa dibujada en su rostro mientras disfrutaba del sol, el susurro con el que había dicho que le gustaría besarla de nuevo.


  A pesar de haber terminado con una fuerte discusión, no podía dejar de pensar en él.


  Necesitaba darse un buen chapuzón en el Pacífico.


  —¡Sage! Llevo toda la semana intentando hablar contigo.


  La joven suspiró ante la alegre voz que la llamaba. Maldito fuera Eben Spencer, pensó. De no haber estado tan distraída pensando en él habría conseguido poner en práctica sus habituales tácticas de distracción para eludir a Tracy Harder.


  —Hola, Tracy, ¿cómo estás?


  —Estupendamente —la otra mujer sonrió—. He recibido un listado con otras dos propiedades en Manzanita. Están a media manzana de la playa y deberían colocarse enseguida. ¿Qué tal mis dos pequeños tormentos?


  Sage forzó una sonrisa. Hacía tres años que Tracy llevaba a sus gemelos al campamento de verano, coincidiendo con el divorcio de sus padres.


  Los niños eran, en efecto, unos tormentos, pero prefería pensar que era debido a la gran energía que poseían y no a la maldad.


  —Hoy nos lo hemos pasado muy bien. He intentado mantenerles demasiado ocupados como para que se metieran en líos.


  —Eres increíble con ellos, Sage. Gracias por aguantarles cada verano. Ojalá tuvieras el campamento abierto todo el año. Les apuntaría a todas las actividades.


  Sage consiguió reprimir un escalofrío.


  —Y ahora, hablemos —dijo Tracy bruscamente—. Brambleberry House.


  —Ya hemos hablado de ello, Tracy —dijo ella forzando una expresión de amabilidad—. Varias veces. Y nada ha cambiado desde la última vez. Lo siento, pero Anna y yo no vendemos.


  —¡Estáis locas! ¿Os dais cuenta de lo que se podría sacar por una mansión de quince habitaciones en la playa? Anna y tú solucionaríais vuestro futuro económico para siempre.


  —No podemos, Tracy. Lo siento, pero Abigail no hubiera querido que vendiésemos.


  —Abigail no será la que tendrá que hacer frente a todas las reparaciones ni a los impuestos de la propiedad, ni a las inmensas facturas. ¿Quieres vivir atada a esa mansión el resto de tu vida?


  Sage tuvo una breve visión de una vida en el mismo apartamento, anciana y sola, salvo por la compañía de un peludo perro rojo rescatado de una perrera.


  Una semana atrás, la imagen le habría resultado atractiva. Sólo había aspirado a emular a Abigail, alegre e independiente hasta el fin de sus días.


  Pero ya no estaba segura de lo que quería. Sus viejos sueños de infancia, producto de la soledad, y que incluían una familia propia, habían resurgido.


  —Deberías pensártelo muy seriamente —insistió Tracy—. Sé que aún guardas luto por Abigail, igual que todos, pero eres una mujer joven y hermosa. Créeme, algún día querrás tener otras opciones —antes de que Sage pudiera contestar, continuó—. Tengo un par de clientes de Portland que buscan una propiedad para un hotel en la ciudad. Brambleberry House sería perfecto.


  —No, Tracy —Sage sacudió la cabeza—. No vamos a vender.


  La atención de la otra mujer se desvió de repente hacia la puerta y, al mismo tiempo, un escalofrío recorrió la columna de Sage.


  —¡Madre mía! —exclamó Tracy—. ¿Quién es ese tipo? No, no te des la vuelta.


  No necesitaba darse la vuelta para saber quién era. Dado que casi todos los niños del campamento eran del pueblo, Tracy tenía que conocer a todos los padres… excepto a uno.


  —¿Cómo puedo decirte quién es si no me doy la vuelta? —preguntó.


  —¡Viene hacia aquí! Y, a no ser que mis ojos me traicionen, y no creo que lo hagan, tengo un instinto para estas cosas y no veo ningún anillo. ¿Qué aspecto tengo?


  Sage repasó el inmaculado aspecto de su amiga. El maquillaje era perfecto y no había un solo mechón de rubios cabellos fuera del peinado.


  —Estás preciosa —suspiró—. Como siempre.


  —¡Mentirosa! —ronroneó Tracy mientras sus labios dibujaban una amplia sonrisa al tiempo que extendía una mano de perfecta manicura francesa sin rastro de callosidad ni arruga.


  —Hola. Me parece que no nos conocemos. Soy Tracy Harder, de la inmobiliaria Harder. ¡Bienvenido a Cannon Beach! ¿Está de vacaciones o planea instalarse aquí? Antes de que conteste, permítame soñar con lo segundo. Nos encanta ver caras nuevas aquí. ¿Verdad, Sage?


  —Eh… claro.


  —Hola. Eben Spencer —Eben pestañeó unas cuantas veces antes de estrecharle la mano—. Me temo que mi hija y yo sólo nos quedaremos hasta el fin de semana.


  El rostro de Tracy se ensombreció, pero no hizo intención de soltarle la mano, como si pudiera hacerle cambiar de idea con su voluntad. A Eben le costó un pequeño esfuerzo recuperarla.


  —Pues es una lástima. Si alguna vez piensa en instalarse aquí, llámeme. Le daré mi tarjeta. Piénselo, ¿me lo promete? Tengo propiedades disponibles por toda la costa, desde Astoria hasta Newport. Desde casas de lujo junto a la playa hasta pequeñas cabañas de dos habitaciones. Puedo encontrarle lo que busque. Cualquier cosa.


  A Sage no se le escapó el sentido del flirteo, y era evidente que a Eben tampoco.


  —Pues… esto… gracias.


  —No hay de qué. Por ejemplo, me acaban de entrar dos propiedades en Manzanita. El dormitorio principal de una de ellas es enorme y tiene una de las paredes acristalada y con vistas al mar. Es verdaderamente impresionante y el precio de venta está en varios miles de dólares por debajo de su valor. Con ese precio, no estará en venta mucho tiempo. Y la otra dispone de cuatro dormitorios, incluyendo uno que quedaría perfecto como suite para invitados.


  —Señor Spencer —antes de que Tracy se dejara llevar, Sage se apiadó de la expresión estupefacta de Eben e interrumpió—. Supongo que ha venido por las guías de senderismo, ¿verdad?


  —Eh… eso es —contestó él tras un segundo—. Tengo muchas ganas de conocer la zona.


  —Lo siento. Quería tenerlas preparadas para cuando viniera a recoger a Chloe, pero he tenido un día muy ocupado. Están en mi despacho. Si quiere acompañarme. Tracy, ¿nos disculpas?


  —¿Guías de senderismo? —murmuró él cuando estuvieron a una distancia prudente.


  —No se me ocurrió otra cosa. Lo siento. Tracy es un encanto, pero se convierte en una piraña cuando huele carne fresca.


  —Supongo que te refieres exclusivamente en términos de la propiedad inmobiliaria —él alzó una ceja y ella se sonrojó violentamente—. Quiero decir que me considera un cliente potencial.


  —Eso es.


  Parecía cansado. Llevaba las mangas de la camisa remangadas y de nuevo lucía una incipiente barba. Normal que a Tracy se le hubiera despertado el apetito.


  —¿Un día largo?


  —Tenemos algunos problemas con un par de nuestras propiedades europeas —él se encogió de hombros—. Hemos tenido que negociar con dureza, pero creo que ya lo hemos solucionado —durante unos segundos la estudió con atención—. ¿Y tú qué tal?


  —Ha sido un buen día. Los niños al parecer han disfrutado en Ecola. Y es lógico porque ese lugar parece prehistórico, como si en cualquier momento fuera a aparecer un dinosaurio.


  —¿Qué tal ha estado Chloe?


  —Creo que cansada.


  —Supongo que es normal teniendo en cuenta que llevamos levantados desde antes de las cinco.


  —Eso será. Estuvo algo gruñona, pero nada serio.


  —Seguramente se quedará dormida en cuanto cene. Lo cual me viene muy bien porque tengo un montón de papeleo sobre el que tengo que trabajar.


  —¿Y además ya eres el orgulloso propietario de cierta posesión en Cannon Beach? —ella sintió la tentación de acariciar con un dedo los surcos que se habían formado junto a la boca del hombre.


  —Aún no. Están utilizando todas las tácticas que se les ocurren para paralizar el proceso.


  —¿Y aun así no vas a rendirte?


  —No lo sé —Eben suspiró—. Llegados a este punto no sé qué más puedo hacer. No puedo obligar a Stanley y Jade a vender, ni querría hacerlo.


  —Alguien sin escrúpulos seguramente averiguaría el modo de hacer precisamente eso.


  —¿Eso piensas de mí? —el dolor se reflejó en su verde mirada.


  —En absoluto —ella reflexionó un rato antes de rechazar la idea—. Creo que eres una persona muy decidida, pero no alguien despiadado.


  —Necesitamos el Sea Urchin, y me temo que otra cosa no serviría.


  —¿Lo necesitas o lo deseas? Hay una gran diferencia, Eben.


  —Las dos cosas. Cuanto más tiempo estoy en Cannon Beach, más convencido estoy de que es el lugar ideal para otro hotel Spencer. Es perfecto.


  —Hola, papi —antes de que Sage pudiera contestar, Chloe entró en el despacho y se lanzó en brazos de su padre—. ¿Qué haces aquí?


  —Estoy charlando con Sage.


  —Tengo hambre —la niña pareció aceptar la respuesta de su padre con naturalidad—. ¿Podemos cenar otra vez en Brambleberry House?


  Eben pareció aturdido ante la pregunta de Chloe y miró de reojo a Sage. Ella estuvo a punto de acceder a la sugerencia de la niña, pero se controló. Eben había dicho que tenía mucho papeleo.


  Además, necesitaba distanciarse de ellos dos para poder reconstruir las barreras defensivas alrededor de su corazón.


  —Lo siento, cielo —sonrió forzadamente a Chloe—, pero esta noche tengo otros planes.


  No había mentido. Se celebraba la reunión mensual del club del libro en el Medusa Velero, aunque todo el día había intentado idear una excusa para no ir.


  —¿Y mañana? —preguntó la niña.


  —Ya veremos —intercedió Eben—. Vamos, Chloe. Será mejor que dejemos a Sage en paz. Además, tienes aspecto de necesitar un baño antes de cenar. ¿Qué te parece una pizza?


  —Me parece estupendo —exclamó la niña.


  —Adiós, Chloe —Sage les acompañó hasta la puerta—. Y no olvides la gorra mañana.


  —¡Me muero de ganas de ir a la playa! ¿Podemos montar en bici otra vez mientras papá y Conan corren hasta Hug Point?


  —Resulta que mañana podré dormir hasta tarde porque Anna va a salir a correr con Conan.


  —Vamos, hija.


  Para sorpresa de Sage, la mirada de Eben reflejaba desilusión.


  —Adiós, Sage —dijo Chloe a regañadientes. Después abrazó a Sage y agarró a su padre de la mano para marcharse.


  


  Empezaba a convertirse en una costumbre que Eben presentía iba a resultar difícil de romper una vez de vuelta en San Francisco.


  A la mañana siguiente, de madrugada, estaba en la terraza contemplando el océano que cambiaba de color a medida que salía el sol. Empezaba a depender excesivamente de esos momentos de soledad en los que tenía la extensa playa para él sólo.


  Había pretendido dormir hasta las seis de la mañana, pero había despertado una hora antes de que sonara el despertador.


  La belleza de la costa de Oregón había calado hondo en él. A pesar de la sensación de frustración por culpa del Sea Urchin, hacía tiempo que no se sentía tan relajado. Seguramente desde los últimos y difíciles meses de su matrimonio.


  Se movió inquieto. No le gustaba obsesionarse con Brooke ni con todas las maneras en que le había fallado. Lo peor era que ni siquiera se acordaba de cuándo había dejado de amarla.


  Había sido amiga de su hermana, Cami, y se conocían desde niños. Había sido su pareja en el baile de debutantes y habían salido juntos en el instituto. Lo suyo no había sido una gran pasión, pero, al menos al principio, había resultado agradable.


  Pero después del nacimiento de Chloe, ella se había vuelto posesiva y exigente. Odiaba su horario de trabajo, le reprochaba las horas que dedicaba a la empresa y luego había empezado a acusarle de toda clase de infidelidades.


  Sus estallidos emocionales le habían recordado demasiado al matrimonio de sus padres, salvo por el hecho de que su padre sí había sido infiel, y de que nadie podría haber acusado a Hastings Spencer de ser un adicto al trabajo. ¿Adicto? Desde luego, pero al alcohol, no al trabajo.


  Los últimos años del matrimonio habían sido enormemente desdichados y se había volcado aún más en el trabajo para evitar el ambiente que se vivía en su casa. De no haber muerto Brooke, seguramente estarían encaminados sin remedio hacia el divorcio.


  Y en gran medida había sido por su culpa. Había vivido obsesionado con la idea de demostrar que no era como su padre y que no había heredado nada de su desequilibrada madre, y de resultas había renunciado a discutir con Brooke, a mostrar ninguna emoción.


  Hacía dos años que vivía con esa culpa. El pasado no podía cambiarse. A lo mejor había llegado el momento de dejarlo estar.


  Contempló a un buscador de ostras en la orilla y sintió un enorme deseo de unirse a él, pero no podía dejar a Chloe durmiendo sola en la casa y tuvo que contentarse con la visión del amanecer sobre el mar.


  Tomó un sorbo de café mientras recordaba la mañana en que Sage había aparecido y le había animado a que saliera a correr con el perro. Le parecía que había pasado una eternidad desde que la había encontrado durmiendo en el sofá, cálida y sexy, y le había robado un beso.


  Se obligó a dejar de pensar en ello y se centró en el día que tenía por delante. Por la tarde iba a reunirse con Stanley y Jade, seguramente por última vez. Si no conseguía cerrar la venta, volvería a San Francisco a ocuparse de su trabajo. No podía quedarse allí más tiempo.


  Suspiró, repentinamente entristecido ante la idea de que se trataba seguramente de su último amanecer en Oregon. Un amanecer espectacular. El sol teñía el cielo de rosa con tonalidades de lavanda y naranja.


  A Sage le hubiera encantado.


  ¿No podía dejar pasar más de cinco segundos sin pensar en ella? Estaba obsesionado con ella. Decididamente necesitaba volver a San Francisco y sacudírsela de la cabeza.


  Como si se tratara de una respuesta a sus oraciones, de repente vio dos figuras corriendo a lo lejos por la playa. Una de ellas era el inconfundible y desgarbado perro rojo.


  La anticipación lo invadió y tuvo que admitir, no sin amargura, que el verdadero motivo de su presencia en aquella terraza no era ver el amanecer, sino ver pasar a Sage con Conan.


  Al acercarse más, toda esperanza lo abandonó. La acompañante de Conan no tenía el cabello rizado y de color miel.


  Anna Galvez corría junto al perro, tal y como les había dicho Sage que haría.


  La profundidad de su desilusión lo aterrorizó.


  ¿Cómo había llegado a convertirse la naturalista de salvajes cabellos en alguien tan importante en tan sólo unos días? Sujetó la taza de café con fuerza. Debería haberla mantenido alejada. ¿Qué sentido tenía implicarse emocionalmente? Pronto se marcharía de allí, seguramente al día siguiente.


  Sintió un repentino y profundo pesar. Odiaba la idea de tener que despedirse de ella.


  Conan ladró y corrió hacia la terraza. Eben abrió la verja y bajó las escaleras de madera.


  —Hola, amigo. Hoy no está Chloe. Aún duerme —acarició al animal bajo la barbilla.


  —Cielo santo, cómo corre —Anna llegó un buen rato después, jadeando—. Buenos días.


  —Buenos días —sonrió él.


  —¿Cómo puede hacerlo Sage todos los días? ¡Es una tortura!


  Eben apreció estéticamente la encantadora belleza de la joven, pero no sintió nada en absoluto. La idea lo inquietó. No se sentía atraído lo más mínimo hacia Anna… porque sólo tenía ojos para Sage con su salvaje belleza y atractiva sonrisa.


  —Supongo que es el motivo por el que se empeñó en arrastrarme hasta aquí —dijo Anna.


  —Lo siento.


  —Pues yo no —Anna sonrió—. Al menos así me concede un respiro. Y además, la vista sobre el mar desde aquí es espectacular. Nunca me cansaré de ella.


  —Tiene suerte de poder verla todos los días.


  —Estoy de acuerdo —hizo una pausa—. Nunca fue mi intención quedarme aquí para siempre. Hace unos años vine… de vacaciones y no he vuelto a marcharme. Creo que el agua del mar se me metió en la sangre o algo así. Y ahora soy propietaria de una casa y un negocio. A veces la vida da unos sorprendentes giros.


  Eben tuvo la sensación de que había algo más, pero no se atrevió a insistir.


  —Tengo entendido que pretende sumarse al listado de propietarios de Cannon Beach.


  —El eficaz boca a boca.


  —¿Se quedará aquí si compra el Sea Urchin? —ella volvió a sonreír.


  Tres días atrás habría respondido negativamente sin dudarlo. Pero, sorprendentemente, ya no era capaz de hacerlo con tanta seguridad.


  —Lo siento —añadió ella secamente—. No es asunto mío.


  —No pasa nada —él fue consciente de que la había estado mirando fijamente, absorto en sus pensamientos—. Es que no sé muy bien qué decir. Nuestra oficina central está en San Francisco, de modo que la respuesta debería ser «no». Pero tengo en mente a un par de personas muy competentes para dirigir el negocio desde allí.


  Conan ladró y, por algún motivo, Eben sintió que lo miraba con desaprobación.


  —Bueno, Cannon Beach es un lugar estupendo para criar a una familia, si cambia de idea.


  —Lo tendré en cuenta —contestó él.


  —Buena suerte con los Wu —dijo Anna—. He leído algo sobre los hoteles Spencer y creo que su empresa trataría al Sea Urchin exactamente como se merece.


  —Gracias. Y ya que estamos, si no le importa hacer una parada en el hotel y repetirle a Stanley y a Jade lo que acaba de decirme —bromeó—, a lo mejor conseguiría cerrar el negocio.


  —No estoy segura de que me escucharan —ella se rió—. Sólo llevo aquí tres años. Soy bastante nueva —añadió antes de volverse hacia el perro que había salido corriendo hacia la playa—. Supongo que el jefe quiere decirme que es hora de marcharse. Gracias por permitirme hacer una parada.


  —No hay de qué.


  La joven saludó con la mano y salió corriendo tras el perro.


  


  Seis horas más tarde, sentado en la elegante oficina del Sea Urchin, reconcomido por la frustración, Eben echó de menos los ánimos de Anna.


  Dirigía la empresa familiar desde su graduación en la escuela Wharton, a los veintipocos años. Bajo su dirección, la reputación y el valor de la empresa habían subido sin parar.


  Gracias a un plan estratégico a largo plazo, y a mucho trabajo y sacrificio, había conseguido que los hoteles Spencer emergieran de la bancarrota, alcanzando una acomodada situación.


  Pero en todos los años de duras negociaciones vividos, jamás se había sentido tan inepto como en aquellos momentos, contemplando el imperturbable rostro de Stanley Wu.


  Ese hombre era más difícil de interpretar que la caligrafía china que colgaba de la pared.


  —Señor Wu, lo siento, pero no sé qué más quieren usted y la señora Wu. He intentado convencerles de que los hoteles Spencer no piensan realizar ningún cambio radical en el Sea Urchin. Ya han visto nuestro proyecto y los planos de la pequeña reforma que nos gustaría hacer. Han visitado nuestros dos hoteles de Oregón, además de otros dos en Washington, y les he enseñado vídeos de algunos otros. Les he dado mi promesa de que trataré este lugar con el mismo mimo y cuidado que le han dedicado durante treinta y cinco años. Quiero este hotel. No lo he negado nunca, pero se me acaba el tiempo. ¿Qué más puedo hacer para convencerles?


  Stanley lo estudió durante una eternidad sin decir nada. Al fin, sus labios dibujaron algo que Eben supuso podría interpretarse como una sonrisa.


  —Venga a cenar esta noche. A las siete. Traiga a su hija.


  Eben gruñó mentalmente. De todas las cosas que se había imaginado, aquélla era la última. Y lo que menos deseaba hacer. Chloe acabaría con cualquier posibilidad de cerrar el trato.


  —No sé si será una buena idea. Chloe sólo tiene ocho años. Sus modales no son precisamente impecables.


  —Tráigala —insistió Stanley con severidad—. Mi padre solía decir que si quieres conocer la salud de un árbol, debes estudiar el fruto.


  Eben tuvo que reprimir la tentación de golpear la mesa del despacho con la cabeza. Sentía que las posibilidades de adquirir el Sea Urchin se escapaban de sus manos.


  Era una pesadilla. Sus planes, y tantos meses de investigación y trabajo, estaban a merced de una caprichosa e impredecible niña de ocho años.


  Era sin duda el proyecto en el que más había trabajado en los doce años que llevaba al frente de los hoteles Spencer. Si eso no le bastaba a Stanley Wu, que se fuera al infierno.


  —Por supuesto —algo le impidió dar por terminada la negociación.


  Pensó en su hija noches atrás, educada y paciente, mientras cenaba lasaña vegetariana en Brambleberry House. Si pudiera conseguir que repitiera ese comportamiento, quizás habría una pequeña, diminuta, posibilidad de que saliera bien.


  La presencia de Sage había sido clave. Tenía un efecto tranquilizador sobre el comportamiento de Chloe.


  —¿Le importaría que trajera a alguien más? —preguntó sin pensárselo dos veces.


  —¿A quién?


  —Mi hija y yo hemos entablado amistad con una persona residente en Cannon Beach. Sage Benedetto. Me gustaría traerla también, si a usted y a la señora Wu les parece bien.


  —Ah, Sage —la frialdad en la expresión del otro hombre fue sustituida por una sonrisa sincera—. Sí. Una mujer hermosa siempre facilita la digestión.


  —¿Otra sabia reflexión de su padre?


  —No necesito a mi padre para reconocer lo evidente —Stanley se rió—. Tengo ojos en la cara.


  —Desde luego.


  —¿Entonces vendrá a cenar con su hija y la preciosa rosa silvestre de Abigail?


  —Sí, —contestó él.


  Tan sólo faltaba el pequeño detalle de convencer a Sage.


  Capítulo 11


  —Y ahora, recordad, ¿cuál es la regla de oro de las mareas?


  —Se mira, pero no se toca —recitaron al unísono los seis campistas.


  —Eso es. El ecosistema de la costa es muy frágil y nunca sabes el daño que puedes hacer por recoger un trocito de alga. Lo mejor es simplemente mirar y hacer fotos.


  Los niños se repartieron en equipos de dos, sin dejar de parlotear, y se dirigieron a las zonas que tenían asignadas para fotografiar tantas criaturas de las mareas como pudieran.


  Sage contempló sus emocionados rostros y no pudo evitar sonreír. Era lo más parecido a su ideal de un día perfecto. El sol había hecho una breve aparición entre dos tormentas y brillaba cálido y luminoso, y el agua tenía un espectacular color verde oliváceo.


  Durante la media hora siguiente se paseó entre los tres equipos para responder preguntas, hacer comentarios y señalarles alguna especie que se les hubiera escapado, como los diminutos cangrejos porcelana o las rosas de Hopkins.


  Aquello le encantaba. No necesitaba nada más, sobre todo un ejecutivo de mirada escrutadora que olía a gloria y besaba como los ángeles.


  De nuevo rechazó todo pensamiento sobre Eben y se centró en los niños hasta que el cronómetro sonó y los agrupó a todos para comparar notas.


  —Habéis hecho un trabajo excelente. Sois oficialmente naturalistas juveniles de Cannon Beach.


  —¿Cuándo podemos celebrar la carrera de cangrejos? Me prometió que este año podría ganarla.


  —Discúlpame —Sage se rió ante el comentario de Ben Harder, uno de los gemelos de Tracy—, pero creo recordar que sólo te prometí dejar que intentaras ganarme. Hay una gran diferencia, chaval.


  —¿Y cuándo podemos? ¿Ya?


  Ella consultó su reloj. Los niños estaban divididos en dos grupos para no estresar demasiado a las especies marinas. Lindsey estaba con el otro grupo que volaba cometas playa abajo.


  —De acuerdo. Haremos la carrera de cangrejos. Necesitamos una línea de salida y otra de meta.


  Dos de los niños encontraron un trozo de madera y dibujaron sobre la arena una pista de carreras de unos nueve metros, excesivamente larga a juicio de Sage.


  La lucha fue reñida, pero logró terminar en un respetable tercer puesto, detrás de Ben Harder y Leilani Stein. En la línea de meta, asfixiada y dolorida, se derrumbó sobre la arena. ¿Por qué cada año olvidaba lo malditamente difícil que era caminar marcha atrás a cuatro patas?


  —Buena carrera —dijo sin aliento—. Pero creo que saliste antes de tiempo.


  —¡De eso nada! —exclamó Ben—. ¡Ha sido una carrera justa!


  —¿Te echo una mano?


  La profunda voz hizo que Sage levantara la vista. Eben estaba a su lado con una mano extendida.


  El corazón le dio un golpe seco en el pecho ante la visión de los masculinos rasgos recortados contra el sol. Estaba guapísimo con sus pantalones color caqui y la camisa de algodón.


  Sin embargo, ella sudaba y seguramente olía fatal. Ojalá hubiera podido enterrarse en la arena como una almeja. Pero suspiró levemente y aceptó la mano tendida.


  —He de decir que el chico tiene razón. La carrera me ha parecido justa.


  —¿De parte de quién estás? —ella se limpió la arena del pantalón.


  Eben se rió y Sage estuvo a punto de dejar de respirar. Tenía un aspecto muy despreocupado y resultó ser un descubrimiento turbador.


  —¿Necesitas a Chloe? —preguntó para intentar disimular su reacción—. Su grupo está más abajo.


  —No. Les vi a ellos primero y ya he hablado con mi hija —contestó—. Tu ayudante, Lindsey, creo que se llama así, me dijo que te encontraría aquí.


  «Memorándum», pensó ella, «recordarle a Lindsey que no debe enviar hombres estupendos en mi busca mientras celebro una carrera de cangrejos en la arena».


  —¿Algún problema con Chloe? —ella se apartó un mechón de cabellos del rostro.


  —Algo así.


  La despreocupación desapareció de su mirada, dando paso a una expresión incómoda.


  —¿Necesitas que me ocupe de ella después del campamento otra vez? —Sage no sabía qué esperar y él no parecía demasiado apurado por aclarárselo—. No me importa.


  —No es eso —él suspiró profundamente—. Lo cierto es que necesito pedirte un enorme favor y no estoy muy seguro de cómo hacerlo.


  —Limítate a pedírmelo, Eben —los niños parecían dispuestos a continuar con las carreras de cangrejos y se apartaron un poco para poder hablar.


  —Haces que parezca sencillo —él hizo una pausa—. De acuerdo. ¿Te apetece venir a cenar esta noche al Sea Urchin?


  —¿Ese es el inmenso favor? —ella soltó una carcajada—. ¿Invitarme a cenar en uno de los mejores restaurantes de la costa norte? Pensaba que ibas a pedirme que te donara un riñón o algo así.


  —Puede que a la larga resultara menos doloroso. Lo cierto es que necesito ayuda con Chloe. Stanley me ha invitado a cenar esta noche —hizo una pausa—. En realidad no fue una invitación. Me ordenó que fuera a cenar esta noche con mi hija. Al parecer, antes de tomar la decisión final sobre venderme su hotel, ese tipo quiere ver cómo me llevo con ella.


  —¿Y qué pinto yo en todo eso? —Sage se sonrojó, avergonzada por haberse sentido halagada. Por permitirse imaginar que le estaba pidiendo una cita.


  —Chloe se te da muy bien. Contigo se comporta de manera diferente. Es educada y amable. Feliz. Necesito que su comportamiento sea impecable y tú pareces sacar lo mejor de ella, mientras que yo parezco tener el efecto contrario.


  —De modo que me invitas para controlar a tu hija y así conseguir cerrar el trato —era ridículo sentir ese dolor que se extendía por su estómago como una picadura de medusa.


  —Podría decirse que sí —él hizo una mueca—, aunque suena bastante arrogante, ¿verdad?


  —Pues sí —dijo ella con voz cortante.


  —Te estoy pidiendo que me eches una mano esta noche. Esto es muy importante para mí. Todo parece ir mucho mejor cuando estás tú. Por favor, Sage. Sólo una noche.


  Todos los instintos de la joven pedían a gritos que lo mandara al infierno. Pensó en la sacudida que le había dado el corazón al verlo. Qué ridículo. Se estaba permitiendo sentir algo por un hombre que sólo la consideraba una cuidadora muy eficiente para su hija.


  Deseaba decirle que no. Empezó a formar la palabra en su boca, pero los labios parecían congelados.


  No podía hacerlo.


  Eben deseaba desesperadamente el Sea Urchin. Jamás lo había negado, y a ella le importaban ese hombre y su hija lo bastante como para que una parte de ella deseara ayudarle.


  Lo cierto era que había llegado a convencerse de que los hoteles Spencer serían algo bueno para Cannon Beach y el Sea Urchin. Abigail debía haber pensado lo mismo, de lo contrario jamás lo habría sugerido. Negarle la ayuda a Eben sería un poco como traicionar a su amiga, y todo porque una estúpida parte suya quería que él deseara de ella algo más que unas lecciones de etiqueta para su hija.


  —Por favor —insistió él.


  —¿A qué hora?


  —A las siete —dijo él encantado—. ¿Te viene bien a esa hora?


  Mentalmente, Sage repasó todo lo que tendría que hacer aquella tarde. Lo más importante era que no tenía qué ponerse, ni tiempo para acercarse a Portland a su tienda de ropa preferida.


  —Si Anna está en casa para cuidar de Conan, no hay problema.


  Eben le tomó las manos entre las suyas y ella estuvo segura de que, de no estar en una playa abarrotada de gente, la habría besado allí mismo.


  —Parece que mi deuda contigo no hace más que aumentar. Encontraré el modo de recompensarte.


  —No te preocupes. Te veré a las siete.


  


  —¡No, no, no! —sollozaba Sage casi sin aliento mientras pedaleaba hacia su casa bajo la lluvia e intentaba sujetar con una mano el paraguas que cubría el vestido que le había costado el sueldo de una semana.


  Iba a quedar destrozado. Lo sabía. Y, peor aún, tenía el pelo empapado y tardaría horas en secarlo.


  Le quedaban exactamente cuarenta y cinco minutos para ducharse y arreglarse para la cena y la lluvia no hacía más que dificultarlo todo.


  Un coche pasó lentamente a su lado y ella cambió el paraguas de sitio para evitar una posible salpicadura de algún charco.


  El coche disminuyó la velocidad y frenó delante de la bicicleta. Hasta que no se abrió la puerta del conductor, no se dio cuenta de que se trataba de la camioneta de Will Garrett.


  —Entra —gritó él—. Subiré la bicicleta a la parte trasera de la camioneta y te llevaré a casa.


  —Casi he llegado.


  —Sube, Sage. No es prudente montar en bicicleta con esta lluvia. La calzada está resbaladiza y hay muy poca visibilidad, aunque debo admitir que el paraguas de color rosa llama la atención.


  —Me he comprado un bonito vestido y no quería que se mojara —ella hizo una mueca.


  Los ojos de Will se abrieron desmesuradamente, pero, afortunadamente, no dijo nada y se limitó a subir la bicicleta a la furgoneta antes de sentarse ambos en la parte delantera.


  La calefacción de la furgoneta funcionaba a plena potencia y ella agradeció el calor que aliviaba sus congelados músculos. Enseguida estuvieron en la entrada de Brambleberry House.


  —¿Puedo preguntar para qué es ese vestido? No es tu estilo habitual, ¿verdad?


  —Esta noche voy a cenar al Sea Urchin y me he dado cuenta de que no tengo nada que ponerme —Sage sentía arder las mejillas—. Me he permitido un capricho.


  El vestido era de color azul medianoche con ligeras trazas de hilos color arco iris. «Capricho», era decir muy poco. Había gastado más dinero en ese vestido de lo que solía gastarse en ropa en todo un año. Su tarjeta de crédito seguramente no se recuperaría jamás del golpe.


  Había sido una compra algo impulsiva. Dado que no tenía tiempo de ir a su tienda favorita de Portland, había pensado echar una rápida ojeada en algunas de las tiendas locales por si encontraba una blusa rebajada que pudiera llevar con su habitual falda negra de vestir.


  Estaba casi a punto de rendirse cuando entró en una tienda nueva y vio el vestido en una esquina. En cuanto lo vio, se enamoró de él, a pesar del elevado precio.


  —¿Qué te parece? —le preguntó a Will.


  —No soy la persona adecuada para responder a eso —él sonrió con amargura—. Robin solía enfadarse porque casi nunca me daba cuenta de que se había comprado algo nuevo.


  Normalmente no hablaba de su difunta esposa y rápidamente cambió de tema.


  —¿El Sea Urchin? ¿Una cita?


  —No exactamente —Ojalá. Las mejillas volvieron a incendiarse al recordar su primera impresión cuando Eben se lo propuso—. Voy a cenar con una niña de ocho años. Una de mis campistas. Su padre está negociando la compra del Sea Urchin con Stanley y han sido invitados a cenar. A su vez, Eben, me ha invitado a mí. Vendrán a buscarme exactamente en cuarenta minutos.


  —Entonces será mejor que te des prisa. Corre y ponte ese bonito vestido. Te guardaré la bicicleta en el garaje.


  —Gracias, Will, te debo una. Ven a cenar la semana que viene, ¿de acuerdo?


  —Siempre que el menú no incluya tofu.


  —Veré qué puedo hacer.


  Sage abrió el paraguas y protegió el vestido contra su cuerpo como si fuera de oro, una impresión no muy alejada de la realidad teniendo en cuenta el precio.


  Llegó al porche en el preciso instante en que Anna abría la puerta para dejar salir a Conan. El perro ladró a modo de saludo, pero afortunadamente no saltó sobre ella como solía hacer.


  —Eso tiene un aspecto fabuloso —exclamó Anna sin quitarle ojo al vestido—. Déjamelo ver.


  Sage lo sostuvo en alto, aliviada por la exclamación de aprobación de su vecina.


  —¡Fabuloso! ¿A qué se debe?


  —Esta noche voy a cenar al Sea Urchin con Eben y Chloe.


  —¿Tienes alguna joya que te vaya con el vestido? —Anna sonrió.


  —Algo encontraré —después de comprar el vestido, apenas le quedaba dinero para unas medias.


  —Recuerda que tenemos la colección de joyas de Abigail. Subiré el joyero a tu casa.


  Sage subió los escalones de dos en dos. Se dijo a sí misma que la emoción que sentía no era más que adrenalina, una reacción normal a la prisa que tenía.


  Hacía mucho tiempo que no tenía una cita y no estaba segura de que aquella ocasión pudiera calificarse de tal al incluir a Chloe. Seguramente no.


  Se maquilló apresuradamente e improvisó el mejor peinado que pudo con sus indisciplinados rizos.


  Acababa de ponerse el vestido cuando Anna llamó a la puerta.


  —Está abierto. Pasa —gritó.


  —¡Vaya! No sé qué más puedo decir. Ese vestido es perfecto para ti. El color. El estilo. Todo.


  —Por eso me he gastado en él mucho más de lo que me puedo permitir. Menuda estupidez. Por un vestido que seguramente sólo me pondré una vez.


  —Toda mujer necesita que en su armario cuelgue algo escandalosamente poco práctico.


  —Entonces supongo que he acertado.


  —Todavía no. Veamos qué hay en la caja mágica de Abigail —mostró el joyero que contenía otra de las pasiones de la anciana: unas joyas que lucía por toneladas a la menor ocasión.


  —«Necesito brillar», solía decir con un malicioso destello en sus azules ojos. «Desvía la atención de mis arrugas».


  Anna volcó el contenido del joyero sobre la cama y las dos mujeres contemplaron el enorme montón durante unos segundos.


  —¿Crees que algo de esto será de verdad? —susurró Sage.


  —No lo sé —Anna habló en el mismo tono—. Y no sé si quiero saberlo.


  Empezó a revolver entre la colección y por fin se decidió por una gargantilla Art Deco hecha con piedras del mismo tono que el vestido.


  —Esta es perfecta.


  Las piedras eran suaves y frías. Tras unos minutos más de búsqueda, la joven encontró unos pendientes a juego que parecían capturar la luz y reflejarla en cientos de tonos de azul.


  —Creo que deberíamos tasar la colección —dijo Anna mientras Sage se ponía las joyas.


  —No pareces mucho más entusiasmada que yo.


  —Son las cosas de Abigail. Odio la idea de desprenderme de nada suyo. Pero debemos afrontarlo. El mantenimiento de la casa está muy por encima de lo que ninguna de las dos nos podemos permitir. Ya sólo en calefacción pagamos casi tanto como el alquiler del piso que tenía.


  —Ya se nos ocurrirá algo.


  —Tienes razón. Ahora no es momento de deprimirse —dijo Anna con firmeza—. Ya hablaremos de facturas de calefacción y extravagantes joyas otro día.


  Los salvajes rizos de Sage empezaron a desprenderse del peinado. Antes de que todo el conjunto se desmoronase, Anna se ocupó de darle unos retoques.


  —Ya está. ¿Qué te parece?


  Sage contempló a la extraña que la miraba desde el espejo de cuerpo entero. No era ninguna extraña, se corrigió. Sólo guardaba una foto de la delgada y preciosa madre que apenas recordaba, una foto rescatada y escondida cuando su padre empezó a purgar esa parte de su vida tras su segundo matrimonio. No le costó encontrar el enorme parecido.


  —¡Oh, Anna! Gracias —las lágrimas le quemaban los ojos—. La gargantilla y los pendientes son perfectos.


  —Asusta un poco ver hasta qué punto encajan —Anna la estudió atentamente—. Como si Abigail hubiera comprado estas joyas precisamente para ese vestido.


  Seguramente se debía al recuerdo de su madre, pero Sage habría jurado que unos dedos invisibles le acariciaban la mejilla. Tembló ligeramente y agradeció el sonido del timbre.


  —Ahí está Eben —no podría ser otra persona, pensó sintiéndose ridícula.


  —Pásatelo muy bien —dijo Anna—. Saluda de mi parte a Stanley y a Jade.


  —Lo haré.


  Anna parecía entusiasmada, muy distinta de la envarada mujer de negocios que aparentaba ser. Sage se sorprendió al empezar a considerarla casi una amiga.


  —Gracias otra vez —dijo mientras la abrazaba impulsivamente.


  —No hay de qué —Anna parecía sorprendida, aunque encantada—. Le abriré la puerta. Espera aquí unos minutos para poder hacer tu entrada triunfal.


  —Por el amor de Dios, que no estamos en el instituto.


  —Confía en mí. Quédate aquí.


  Anna bajó las escaleras y unos segundos después se oyó la gutural voz de Eben que la saludaba. Sage intentó contar hasta veinte, pero sólo logró llegar al quince antes de empezar a bajar las escaleras, segura de que iba a tropezar, por culpa de los tacones, inhabituales en ella.


  Eben iba vestido con un traje oscuro y corbata. Estaba indecentemente atractivo y la expresión de su mirada compensó por la extravagancia del vestido.


  Llegó al último peldaño en el momento en que Anna empujaba a Conan al interior del apartamento y cerraba la puerta tras entrar ella misma, no sin antes dirigirle una última sonrisa.


  —Estás impresionante —Eben le tomó la mano y la besó.


  —Me siento como si fuera al baile de graduación.


  —Pues espero que haya dejado atrás al arrogante imbécil que era a los diecisiete años —él se rió.


  —Debo admitir que mi cita de graduación no llevó consigo a ninguna niña de ocho años.


  —¿La dejó en casa con una canguro?


  —Algo así —ella se rió ante la inesperada broma.


  —Tengo que decirte que Chloe está como loca por alternar con adultos esta noche. Tuvimos que salir corriendo a comprarle un vestido y todo.


  —Los Wu tienen una docena de nietos —dijo Sage tras dar gracias por no haberse tropezado con ellos en ninguna de las tiendas de Cannon Beach—. Seguro que la van a adorar.


  —Supongo que lo averiguaremos en unos minutos —él respiró hondo antes de ofrecerle el brazo—. ¿Nos vamos?


  Ella le tomó del brazo. La lluvia les obligaba a caminar muy juntos bajo el paraguas y el masculino aroma de la loción de después de afeitar llegaba con claridad a su nariz.


  Era una noche para fingir, se recordó ella mientras se sentaba en el lujoso coche de alquiler. Y no debía olvidar que a la mañana siguiente no sería más que un bonito recuerdo.


  Un maravilloso, glorioso y… doloroso recuerdo.


  Capítulo 12


  —Señora Wu, esta galleta de la fortuna está deliciosa. ¿Podría tomar otra?


  Eben contempló la escena con estupefacción. ¿Qué clase de alienígena se había metido en el cuerpo de su hija cuando nadie miraba transformándola en una persona dulce y bien educada?


  —Puedes comerte todas las que quieras, hija —contestó una resplandeciente Jade Wu—. Aunque las galletas de la fortuna no provienen realmente de China. ¿Lo sabías?


  —¿En serio? No tenía ni idea —Chloe parecía cautivada.


  —Las inventó en San Francisco, tu ciudad, un pastelero de un restaurante japonés. Pero nuestros clientes las demandan, de modo que hemos perfeccionado una receta propia.


  —¿Las hacen aquí?


  —No son difíciles de hacer —Jade sonrió—. Si quieres puedo enseñarte.


  —¿Lo haría? —los ojos de Chloe reflejaban entusiasmo—. ¡Sería genial! ¿Puede enseñarme ahora?


  Sage carraspeó casi imperceptiblemente, pero lo suficiente para que la niña se diera cuenta.


  —Pero sólo si no es demasiada molestia —rectificó.


  —En absoluto —Jade parecía encantada—. En absoluto. Estoy segura de que encontraremos un buen delantal para proteger ese bonito vestido.


  —Muchas gracias —dijo Chloe con calma aunque Eben sabía que vibraba de emoción.


  No pudo reprimir un suspiro de alivio. Chloe se había comportado impecablemente toda la velada. Se había mostrado respetuosa con los Wu, había esperado su turno para hablar y había exhibido unos exquisitos modales.


  Y él sabía exactamente de quién era el mérito: de la mujer que tenía a su lado. Sage interceptó su mirada y sonrió de un modo que hizo que el corazón le golpeara el pecho con fuerza.


  Las emociones se agolpaban en su garganta mientras la contemplaba. Emociones de ternura y admiración, y algo más. Algo más profundo que no estaba seguro de querer analizar de cerca.


  —Pero antes deberías pedirle permiso a tu padre, por supuesto.


  —Por favor, papi, ¿puedo? —Chloe tomó la mano de su padre y la apretó con dramatismo, como si le estuviera suplicando por su vida.


  —Pues claro, siempre que a la señora Wu no le importe enseñarte y que tú le obedezcas en todo.


  La niña besó a su padre en la mejilla y Sage volvió a sonreír.


  —Sage, ¿vienes con nosotros? —preguntó Jade—. También encontraremos un delantal para ti.


  —Me encantaría ver cómo se hacen —contestó ella—. Pero creo que me limitaré a mirar.


  Las tres mujeres se levantaron de la mesa y Eben se puso en pie mientras las seguía con la mirada camino de la cocina.


  Dado que Stanley no parecía tener mucha prisa por sentarse otra vez, ni siquiera cuando la puerta de la cocina se hubo cerrado, Eben se quedó también de pie.


  —Gracias por la cena. Ha sido soberbia, como de costumbre. Esta noche he disfrutado especialmente del pato.


  —Venga conmigo, Eben Spencer —dijo Stanley tras estudiar largo rato a su invitado con expresión impasible.


  Estupefacto y más que inquieto, Eben siguió a su anfitrión hasta la oficina del hotel.


  Después de sentarse tras el elegante escritorio, y con una expresión solemne en la mirada, Stanley le hizo un gesto al otro hombre para que tomara asiento.


  —Mi esposa y yo amamos este hotel —dijo tras una prolongada pausa—. Ha sido nuestra vida y nuestro hogar durante muchos años. Hemos criado a dos hijos y esperábamos que uno de ellos decidiera seguir con el negocio. Pero han elegido caminos diferentes.


  Eben no estaba muy seguro de adónde se dirigía la conversación, y optó por el silencio.


  —Mi esposa y yo somos ancianos y estamos cansados. Dedicamos tanto tiempo a cuidar de nuestros clientes que no tenemos tiempo para disfrutar de nuestra vejez. Ha llegado el momento de tomar una decisión sobre este lugar que tanto amamos.


  Eben contuvo la respiración en un intento de calmar los nervios que lo dominaban.


  —Sé que nuestros retrasos le han generado impaciencia. Pero espero que comprenda cuan difícil nos resulta entregar nuestro sueño a otra persona. Necesitábamos estar seguros. Completamente. Esta noche, viéndole con su preciosa hija, estamos seguros de nuestra decisión. Un hombre capaz de criar a una niña tan encantadora cuidará bien de este hotel, de nuestra niña.


  Stanley sacó la carpeta que contenía el contrato de venta del Sea Urchin y lo firmó con su letra menuda y cuidada, antes de entregárselo a su nuevo propietario.


  Eben había negociado cientos de tratos en los doce años al frente de los hoteles Spencer, pero no recordaba una victoria tan dulce como aquélla. Tenía ganas de reír a carcajadas.


  Tenía ganas de ir en busca de Sage para besarla hasta dejarla sin sentido.


  Ella era quien se merecía todo el mérito por lo sucedido. De no haber sido por esa mujer y su milagroso efecto sobre Chloe, no estaría allí sentado viendo cómo Stanley Wu le entregaba lo que más deseaba, la propiedad del maravilloso hotel.


  Pero en lugar de salir en busca de Sage, se conformó con estrechar la mano del otro hombre.


  —Gracias, señor Wu. Le juro solemnemente que no lo lamentará.


  Volverían a pasar por todo aquello a la mañana siguiente en presencia de los abogados, pero Eben sabía que Stanley no cambiaría de idea, no después de haberle dado su palabra.


  Dedicaron unos minutos a discutir algunos de los innumerables detalles implicados en la venta, pero él era incapaz de centrarse, impaciente por contarle a Sage lo sucedido.


  Stanley debió percibir su nerviosismo.


  —Todo esto puede esperar a mañana. Esta noche es para dedicarla a nuestros seres queridos —dijo Stanley antes de hacer una pausa—. Nuestra Sage nunca estuvo tan hermosa.


  —Eh… sí —dijo Eben, incómodo ante el extraño giro en la conversación.


  —Y por dentro es igual de hermosa. Sería estúpido por parte de un hombre dejar escapar de entre las manos tan preciada flor.


  Eben sintió un repentino pánico. ¿Sería capaz Stanley de anular el acuerdo alcanzado si se enteraba de que no había nada serio entre él y Sage?


  —¿Nos reunimos con las mujeres en la cocina? Me encantan las galletas de la fortuna.


  Sin dejar de sentirse algo descentrado, Eben lo siguió hasta la cocina. Se quedaron en la puerta y contemplaron la adorable estampa de tres generaciones de mujeres trabajando juntas.


  De la bulliciosa cocina surgían deliciosos aromas y el cocinero jefe se afanaba junto con sus empleados en preparar las cenas de los comensales. Jade se había situado en un rincón y supervisaba las maniobras de Chloe y Sage que daban forma a las pequeñas galletas.


  La niña reía encantada, al igual que Sage, cuyo hermoso rostro resplandecía.


  Él apenas era capaz de quitarle la vista de encima. Algo tembló en su pecho. Una sensación de corrección, de pertenencia, que había estado mucho tiempo ausente.


  Ella levantó la vista y sus miradas se fundieron.


  Al día siguiente la abandonaría. La lúgubre certeza lo asaltó y, de repente, odió profundamente la idea. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer?


  —Papi —dijo Chloe al ver a su padre—, ¡ven a ver mis galletas de la fortuna! He hecho una sólo para ti. Incluso he escrito el mensaje que he metido dentro.


  —Gracias, pequeña —él consiguió apartar la mirada de Sage y sonrió ante la galleta que su hija le mostraba—. Pero es demasiado bonita para comerla.


  —Pero si no te la comes no podrás leer el mensaje.


  Cuatro pares de ojos observaban atentamente cómo Eben rompía la galleta y sacaba la tira de papel de su interior. La escritura de Chloe, mucho más pequeña que de costumbre era casi indescifrable y tuvo que realizar un gran esfuerzo por leerla.


  —«Para el mejor papá del mundo. Te quiero más que a todas las galletas de la fortuna del mundo» —leyó en voz alta.


  Para su completo espanto, las lágrimas se acumularon en sus ojos. Pero enseguida consiguió empujarlas de vuelta a lo más profundo de su consciencia.


  —Es estupendo —dijo con cierta brusquedad—. Muchas gracias.


  —No te ha gustado —era obvio que la niña había esperado otra reacción.


  —Sí me gusta —él intentó mostrar un poco más de entusiasmo—. Me encanta. La galleta está buenísima y el mensaje… bueno, no es cierto.


  —¡Sí lo es! —exclamó la niña al borde de las lágrimas—. Te quiero más que a todas las galletas de la fortuna del mundo.


  Eben hubiera preferido que esa conversación se hubiera desarrollado en cualquier lugar que no fuera la bulliciosa cocina del hotel que acababa de comprar, y lejos de la presencia de Stanley y Jade Wu, y de Sage Benedetto.


  —Ya lo sé, cariño. Me refería a que la primera parte no es verdad. Estoy muy lejos de ser el mejor papá del mundo. Aunque lo intento.


  —Pues yo creo que eres el mejor —Chloe sonrió aliviada y abrazó a su padre por la cintura.


  —Pues eso es lo que importa, ¿no? —contestó él mientras le devolvía el abrazo.


  


  Había ganado. El Sea Urchin era suyo.


  Ni Eben ni Stanley lo mencionaron durante el resto de la velada. Ni siquiera después de despedirse de los Wu, pero, de algún modo, Sage lo sabía.


  No necesitaba poderes especiales para percibir la excitación contenida en los rasgos del hombre.


  Todo había terminado. Pronto se marcharían. Seguramente ya tenía la mente ocupada en miles de planes. Incluso podía estar pensando en tomar un vuelo aquella misma noche.


  Durante todo el trayecto de regreso a Brambleberry House, luchó contra el dolor que la invadía.


  No estaba preparada para sufrir otra pérdida tan pronto. Aún estaba de luto por la muerte de Abigail y estaba a punto de perder también a Chloe y a Eben. ¿Cómo iba a poder ser feliz sin ellos?


  Jamás debería haber permitido que entraran en su vida. Había sido un inmenso error que iba a pagar durante mucho tiempo.


  Él seguramente volvería a Cannon Beach de vez en cuando. Al menos le quedaría ese consuelo. Su empresa tenía docenas de hoteles por todo el mundo, pero el Sea Urchin era importante para él, lo había dejado bien claro.


  Aunque se marchara aquella misma noche, sabía que era probable que se volvieran a ver.


  En muchos sentidos, casi prefería la opción de una rápida marcha una vez firmados los papeles sin volver la vista atrás. Las visitas ocasionales serían mucho más duras de soportar, sabiendo que, una y otra vez, debería prepararse para despedirse de él.


  La lluvia se había transformado en una ligera llovizna. Casi habían llegado y sintió la necesidad de decir algo.


  —¿Salió todo bien? —preguntó.


  —Todo bien —la brillante e infantil sonrisa de Eben estuvo a punto de hacer llorar a Sage—. Aún tenemos que reunirnos con los abogados por la mañana, pero ya es oficial.


  —Enhorabuena.


  Estaba segura de haber hecho una gran labor de ocultación de sus sentimientos tras el fingido entusiasmo, pero algo debió escaparse.


  —Ya sé que el Sea Urchin es una institución local —Eben la miró de reojo—. Ya te lo he dicho otras veces, pero creo que no está de más recordarlo. Te prometo que no tengo idea de hacer grandes cambios. Puede que pintar un poco, modernizar otro poco, pero nada más.


  —Te creo —ella sonrió con un poco más de sinceridad—. Estoy muy contenta por ti. Eben, en serio. Has conseguido justo lo que deseabas.


  —Sí —él estuvo a punto de añadir algo más, pero cambió de idea—. Justo lo que deseaba.


  —Si aún tenéis papeles que firmar, supongo que eso significa que no os marcharéis esta noche.


  —No —él echó un rápido vistazo a su hija por el espejo retrovisor. La niña admiraba su montón de galletas de la fortuna sin prestar atención a los adultos—. Esperaremos hasta mañana. Los Wu y yo tenemos que repasarlo todo con los abogados en el Sea Urchin y luego a lo mejor le pediré a mi piloto que se reúna con Chloe y conmigo en el aeropuerto de Seaside.


  Sage pensó en la excursión programada para el último día de campamento para visitar el faro de Cape Meares y el refugio de fauna salvaje. Chloe se iba a sentir muy desilusionada, pero sin duda su padre tenía mucho trabajo y no iba a retrasarlo todo por una excursión.


  Al llegar a Brambleberry House, parte de la excitación de Eben parecía haberse atemperado.


  Sin embargo, Sage se sentía ridículamente a punto de llorar. No sabía muy bien por qué, pero sí que no soportaría despedirse de ellos en el coche.


  Además, Conan jamás le perdonaría si no le daba una última ocasión de ver a su adorada Chloe.


  —¿Os apetece entrar un rato? —consiguió decir con un entusiasmo que distaba mucho de lo que sentía—. Tengo una tarta de queso congelada que hizo Abigail poco… poco antes de morir. He estado esperando una buena oportunidad para disfrutarla con algunos amigos.


  —Me encanta la tarta de queso —dijo Chloe desde el asiento trasero.


  —A ti te gusta cualquier cosa que lleve azúcar, monina.


  —Es verdad —la niña se rió ante el comentario de su padre.


  —Entonces está decidido —Sage sonrió.


  —¿Estás segura? —preguntó Eben.


  —Completamente. Hay que celebrarlo. Antes tendré que descongelarla, pero no tardara mucho.


  —Entonces, gracias —dijo él, aparentemente tan reticente como ella a dar por terminada la velada.


  Tras tomar el paraguas de la parte trasera del coche abrió la puerta del acompañante y ayudó a Sage a bajarse. El contacto con su mano le hizo sentir un cosquilleo en la piel.


  —Protegeos Chloe y tú bajo el paraguas —dijo—. Lleváis unos vestidos muy bonitos.


  Sage tuvo una sensación agridulce al tomar la pequeña mano de la niña y correr hasta el porche.


  La iba a echar mucho de menos. Una vez más tuvo que reprimir las ganas de llorar.


  —¿Está Conan arriba o en casa de la señorita Galvez? —preguntó Chloe en el porche de la entrada.


  —Arriba estaría muy solo. Creo que Anna y él estaban viendo una película cuando me marché.


  —¿Puedo llevarlo arriba para la tarta de queso?


  —Bueno, podemos subirlo, pero te advierto que a Conan no le gusta la tarta de queso. Él es más de tarta de manzana.


  La niña se rió, tal y como había pretendido Sage que hiciera y, sin soltarle la mano, llamaron a la puerta de Anna.


  Durante una fracción de segundo, ella percibió la mirada de Eben y sintió un escalofrío ante la expresión de sus ojos.


  —Hola —exclamó Anna mientras Conan salía corriendo por la puerta—. ¿Qué tal la cena?


  —Ya conoces el Sea Urchin. No podía ser menos que exquisita —contestó Sage—. Siento molestarte, pero vamos a celebrar una improvisada fiesta. Voy a sacar del congelador la tarta de queso que preparó Abigail.


  —¿Y qué se celebra?


  —Celebramos —contestó ella con una sonrisa forzada—, que Stanley y Jade han accedido a vender.


  —¡Eso es maravilloso! Enhorabuena.


  Eben sonrió, aunque Sage estuvo segura de que no parecía tan encantado como minutos atrás.


  —Conan y tú tenéis que acompañarnos —dijo ella.


  —¿Puedo ver primero las muñecas? —preguntó Chloe.


  Anna dedicó una fugaz mirada a los otros dos adultos. Sus oscuros ojos brillaron traviesos durante unos segundos con una expresión muy parecida a la habitual de Abigail.


  —Desde luego —contestó al fin—. Vosotros dos adelantaos. Conan, Chloe y yo subiremos enseguida… o un poco más tarde.


  Empujó a la niña al interior del apartamento y cerró la puerta antes de que el perro pudiera subir las escaleras, dejando a Eben y a Sage solos en la entrada.


  Con una cierta sensación de incomodidad, sobre todo ante la evidente maniobra de Anna para dejarles un rato a solas, la joven condujo a Eben hasta su apartamento.


  Él fue quien cerró la puerta a sus espaldas. Y un segundo después la tenía en sus brazos.


  El beso fue intenso, exigente, y le robó el aire de los pulmones. Ella le rodeó el cuello con los brazos y se deleitó en la fuerza, el sabor y el aroma del hombre.


  Durante unos largos y embriagadores instantes, nada más importó salvo su boca y sus manos y la salvaje sensación que sentía dentro de ella.


  —Toda la noche me moría de ganas por hacerlo —susurró él.


  Ella sintió un escalofrío mientras volvían a fundir sus labios. Se olvidó de Chloe y de Anna y de Conan en el piso de abajo. Se olvidó del Sea Urchin. Se olvidó de todo salvo de la maravilla de estar entre sus brazos una vez más.


  Una última vez.


  —No quiero irme mañana.


  Ante la desgarradora intensidad en el tono de voz, ella abrió los ojos.


  ¿Qué sentido tenía pasar por todo aquello? Cuanto más lo tocaba, experimentaba la salvaje alegría de estar en sus brazos, más difícil sabía que iba a ser separarse emocionalmente de él y volver a la tranquila e inofensiva vida que llevaba antes de conocer a Chloe y a su padre.


  —Pero tienes que hacerlo —ella tragó con dificultad.


  —Tengo que hacerlo —admitió él a regañadientes—. No puedo perderme las reuniones de Tokio. Pero podría reorganizar mi agenda para volver dentro de unas pocas semanas —dijo mientras apoyaba la frente contra la de Sage.


  Ella se permitió unos segundos para imaginarse cómo sería. A pesar del calor que se generaba entre ellos y de las frágiles emociones que empezaban a arraigar en su corazón, sabía que para él no sería más que una relación conveniente, nada más.


  —Yo, eh… debería sacar la tarta del congelador —dijo tras respirar hondo y soltarse del abrazo.


  Él enarcó inquisitivo una ceja, pero no dijo nada, limitándose a seguirla hasta la cocina. Sage abrió el congelador y enseguida encontró la tarta de Abigail envuelta en papel de aluminio.


  Le temblaban las manos, tanto por el abrazo de Eben como por la emoción. Era un lazo más de los mantenidos con Abigail que iba a romper.


  Contempló la escritura de la amiga sobre el envoltorio. Había escrito la fecha, unas pocas semanas antes de su muerte, y una única palabra: Disfruta.


  —¿Estás segura de que no quieres guardarla para alguna otra ocasión? —Eben se acercó y miró por encima del hombro de la mujer. Parecía saber instintivamente cómo se sentía ella.


  —Tengo la extraña sensación de que Abigail lo aprobaría —ella sacudió la cabeza con firmeza—. A fin de cuentas, ella fue quien te presentó a los Wu. Jamás lo habría hecho de no haber querido que compraras el Sea Urchin. Conociendo a Abigail, seguro que está por ahí en alguna parte brindando a tu salud con una copa de champán.


  —Tengo que agradecértelo a ti tanto como a Abigail —él inclinó la cabeza y la miró largo rato.


  —Yo no he hecho nada.


  —No es verdad. Y lo sabes. Sinceramente creo que Stanley y Jade se decidieron tras la cena de esta noche, después de que Chloe y tú los encandilarais —le tomó una mano—. Entiendes a mi hija de un modo que nadie ha hecho desde la muerte de su madre.


  Sage apartó la mano, incómoda ante el elogio. ¿Cómo decirle que entendía el dolor de Chloe a la perfección porque su vida había sido casi un calco de la de la niña?


  —¿Qué puedo hacer para llegar hasta ella de ese modo? —preguntó Eben, aparentemente, con sinceridad—. Necesito que me des algunas lecciones.


  —Limítate a seguir tus instintos. Es la única lección que puedo darte.


  —Mis instintos no me han servido de mucho hasta ahora. A lo mejor, de haber sabido ser mejor padre, no tendría que enviarla al internado en otoño.


  —¿Internado? —por un instante pensó, deseó, haberlo entendido mal. No podía hablar en serio—. ¿Vas a enviarla a un internado?


  —Lo he estado pensando —él se encogió de hombros—. Aún no he tomado la decisión final.


  —Sí lo has hecho. Admítelo —de repente, ella empezó a temblar de rabia. De nuevo tenía ocho años y se encontraba sola y perdida, sin amigos y con un padre que no quería tener nada que ver con ella—. Seguramente ya la has matriculado y pagado el primer año, ¿a que sí?


  —Sólo he entregado un depósito para asegurar su plaza —él la miró con expresión de culpabilidad—. Es un colegio estupendo cerca de Newport. Rhode Island. Mi hermana estuvo allí.


  —¿Tan lejos de tu casa?


  —¿Y qué quieres que haga, Sage? He llegado al límite de mi paciencia. Durante esta semana has conocido a una niña distinta de la que ha sido durante los dos últimos años. Aquí se ha comportado como un encanto. Pero en casa es caprichosa e irascible y embustera, y nada de lo que pueda hacer le afecta. Ya te dije que ha tenido media docena de niñeras y estado en cuatro colegios diferentes desde que su madre murió. En cada uno de ellos me dijeron que tiene graves problemas de comportamiento y que necesita más orden y disciplina en su vida. ¿Cómo se supone que voy a darle todo eso viajando tanto como viajo?


  —Tú eres el brillante hombre de negocios. No me necesitas para saberlo. Deja de viajar tanto o, si tienes que hacerlo, llévala contigo. Pero no la dejes tirada en un internado para luego olvidarte de ella. Es una niña, Eben. Necesita a su padre.


  —¿Es que no lo entiendes? Yo no soy la solución. Soy el maldito problema.


  La rabia que Sage había albergado en su interior se disipó tan rápidamente como había aparecido, y sólo deseó abrazarse a él de nuevo.


  —Eben, eso no es verdad. Es una niña pequeña que ha perdido a su madre y que está desesperada por conseguir la atención de su padre. Por supuesto que se portará mal si es la única manera de conseguir que reacciones. Pero no necesita un internado. Te necesita a ti.


  —¿Y cómo sabes que el internado no le ayudará?


  —¡Porque yo lo he vivido! ¿Quieres saber por qué me entiendo tan bien con Chloe? Porque yo soy ella con unos cuantos años más, enviada por mi padre a un internado cuando tenía ocho años, simplemente porque ya no encajaba en su estilo de vida.


  Capítulo 13


  —Sage… —Eben la miró perplejo.


  —Mi madre murió cuando yo tenía cinco años —suspiró, hermosa y frágil, con su vestido de fiesta—. A los siete años mi padre volvió a casarse con una guapa y rica dama de la alta sociedad a la que no le gustaba el recuerdo permanente de la anterior esposa. Yo era una molestia para ambos.


  ¿Una molestia? ¿Cómo podía alguien considerar a una criatura una molestia? Ni en sus peores momentos con Chloe se le había ocurrido aplicarle un término como «molestia».


  —Me dejaron tirada en el internado a los ocho años. La misma edad de Chloe. Durante los diez años que siguieron, vi a mi padre unas tres semanas al año, una en Navidad y dos en el verano.


  Eben recordó el desprecio mostrado por ella el día que se conocieron, el reproche en su mirada aquella primera mañana en la playa, el viejo dolor reflejado en sus ojos al discutir sobre la conveniencia de llevarse con él a Chloe de viaje a Tokio. Todo encajaba.


  Sin duda lo veía como a su padre, demasiado ocupado para dedicarse a su propia hija. Se moría de ganas de tocarla, pero no pudo ignorar las señales corporales que ella le enviaba para que se mantuviera apartado.


  —Lo siento mucho, Sage.


  —Sobreviví —dijo ella alzando la barbilla—. Aunque me queje, estaba bien alimentada, limpia y cuidada. Sé que muchos niños soportan cosas mucho peores que un exclusivo internado en Europa. Pero te diré que una parte de mí jamás se recuperó de esa sensación de abandono.


  Ella tenía razón. Si enviaba a Chloe al internado seguramente sentiría algo parecido.


  ¿Qué demonios debía hacer?


  —El internado no tiene por qué ser tal y como tú lo sufriste —dijo—. Mi hermana y yo fuimos enviados a uno a la edad de Chloe. Y nos fue muy bien.


  Para él y, seguramente, para su hermana, el internado había supuesto la seguridad y la paz lejos del tumulto y el caos del hogar familiar. Le había encantado el orden y la disciplina que había encontrado allí, la seguridad de las normas. Allí se había desarrollado de un modo que jamás habría podido hacer con sus padres. En el fondo, esperaba que a Chloe le sucediera lo mismo.


  —¿No te queda ninguna cicatriz?


  —Algunas —las inevitables novatadas y la crueldad de sus compañeros—. Pero no conozco a nadie que haya sobrevivido a la infancia sin una herida o dos.


  —Ya ha perdido a su madre, Eben. Por muy buenas que sean tus intenciones, te aseguro que si envías a Chloe al internado se sentirá como si también te hubiera perdido a ti.


  —No va a perderme. Yo no soy como tu padre, Sage. No tengo planeado ignorarla durante meses. Además —añadió—, ya te he dicho que aún no he tomado una decisión final. Esta semana ha sido diferente, Chloe ha sido diferente y seguramente yo también. Si consigo que siga así cuando estemos de vuelta en casa, no veo ningún motivo para insistir en enviarla al internado.


  Desde la puerta surgió una pequeña exclamación. En el fragor de la discusión con Sage, no se había dado cuenta de que había alguien más allí. Con el corazón destrozado se volvió para encontrarse a Chloe de pie, el rostro pálido y una mirada de espanto en los enormes ojos.


  —Chloe…


  —¿Me vas a mandar a un internado? —gritó—. No puedes, papi. ¡No puedes hacerlo!


  Respiraba aguadamente, a punto de sufrir una rabieta.


  Desconsolado y frustrado, Eben se acercó a su hija e intentó en vano abrazarla, consciente de repente de la presencia de Anna y Conan de pie detrás de la niña.


  —Yo no he dicho que vaya a enviarte a un internado.


  —Dijiste que a lo mejor no tendrías que hacerlo, pero eso significa que lo has pensado, ¿no?


  —No hace falta hablarlo ahora —no podía mentirle. No sobre algo tan importante como su futuro—. Estamos todos muy cansados y excitados. Vamos, tomemos un trozo de tarta de queso.


  —¡No quiero tarta de queso! No quiero nada.


  —Chloe…


  —¡No iré! ¿Me oyes? Me escaparé. Vendré aquí y viviré con Sage.


  De repente estalló en sollozos y enterró el rostro en el pelaje de Conan. El perro le lamió las mejillas antes de volverse hacia Eben y mirarlo con furia.


  «Adelante, únete al club», pensó. Todos los demás ya estaban furiosos contra él.


  No sabía qué hacer, seguro de que si intentaba consolar a su hija sólo empeoraría las cosas. Para su alivio, Sage intervino, se sentó en el suelo con su elegante vestido y atrajo a Chloe hacia ella.


  Durante unos minutos murmuró dulces palabras de consuelo hasta que la niña dejó de llorar.


  —No quiero ir a un internado —sollozó de nuevo.


  —Lo sé, cariño —Sage le acarició los cabellos, pero no le dio ninguna falsa esperanza—. ¿Crees que podrás con la tarta de queso esta noche? Si no te apetece, puedes llevártela a casa.


  —Ya no tengo hambre —susurró la niña—. Si no te importa, me llevaré un trozo a casa. Gracias.


  Sage cortó dos porciones de la tarta y Chloe adoptó una gélida actitud de calma controlada que le resultó extrañamente familiar a su padre. Le costó un rato darse cuenta de que la niña no hacía más que imitar el modo que tenía él mismo de ocultar sus emociones y mantener el control en situaciones de tensión.


  Alguien debería clavarle un cuchillo en el corazón, pensó. A la larga resultaría mucho menos doloroso que todo ese asunto de la paternidad.


  Anna había vuelto a su apartamento durante el momento álgido del estallido de Chloe y Sage les acompañó junto al perro hasta el coche.


  La lluvia había dejado de caer. La noche era fresca y el aire olía a las flores de Abigail.


  La niña se fundió en un prolongado abrazo con Sage. Y Eben hubiera jurado que la joven se había enjugado unas lágrimas después de que Chloe se hubiera sentado en el coche, pero al levantar la vista hacia él, su mirada sólo reflejaba una tensa calma.


  —No era así como me hubiera gustado que terminara la velada —murmuró. Ni la semana…


  Contempló los hermosos rasgos de su rostro bañado por la luz de la luna y, de nuevo, su corazón sangró por tener que abandonarla.


  —¿Saldrás a correr conmigo y con Chloe mañana por la mañana? ¿Sólo una última vez?


  —No sé si será buena idea —ella respiró hondo—. Es muy tarde y Chloe necesitará dormir. Será mejor despedirnos ahora.


  —Por favor, Sage.


  Ella cerró los ojos y cuando los volvió a abrir estaban inundados de lágrimas.


  —No puedo —susurró ella—. Adiós, Eben. Cuídate.


  Antes de que él pudiera reaccionar, se dio media vuelta y corrió hasta la casa.


  Tras unos segundos, él subió al coche. A pesar de sus pobres intentos de entablar una conversación, Chloe mantuvo un gélido silencio durante el breve trayecto a la casa de la playa.


  No podía culparla. Había descubierto de una manera brutal que su padre sopesaba la idea de enviarla a un internado. La intención había sido planteárselo a su vuelta de Tokio para que tuviera tiempo durante el verano de acostumbrarse a la idea.


  —Alguna vez tendrás que volver a hablarme —dijo él al fin cuando llegaron a la casa.


  La niña respondió ofreciéndole la espalda y cruzando los brazos sobre el pecho.


  Eben suspiró mientras abría la puerta y desconectaba la alarma. En cuanto entraron en la casa, Chloe corrió hacia su dormitorio y cerró la puerta de un portazo.


  Él se quedó en el recibidor sufriendo bajo el peso de sus emociones. No sabía qué hacer.


  Decidió que necesitaba un trago y se dirigió al bien provisto bar. Con la copa en la mano, llamó a su secretaria para organizar la reunión con sus abogados en el Sea Urchin, y el vuelo de regreso a San Francisco.


  Después de colgar, se preguntó cómo era posible que una noche que había empezado siendo tan prometedora hubiera podido acabar en tamaño desastre.


  Sage estaba enfadada y decepcionada con él, su hija no le dirigía la palabra y hasta el maldito perro le ponía mala cara.


  Sólo faltaba recibir una llamada de los Wu diciéndole que habían cambiado de idea, otra vez.


  Tras apurar la copa de brandy supo que tenía que enfrentarse a Chloe y hablar de sus miedos.


  —¿Chloe? —llamó a la puerta del dormitorio—. Tenemos que hablar. Vamos.


  La única respuesta que obtuvo fue el silencio. ¿Se habría dormido? Golpeó la puerta con más fuerza e intentó abrirla, pero el cerrojo estaba echado. Era lo último que le faltaba.


  —Chloe, abre la puerta, jovencita. Ahora mismo.


  Seguía sin recibir respuesta. Por primera vez la inquietud empezó a abrirse paso. No debería haberle dejado irse a rumiar su disgusto. Había sido un acto de cobardía para retrasar lo inevitable. Tendría que haberse enfrentado al problema nada más llegar a la casa.


  El cerrojo de la puerta era muy flojo y no le costó romperlo con un cuchillo de cocina.


  Una rápida ojeada al dormitorio le indicó que la cama aún estaba hecha y que su hija no estaba.


  —¿Chloe? ¿Dónde te has escondido? Esto no es divertido.


  Encendió la luz y vio el vestido que tanto le había gustado tirado en el suelo. Los cajones de la cómoda estaban abiertos y su contenido revuelto.


  Pero él apenas notó nada de eso. La inquietud de Eben se convirtió en terror.


  La ventana estaba abierta de par en par y no había señal alguna de su hija.


  


  —Ya lo sé. No necesito una segunda porción de tarta de queso. Ni siquiera la primera. Además, tú no eres quién para darme lecciones sobre el exceso de comida.


  Conan hundió el morro entre las patas delanteras mientras observaba los inútiles esfuerzos de su ama por ahogar las penas en azúcar y crema de queso.


  —De todos modos no funciona —murmuró ella mientras dejaba el plato en la mesita de café.


  Debería estar acostada. El día había sido muy largo, la noche dolorosamente intensa y le dolían los músculos de agotamiento, pero sabía que sería incapaz de dormirse.


  Tenía la sospecha de que el amanecer la encontraría allí mismo, sentada en el diván, con los ojos rojos y con casi dos kilos de más por culpa de la tarta de queso.


  Maldito fuera Eben Spencer.


  No tenía ningún derecho a entrar en su vida, sacudiendo su mundo para luego marcharse con la maldita puesta de sol, sobre todo cuando el luto por Abigail aún estaba tan presente en ella.


  Conan hizo bruscamente un ruido, como si presintiera que estaba pensando en su antigua dueña.


  Durante los días que habían compartido con Eben y Chloe. el perro se había mostrado mucho menos deprimido. ¿Cómo le afectaría su marcha?


  Se había comportado de manera extraña desde la marcha de la niña y su padre. Y por tercera vez en media hora se había acercado a la ventana para contemplar el mar antes de empezar a gemir.


  Empezaba a asustarla.


  —¿Qué ocurre, chico? —le preguntó.


  Antes de poder terminar la frase, alguien aporreó la puerta de la calle.


  Sage miró por la ventana, pero no vio ningún coche en el camino. Quienquiera que fuese volvió a llamar y la joven bajó las escaleras agarrando a Conan del collar.


  Como mucho, el perro podría matar al intruso a lametones, pero era muy grande y podría parecer amenazador, siempre que no hubiera mucha luz y que el intruso tuviera muy mala vista.


  Abrió la puerta con la cadena puesta y miró hacia fuera. Todos sus instintos de protección saltaron por los aires cuando vio a Eben en el porche con una expresión de pánico en los ojos.


  —¡Eben! ¿Qué sucede?


  —No está aquí, ¿verdad? —él la contempló durante unos instantes antes de mesarse los cabellos.


  —¿Chloe? —Sage pestañeó en un intento de encontrarle un sentido a su presencia allí—. Pues no. No la he visto desde que os marchasteis. ¿No está en casa?


  —Pensé que estaría haciendo pucheros en su dormitorio. Le di unos veinte minutos para que se le pasara mientras hacía unas cuantas llamadas. Pero cuando fui a la habitación para hablar con ella, se había marchado y la ventana estaba abierta. Estaba seguro de que había venido a buscarte. Eso fue lo que dijo, ¿no? Que se escaparía y vendría en tu busca.


  —¿Has mirado en la playa? —preguntó ella.


  —Por ahí he venido. Estaba seguro de que tropezaría con ella en cualquier momento. He gritado su nombre, pero no ha contestado —la miró con ojos aterrorizados—. Tengo que encontrarla. A saber qué podría sucederle ahí fuera, sola en medio de la noche.


  —Dame un segundo para vestirme. Quizás podamos separarnos y así cubrir más terreno.


  —¿Qué sucede? —de repente se abrió la puerta de Anna. Tenía los cabellos revueltos y una expresión somnolienta en los ojos.


  —Perdona por haberte despertado —Sage habló atropelladamente—. Chloe se ha marchado. Se enfadó con su padre por lo sucedido antes y parece que se ha escapado por la ventana.


  —¿Qué puedo hacer? —en un abrir y cerrar de ojos, Anna recuperó la compostura y el aspecto de eficaz mujer de negocios—. ¿Llamo a la policía?


  —No lo sé —Eben respiró hondo—. No ha tenido tiempo suficiente para llegar muy lejos. ¿Dónde puede haber ido? No conoce muchos lugares por aquí.


  —No sé. Hemos explorado toda esta zona durante la semana en el campamento y… —la mirada de Sage se fundió con la de Eben, conscientes ambos de haber tenido la misma idea—. Hug Point.


  —¿Le habrá dado tiempo de llegar hasta allí?


  —Es rápida. Podría hacerlo.


  —Es un camino muy largo para una niña de ocho años —dijo él con un atisbo de esperanza.


  —Tiene una linterna. Forma parte del equipo de supervivencia que repartimos el primer día.


  —Por eso estaban los cajones tan desordenados. Debía haber estado buscándola. Ya es algo, ¿no?


  —Puede —ella hizo una pausa. No quería darle más malas noticias, pero no tenía elección—. Eben, la marea está subiendo muy deprisa. En noventa minutos será marea alta.


  Los ojos de Eben reflejaban el mismo pánico que sentía ella.


  —Deberíamos separarnos —dijo él—. Uno de nosotros puede buscarla por la playa desde aquí y el otro empezar desde Hug Point y venir hacia aquí.


  —Buena idea. Yo iré a Hug Point en coche. Tú llévate a Conan contigo —Sage pensó en cómo el perro había corrido hacia la niña el primer día, como si la hubiera estado buscando—. Si Chloe está ahí fuera, él nos ayudará a encontrarla.


  —De acuerdo.


  —Eben, la vamos a encontrar —ella le tomó la mano.


  Él pareció animarse un poco y le apretó los dedos antes de salir por la puerta trasera.


  —Debería llamar a la policía, por si os habéis equivocado en vuestra corazonada —dijo Anna.


  —Hazlo —dijo Sage mientras subía los peldaños de la escalera de dos en dos. Sabía muy bien qué peligros aguardarían a una niña pequeña en una playa en medio de la noche y con marea alta. Ni siquiera se atrevía a pensarlo.


  


  Aunque sólo le llevó unos minutos llegar a Hug Point con el coche, le pareció tardar una eternidad. Durante todo el trayecto, Sage se aferró al volante de su viejo Toyota intentando ignorar el terror y la sensación de culpa que sentía.


  Tenía tanta culpa como Eben. De no haber reaccionado con tanta violencia ante la mención de enviar a la niña al internado, no habrían discutido sobre ello y Chloe no habría oído nada.


  No era asunto suyo a qué colegio quería Eben enviar a su hija. Había sido una presuntuosa. Con su habitualmente equivocada manía de intentar salvar el mundo, lo había estropeado todo.


  Al llegar al aparcamiento, la suave llovizna había recomenzado. Haciendo caso omiso de ella, y del viento que azotaba la capucha de su chaqueta de Gore-Tex, gritó el nombre de Chloe.


  Intentó con dificultad oír algo. A lo lejos le pareció oír un gemido, aunque sabía bien que podría ser cualquier cosa. Sin embargo, decidió dirigirse en dirección a ese sonido.


  Volvió a oír el mismo gemido y dirigió la luz de su linterna hacia la playa, aunque apenas consiguió iluminar la vasta extensión.


  De repente, el viento trajo consigo un grito que le pareció la voz de Chloe.


  —¡Socorro! ¡Por favor!


  Sage dirigió la linterna hacia el agua y su corazón se paralizó al ver a una pequeña figura con impermeable rosa sobre una de las rocas en las que había jugado días atrás. Estaba completamente rodeada de agua y la marea seguía subiendo.


  A lo lejos, en dirección a Brambleberry House, vio un destello de luz y supo que era Eben. No había tiempo para esperarlo, pero silbó con todas sus fuerzas con la esperanza de que Conan la oyera y echara a correr en su dirección. Y de que Eben captara la urgencia del perro.


  —Ya voy, cariño —gritó mientras corría por la arena—. Quédate ahí. Aguanta.


  Al llegar a la orilla, a la altura de Chloe, se lanzó al agua. Estaba preparada para el frío, pero aun así se quedó agarrotada y no pudo evitar que se le cortara la respiración. Por mucho que supiera lo fría que era la costa noroeste del Pacífico, incluso en junio, siempre la pillaba por sorpresa.


  Sabía que la hipotermia podía atraparla en cuestión de minutos.


  La roca sobre la que estaba Chloe no estaría a más de dieciocho metros de la costa, pero parecía una distancia insalvable mientras avanzaba en las heladas aguas que le llegaban a la rodilla. Cuando al fin llegó, le costaba respirar.


  —Hola, cielo.


  La sollozante niña se abrazó a su cuello. Estaba empapada y temblaba de frío. Tenía que sacarla de allí inmediatamente.


  —¡Has venido a buscarme! —sollozó—. Estaba tan asustada. Quiero a mi papá.


  Sage la abrazó con fuerza. Apenas podía respirar por culpa de la emoción que la ahogaba.


  —Ya sé que quieres a tu papá, cielo. Lo sé. Conan y él vienen hacia aquí por la playa. Llegarán enseguida. Se va a alegrar mucho de verte.


  —¿Me he metido en un lío?


  —¿Tú qué crees? —preguntó Sage intentando aparentar severidad aunque lo que sentía era alivio.


  —Me escapé, a pesar de prometerle que no lo haría. Fui a la playa de noche, a pesar de que me dijiste que no debía hacerlo. He roto un montón de normas. Apuesto a que mi papá está furioso.


  —Ya nos preocuparemos de eso después —dijo Sage mientras miraba con inquietud la creciente marea—. ¿Qué te parece si te llevo a caballito?


  —De acuerdo. Aunque mis manos están heladas y no sé si podré sujetarme.


  —Sí que podrás. Imagínate que eres un cangrejo y que yo soy tu cena. No querrás soltarme.


  Chloe se rió y le rodeó el cuello con sus brazos. Sage la sentía temblar a través de la chaqueta.


  El camino de regreso prometía ser difícil. Apenas veía por donde iba y se sentía como si caminase sobre arenas movedizas. Por primera vez agradeció el mes de ejercicio matutino que le había permitido desarrollar unos fuertes músculos.


  Estaban casi en la orilla cuando una ola traicionera le golpeó las piernas por detrás.


  Cansada y sin equilibrio a causa de la niña que llevaba a cuestas, se balanceó y cayó sobre sus rodillas. Consiguió sujetar a Chloe, pero una segunda ola les alcanzó e hizo que aterrizara con el rostro en el fondo del mar.


  Tosiendo y ahogándose, consiguió sacar la cabeza del agua. Tenía que ponerse en pie.


  Con un golpe de adrenalina consiguió al fin levantarse, aunque tambaleándose. Chloe lloraba.


  —Estamos bien. Ya sólo nos queda un poco más —dijo antes de oír el sonido más agradable de su vida: el querido y familiar ladrido de Conan y la profunda voz de Eben.


  —¡Chloe! ¡Sage! —gritó—. Ya voy. Aguantad.


  Ella suspiró aliviada y dio unos pasos más antes de que él las alcanzara y las llevara a puerto seguro.


  Capítulo 14


  Eben las encontró empapadas y temblando. Agarró a Chloe con un brazo mientras llevaba a Sage pegada contra el cuerpo. Juntos, los tres consiguieron alcanzar la orilla.


  El corazón aún le latía con fuerza tras la tremenda impresión de verlas hundirse en el agua mientras luchaban contra las olas.


  —¿Estáis bien? —preguntó.


  —Lo siento, papá —abrazada a él, la niña asintió y empezó a llorar—. Lo siento mucho. No debería haberme escapado. No es de extrañar que quieras enviarme a un internado.


  —Tenéis que entrar en calor —hablar de ese tema le produjo un profundo dolor—. Vamos a casa.


  —Hay un camino desde aquí hasta la carretera. Seguramente es el más fácil para llegar al aparcamiento, y a mi coche.


  Tras los quince minutos más largos de su vida, llegaron al coche de Sage.


  —Hay una ma-manta para Chloe —balbuceó ella—. Seguramente estará cubierta de pelos de perro, pero es lo me-mejor que hay.


  Eben la encontró enseguida, así como una rebeca de mujer que le entregó a Sage.


  —Yo conduzco —insistió él—. Procura entrar en calor.


  Tras instalar a Chloe en el asiento trasero, envuelta en la manta y abrazada a Conan. Eben se sentó al volante y puso la calefacción.


  Estaba conmocionado y confuso, y su corazón aún latía con fuerza al recordar el miedo pasado.


  —Debería llamar a Anna para que informe a la policía —dijo Sage tras unos segundos.


  —¿La policía me ha estado buscando? —preguntó tímidamente Chloe—. Me he metido en un lío enorme, ¿verdad?


  —Todo el mundo estaba muy preocupado por ti —dijo Eben.


  —Está bien. Todos estamos bien —Sage informó a Anna por el móvil—. Congelados y empapados, pero bien. Sí, llegaremos enseguida a casa. Se lo diré. Gracias, Anna.


  —Anna quiere que te diga que se alegra mucho de que estés bien.


  —Yo también —dijo la niña—. Tenía mucho miedo. La marea no estaba tan alta cuando llegué a la roca, pero de repente empezó a subir muy deprisa y no sabía qué hacer.


  —Hiciste lo correcto quedándote donde estabas —dijo Sage.


  —Recuerdo que hablamos sobre ello en el campamento. Intenté seguir tus consejos.


  Eben no se atrevía siquiera a pensar qué habría sido de su hija de no haber hecho el pequeño cursillo de supervivencia en el campamento, o si no la hubiesen encontrado a tiempo.


  Cuando llegaron a Brambleberry House, Chloe se había quedado casi dormida.


  —Déjame aquí —dijo Sage, temerosa de que fuera imposible apartar a la niña del perro, y de la casa—. Mañana recogeré el coche camino del centro.


  —Sage —Eben aparcó en la entrada y le tomó una mano—. No sé cómo podré agradecértelo.


  —No lo hagas —ella sacudió la cabeza—. No hace falta. Me alegra que todo saliera bien.


  Él se quedó unos momentos en silencio con un nudo en la garganta que lo abrumaba.


  Las cosas no podían quedar de ese modo, no después de lo sucedido.


  —Sé que es tarde, pero… necesito hablar contigo. En cuanto acueste a Chloe, llamaré a los Wu para pedirles que envíen a alguien que se quede con ella durante un rato.


  —No creo que tengamos nada más que decirnos —ella respiró hondo y sintió un ligero escalofrío.


  —Yo creo que sí —él le apretó la mano—. Por favor, Sage.


  —Estaré atenta para que no tengas que llamar al timbre y vuelvas a despertar a Anna —tras una agónica eternidad, ella se encogió de hombros.


  Él asintió. No tenía ni idea de qué iba a decirle, pero sabía que no podía marcharse a la mañana siguiente sin volver a verla.


  Sage abrió la puerta trasera para que Conan pudiera salir del coche y, tras abrazar de nuevo a Chloe, corrió a su casa.


  La niña apenas habló durante el trayecto hasta la casa de la playa y estaba prácticamente dormida cuando Eben aparcó el coche.


  —Aguanta un poquito más, nena —dijo él—. Una ducha te ayudará a entrar en calor.


  —Prefiero irme a la cama —ella suspiró—. Estoy muy cansada.


  —Lo sé, pero te encontrarás mejor, ya verás. No te dormirás en la ducha, ¿verdad?


  —No —contestó la niña en voz baja—. Estaré bien.


  Mientras su hija se duchaba, Eben se cambió de pantalones y zapatos. Lo suyo era más sencillo, porque sólo se había mojado hasta la rodilla, aunque había bastado para que se sintiera helado.


  Llamó a la recepción del Sea Urchin y, para su sorpresa, fue Jade quien contestó. Sin darle todos los detalles, le explicó brevemente que necesitaba que alguien cuidara de Chloe. A pesar de sus intentos por disuadirla, ella misma insistió en acudir en persona.


  Chloe salió de la ducha vestida con un camisón de franela y corrió hacia su padre para abrazarse a él. Olía a lavanda y a champú de bebé y él la sujetó con fuerza, desbordado por la emoción.


  —De verdad que siento mucho haberme escapado, papi. Estaba enfadada contigo, pero no pensaba con claridad.


  —Escapar de los problemas no sirve de nada, salvo para crear más problemas. Una de dos, o nos acompañan en nuestra escapada, o nos aguardan a nuestro regreso. Te quiero, cariño —añadió—. Por favor no lo olvides. Pase lo que pase, te quiero.


  —Quiero quedarme contigo, papi. Por favor no me envíes lejos de ti. Intentaré portarme mejor.


  Sage tenía razón. No podía hacerlo. Por imperfecto e inadecuado que se sintiera como padre, su hija lo necesitaba.


  —Lo mismo digo, ¿me oyes? Yo también intentaré hacerlo mejor. Tenemos que pensar en cómo conseguir que esto funcione. Intentaré viajar menos para poder pasar más tiempo contigo.


  —¿De verdad harías eso?


  —Sí —él se sintió culpable ante el tono de incredulidad de su hija—. Pero tienes que prometerme que te calmarás y te esforzarás más en el colegio, y que te portarás bien con la nueva niñera.


  —¿Puedo ayudar a elegirla? —a pesar del agotamiento, la niña lo miró con expresión astuta.


  —Bueno. No puedo prometerte que tomarás la decisión final, pero podrás opinar. ¿Trato hecho?


  —Trato hecho —ella lo miró resplandeciente—. Sé justo lo que quiero. Alguien como Sage. Es guapa y huele bien, y es super maja.


  —Pues veremos qué podemos hacer —la descripción de la niña resumía a la perfección lo que él sentía—. Pero creo que Sage es única.


  —A ti también te gusta, ¿verdad, papi?


  —Claro, nena —no estaba preparado para examinar sus emociones a fondo, ni quería darle ninguna explicación a una niña de ocho años. Optó por tomarla en brazos—. Vamos, te llevaré a la cama. Jade Wu vendrá para quedarse contigo mientras yo vuelvo a Brambleberry House para devolverle el coche a Sage.


  —De acuerdo. Dales un beso de mi parte a Sage y a Conan. ¿Lo harás?


  —Veré qué puedo hacer —él hizo una mueca mientras la arropaba bajo las mantas y le besaba la frente.


  


  ¿Qué demonios hacía allí?


  Veinte minutos más tarde, Eben paraba el coche frente a la casa de Sage y se quedaba un rato sentado en la silenciosa oscuridad.


  Debería dejar el coche allí, meter las llaves bajo la alfombrilla y marcharse andando por la playa. Lo más inteligente sería dejar las cosas tal y como estaban y continuar con sus planes de marcharse por la mañana.


  Pero la mera idea le provocaba un gran dolor. Suspiró sin saber qué iba a decir.


  Aún le daba vueltas a la cabeza cuando la luz del porche se encendió. Segundos después, la puerta se abrió y ella apareció, y el corazón empezó a golpearle el pecho con fuerza.


  Tenía los cabellos húmedos y una manta le envolvía los hombros mientras sujetaba al perro del collar con una mano. Él suspiró una vez más y se bajó del coche.


  Ninguno habló hasta reunirse en el porche.


  —No estaba segura de que fueras a venir —susurró ella provocándole un escalofrío en la columna.


  —Seguramente no debería haber venido.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí? Tú no haces nada que no debas.


  —¿Eso crees? —él soltó una amarga carcajada.


  Incapaz de resistir más, le tomó el rostro entre las manos. Era dolorosamente hermosa y el dulce y embriagador aire creaba un ambiente mágico. No tuvo otra opción salvo besarla.


  Ella encajaba a la perfección en sus brazos y su boca se movía suavemente bajo la suya. De repente, algo duro y tenso en su pecho cedió y estalló.


  Por eso había ido hasta allí. Lo supo con una repentina certeza. Porque cuando estaba allí, abrazado a esa mujer, el tumulto en su interior parecía acallarse.


  Junto a Sage Benedetto encontraba una sensación de paz que no había sido consciente de que faltara en su vida hasta entonces.


  Quería conservar cada instante de aquellos momentos.


  Sage se abrazó al cuello de Eben. Apenas podía creerse que tuviera la oportunidad de tocarlo y besarlo de nuevo cuando horas antes había pensado que jamás lo volvería a ver.


  —Estás temblando —murmuró él.


  —Estoy bien —sabía que temblaba por culpa del caos de emociones que bullía en su interior, pero no podía decírselo—. Es que tengo el pelo húmedo. Nada más.


  —No deberías estar aquí fuera.


  —Tienes razón —dijo ella tras contemplar unos segundos los masculinos rasgos que tanto había llegado a adorar—. Vamos dentro.


  Sage sabía exactamente qué le estaba ofreciendo, y sabía que se acababa de asegurar más dolor.


  Pero lo amaba. Se había dado cuenta en el instante en que lo había visto acercarse al porche. Estaba enamorada de Eben Spencer, hostelero millonario y el último hombre sobre la faz de la tierra con el que podría tener la menor oportunidad una huidiza naturalista de Oregón.


  Subió hasta su apartamento sin mirar atrás. Por encima del martilleo de su corazón, oía las pisadas del hombre que la seguía en silencio.


  Una vez dentro de la casa, frunció el ceño. Habría jurado que había dejado varias luces encendidas y, sin embargo, sólo estaba encendida una pequeña lámpara.


  Mientras esperaba a Eben se había dedicado a leer un libro y escuchar un CD de Nanci Griffith, pero al ir a abrirle la puerta debía haber golpeado el equipo de música sin darse cuenta, porque lo que sonaba era una suave música de jazz.


  El salón tenía todo el aspecto de un escenario preparado para el romance, nada más lejos de su intención. A pesar de ser consciente de que deseaba ese ambiente, y a ese hombre, accionó el interruptor de la luz del techo. Nada sucedió. La bombilla debía haberse fundido.


  —¿Dónde está Conan? —preguntó Eben al entrar en el salón.


  —Ha debido entrar en el apartamento de Anna por la trampilla.


  —Entiendo.


  Ambos se quedaron largo rato mirándose y Sage estuvo segura de oír el sonido de la sangre que corría por sus venas. No recordaba haber deseado nada en su vida tanto como a ese hombre.


  Abrió la boca para preguntarle si le apetecía beber algo, pero antes de poder decir nada, él dio un paso al frente y la besó de nuevo.


  ¿Quién necesitaba una copa con Eben Spencer allí? Fue el último pensamiento consciente que tuvo antes de perderse entre las caricias y la masculina fuerza.


  —No quiero perderte, Sage —dijo él tras unos largos y celestiales segundos mientras apoyaba la frente contra la de ella.


  —No puedes perder lo que no tienes —Sage enarcó una ceja—. Un astuto hombre de negocios como tú debería saberlo.


  —Se te da muy bien ponerme en mi sitio —él se rió divertido.


  Ella sonrió. Le gustaba el sitio en que él se encontraba en esos momentos.


  —Lo he dicho en serio —insistió Eben—. Mañana tengo que irme, pero no quiero que sea un adiós.


  —Eben… —ella no quería pensar en su marcha ni en el vacío que iba a dejar tras él.


  Él dio un paso atrás con la emoción reflejada en el rostro. Luego le tomó las manos entre las suyas y ella notó claramente el salvaje pulso en sus venas. ¿Todo eso era obra suya?


  —Esta noche estaba aterrorizado —susurró él—. Jamás había sentido nada igual.


  —Estabas preocupado por tu hija —dijo ella—. Es normal.


  —Mi temor no era únicamente por Chloe —él la miró fijamente a los ojos con enorme ternura—. Mi mundo se paró en seco cuando vi esa ola que te golpeó. Sólo podía pensar que no soportaría la idea de que os sucediera algo a ninguna de las dos.


  Dentro de Sage estalló una profunda alegría que apenas le dejaba respirar.


  —Me importas mucho, Sage. En esta semana te has convertido en alguien tremendamente importante para mí y mi hija.


  —Volverás a California y te olvidaras de mí —pisándole los talones a la alegría apareció un terror aún mayor. No podía ser cierto. ¿Acaso no había pasado una semana convenciéndose de todos los motivos por los que nunca podría haber algo entre ellos?


  —No lo creo —él le besó las manos sin dejar de mirarla a los ojos—. Estoy enamorado de ti, Sage.


  —No lo estás —exclamó ella, horrorizada.


  —He intentado luchar contra ello. En esta etapa de mi vida, y en ninguna otra, no había planeado enamorarme —le soltó las manos y se apartó de ella—. Mi matrimonio fue un desastre, Sage. Me enseñó que el amor es complicado y confuso, y un asco. No quería volver a repetirlo. He hecho todo lo posible para convencerme, pero ya no puedo negarlo más. Estoy enamorado de ti, Sage. No quiero estar enamorado de ti, pero es lo que hay. Creo que te amo desde que apareciste ante mi puerta aquella mañana con Chloe de la mano.


  «No quiero estar enamorado de ti».


  Ella oyó las palabras como si provinieran de muy lejos, pero aun así consiguieron atravesar la nebulosa de incredulidad que la envolvía.


  Él no quería amarla. Había hecho todo lo posible por evitarlo. No quería estar enamorado, no quería vivir las complicaciones ni el desastre.


  El pánico la asaltó y, de repente, sintió necesidad de buscar un espacio para respirar, para pensar.


  No podía hacerlo. No podía. Durante su infancia había intentado desesperadamente conseguir la atención de un hombre que no quería amarla. Un hombre que había apagado toda emoción hacia ella al casarse con su madrastra.


  No podía pasar por lo mismo otra vez.


  Era una simple cuestión de supervivencia. Ella lo amaba. Lo amaba y sabía lo doloroso y complicado que podía ser el amor. Le aterrorizaba entregarle todo a Eben y que él la destrozara.


  Respiró aguadamente y apoyó una mano en el estómago. Él la miraba con sus brillantes ojos verdes y supo que tenía que decir algo.


  Algo duro y frío.


  Definitivo.


  —No estás enamorado de mí, Eben. Te sientes atraído hacia mí, igual que yo lo estoy hacia ti, pero no es amor. ¿Cómo podría serlo? Apenas nos conocemos. Somos demasiado diferentes. Queremos distintas cosas de la vida. Tú quieres conquistar el mundo y yo quiero limpiarlo y convertirlo en un lugar mejor.


  —Un poco simplista, ¿no crees?


  —Puede que sea simplista. Pero, ¡míranos! Eres el director de una millonaria multinacional hotelera y yo soy perfectamente feliz en mi pequeño mundo, enseñando a los niños a distinguir entre un pez ventosa y un pez escorpión. Si lo piensas, verás que no tenemos nada en común.


  —Podemos ignorar las pequeñas diferencias entre nosotros.


  —Pero es que yo no quiero ignorarlas —por primera vez en su vida deseó saber mentir mejor y rezó para que él no se diera cuenta—. Me siento físicamente atraída hacia ti, Eben, no puedo negarlo. Y adoro a Chloe. Pero yo… yo no estoy enamorada de ti. No eres la clase de hombre que busco.


  Sage temblaba, al borde de la náusea por culpa de las mentiras que acababa de decirle.


  —De acuerdo —dijo él al fin tras mirarla largo rato—. Supongo que eso es lo que importa, ¿no?


  «Unos segundos más. Aguanta unos segundos más. Si consigues mantener la pose unos segundos más, él se marchará», se repetía ella.


  —Lo siento —murmuró.


  —No tienes que disculparte por no compartir mis sentimientos, Sage —él soltó una risa amarga—. Ya te dije que el amor es un asco. No hay nada peor que una persona sienta algo y sus sentimientos no sean correspondidos.


  Ella era incapaz de hablar. Sólo podía aferrarse a la manta que rodeaba sus hombros.


  —Supongo que esto es un adiós —continuó Eben mientras se dirigía hacia la puerta—. Tendré que volver a Cannon Beach. Es inevitable, acabo de comprar un hotel aquí. Pero cuando lo haga, intentaré en la medida de lo posible no interponerme en tu camino.


  —No hace falta —ella sentía que su corazón estaba a punto de hacerse añicos. ¿Cuántas veces iba a tener que despedirse de él?


  —Sí. Sí hace falta —los labios de Eben dibujaron un atisbo de sonrisa antes de abrir la puerta y salir del apartamento por última vez—. Adiós, Sage. Gracias otra vez por esta noche, por Chloe. Me has devuelto a mi hija y no me refiero únicamente al rescate. No voy a mandarla al internado, por si te interesa saberlo.


  —Me alegro, por los dos.


  «¡Por favor, márchate!», apenas era capaz de soportarlo.


  Él sonrió de nuevo y cerró la puerta.


  Sage mantuvo la compostura mientras oía las pisadas en las escaleras y la puerta de la calle que se abría y cerraba.


  Esperó unos segundos más, hasta estar segura de que iba de camino de vuelta a la casa de la playa y entonces, empezó a sollozar.


  Conan subió hasta el apartamento y la encontró sobre el sofá llorando desconsoladamente. Olisqueó a su alrededor y ladró una vez. Al abrir los ojos, Sage se encontró con la acusadora mirada del perro.


  —No me mires así —no estaba de humor para tratar con otro ejemplar masculino contrariado—. Se supone que debes estar de mi parte. Es mejor así —murmuró—. Eres lo bastante listo para reconocerlo. Jamás funcionaría. Somos demasiado diferentes. Al final se daría cuenta de que no soy lo que busca o necesita. No podría soportarlo. ¿No lo entiendes? No podría soportarlo.


  Tras otra mirada furibunda, Conan emitió un sonido de disgusto y se acercó para lamerle las lágrimas de las mejillas antes de acomodarse junto a ella.


  Sage se abrazó al perro y lloró.


  Capítulo 15


  En algún momento de la madrugada consiguió al fin quedarse dormida, y poco después le despertó un gélido hocico que le olisqueaba la nuca.


  —Por el amor de Dios —gruñó ella—. ¿Por qué no te vas a molestar a Anna para variar?


  Al helado hocico se le unió una pata sobre el hombro, y un gemido. Por si acaso, Sage miró el reloj. Eran las seis de la mañana. Al menos le había dado media hora más de tregua. Supuso que debería estarle agradecida por ello. Se frotó el rostro con una mano y se sentó en la cama. Le dolía cada uno de los músculos del cuerpo.


  —Supongo que un corazón roto no me proporciona ninguna amnistía en lo que respecta a salir a correr, ¿verdad? —ella frunció el ceño.


  El perro movió la cabeza de un lado a otro. Luego ladró y se volvió hacia la puerta. «Vámonos, no seas vaga».


  Para ser una criatura que no se expresaba con palabras, era tremendamente comunicativo. Sage suspiró, rindiéndose a lo inevitable. De todos modos tenía que madrugar para ir al trabajo. Quizás el aire fresco del mar le ayudaría a aclarar un poco la mente.


  Diez minutos más tarde, dolorida y agotada, vestida con un chándal y con el pelo recogido en una cola de caballo, siguió a Conan escaleras abajo todo lo deprisa que le permitían sus agotados músculos.


  El sol empezaba a asomarse por la costa. Y el aire estaba impregnado del aroma de las flores de Abigail mezclado con el de los pinos y cipreses. Era una mañana preciosa y ella deseó poder hacer un hueco entre el dolor de su corazón para disfrutarla.


  Como de costumbre, en cuanto pusieron un pie en la arena, el perro empezó a tirar de la correa en dirección a la ciudad, justo la dirección en la que ella no quería ir. No quería correr el riesgo de encontrarse a Eben asomado a la terraza. No se sentía capaz de enfrentarse a él esa mañana.


  Ni nunca jamás.


  —No, amigo. Mejor por aquí.


  Conan ladró y siguió tirando de la correa obligándola a emplear toda la fuerza de que era capaz para no ser arrastrada por la playa.


  —Por aquí —insistió Sage obstinadamente mientras tiraba del perro en dirección contraria a la casa de Eben.


  El perro gimoteó, pero no tuvo otra alternativa que acceder y se puso a trotar a regañadientes junto a Sage.


  —No es divertido que alguien te obligue a ir en una dirección que no te gusta, ¿verdad? —murmuró mientras se preguntaba si las habilidades comunicativas del perro incluirían la comprensión de la ironía.


  Tras unos minutos de footing, tuvo que admitir que se encontraba mejor. La luz del sol que asomaba por la costa no le tranquilizaba el alma, pero al menos las endorfinas conseguían quitarle parte de la desesperación.


  Tenía la sensación de que iban a hacer falta unas cuantas mañanas como ésa para que su corazón hallara la paz que necesitaba.


  ¿Por qué habían tenido que entrar en ese momento de su vida Eben y Chloe? ¿Y por qué se habían tenido que marchar de ella? Aún llevaba luto por la muerte de Abigail. No era justo.


  De haberlos conocido antes de la muerte de su amiga, ¿les habría permitido entrar en su vida? A lo mejor no se habría sentido tan vulnerable hacia ellos.


  No, ése era un falso pretexto. Seguramente habría caído, fueran cuales fueran las circunstancias. Chloe era absolutamente irresistible y Eben… Eben había llegado a su corazón como ningún hombre había logrado hacer.


  Ni lograría hacer jamás, se temía.


  Suspiró ligeramente. A lo mejor si corría lo bastante rápido conseguiría dejar atrás el dolor.


  La marea subía y bajaba en la costa de Oregon aproximadamente cada doce horas. En esos momentos era casi marea baja, perfecto para buscadores de tesoros. Se cruzó con varios madrugadores aventureros, en su mayor parte turistas, que la saludaron con la mano y sonrieron ante el amistoso ladrido de Conan.


  Tras recorrer casi dos kilómetros y medio se paró para recuperar el aliento. Las endorfinas ya no podían hacer más por ella. No estaba preparada para los habituales ocho kilómetros, decidió. Tendría que bastar con apenas cinco.


  De repente, Conan se puso a ladrar y tiró de la correa tan fuerte que casi le hizo caer al suelo.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —ella tiró de la correa, pero el perro insistió y al final consiguió soltarse.


  El animal echó a correr velozmente hacia Hug Point.


  —¡Conan, vuelve aquí! —gritó ella, pero el perro la ignoró por completo y se dirigió hacia dos buscadores de tesoros que estaban playa abajo.


  Los pobres iban a morirse del susto al ver avanzar hacia ellos a toda prisa a una bestia peluda de color rojo aparecida de la nada. Al menos esperaba que no se tratara de un par de ancianos a los que les dieran miedo los perros.


  Emitió un gruñido y echó a correr tras él.


  Horrorizada vio como el perro saltaba sobre una de las dos personas.


  De repente, la pequeña figura se abrazó a Conan y una infantil risa de regocijo llegó hasta sus oídos empujada por el viento. El corazón estuvo a punto de dejar de latirle al reconocer a la otra persona que la miraba acercarse hasta el grupo.


  Eran Eben y Chloe.


  Su primer impulso fue el de dar media vuelta y correr a toda prisa en dirección contraria. No podía con ello. No en ese momento. Necesitaba tiempo para recuperar sus reservas emocionales, vaciadas tras una noche de llanto.


  ¿Tendría los ojos tan rojos e hinchados como los sentía? Esperó que no fuera así.


  Era demasiado tarde para huir y esconderse en Brambleberry House. Conan saltaba alegremente en torno a ambos y Chloe agitaba una mano con entusiasmo.


  —¡Sage! ¡Hola, Sage!


  De algún modo consiguió desenterrar una pizca de valor del fondo de su alma para hacer frente a la mirada de Eben. Su rostro permanecía impasible mientras ella se acercaba.


  «Estoy enamorado de ti».


  Durante unos instantes sólo fue capaz de oír aquellas palabras.


  Él le había ofrecido un valiosísimo regalo y ella lo había rechazado cruelmente.


  «No estoy enamorada de ti. No eres la clase de hombre que busco».


  El recuerdo de la mentira hizo que le entraran ganas de sollozar de nuevo. ¿Cómo iba a mirarlo a la cara a plena luz del día?


  —Hola. Buenos días —desvió la mirada de Eben y se centró en Chloe—. No esperaba veros hoy.


  «De lo contrario podéis estar seguros de que me habría quedado en mi casa bajo las mantas».


  —Mi papá me despertó. Dijo que teníamos que buscar algunas galletas de mar para llevarnos de vuelta a casa hoy, para que nunca olvidemos este viaje juntos. Mira cuántas hemos encontrado. Él es el mejor buscador que hay.


  —Has tenido suerte de encontrarlas antes que las gaviotas.


  —Voy a hacer algo guay con ellas. Aún no sé qué, pero ya se me ocurrirá algo.


  —Genial.


  No quería estar allí. Sólo quería agarrar al perro y correr tan deprisa como pudiera hasta desplomarse sobre la arena.


  —¡Y fíjate! Mi papá se ha quitado los zapatos. ¿No te parece divertido? Dijo que quería hundir los dedos de los pies en la arena una última vez antes de marcharnos.


  En contra de su voluntad, Sage miró a Eben y comprobó que, en efecto, tenía los pies descalzos cubiertos de arena. Era incapaz de apartar la vista de la escena.


  —Pero no va a durar mucho más —la voz parecía ligeramente forzada mientras sus miradas se fundían. Un destello de emoción se reflejó en los verdes ojos y pareció como si él estuviera tan incómodo como se sentía ella—. Para ser sincero, no es lo que me esperaba. La arena está mucho más fría de lo que pensé y la idea de ser mordido por un cangrejo ermitaño me pone algo nervioso.


  —Pero lo has intentado, tal y como dijiste que querías hacer, ¿verdad, papi? —dijo Chloe, ignorante de la electricidad que viajaba de un adulto a otro.


  Eben sonrió y sus ojos reflejaron el profundo amor que sentía por su hija.


  Al contemplarlo, algo en el interior de Sage pareció estallar en mil pedazos.


  El rígido hombre de negocios que le había parecido ser al principio de su relación había desaparecido. Sintió estupefacción ante la transformación. Llevaba los vaqueros arremangados, los pies desnudos y las manos llenas de galletas de mar.


  Pensó en él el primer día, cuando había acompañado a la fugitiva niña hasta la casa de la playa. Se había mostrado enfadado y carente de sentido del humor y lo último que se habría imaginado era que viviría para verle hundir los pies en la arena, reír con su hija y buscar los tesoros arrastrados a la playa por las olas del mar.


  Ni que viviría para amarlo tan profundamente.


  —¿Te ha mordido un cangrejo? —preguntó Chloe—. Tienes una cara muy rara.


  —Estoy… estoy bien —contestó ella al fin a pesar del temblor que había estallado en su interior.


  El tono ronco de la voz atrajo hacia ella la mirada de Eben en cuyos ojos brillaban ecos de deseo y un dolor idéntico al suyo propio.


  Suspiró en un intento de preservar siquiera un hilo de cordura. Nada había cambiado. Aún sentía terror ante la idea de ser herida.


  No. Al contemplar de nuevo los pies desnudos lo supo. Lo amaba. Y, sobre todo, confiaba en él. No se sentía cómodo con los pies hundidos en la arena, pero lo había hecho por su hija. Y por él. Porque quería saber qué se sentía, aunque no fuera la sensación más agradable del mundo.


  Era un buen hombre. Un hombre maravilloso. De repente supo que, si no aceptaba el regalo que le había ofrecido, lo lamentaría el resto de su vida.


  Deseaba desesperadamente decírselo, pero no podía hacerlo delante de Chloe. Como si le hubiera leído el pensamiento, Conan, bendito fuera, ladró y salió comiendo tras una gaviota.


  —¡Oye! Vuelve aquí —se rió Chloe antes de echar a correr tras él.


  —Lo siento —dijo Eben en cuanto se quedaron solos. Estaba sentado sobre una roca, calzándose—. Supuse que con lo tarde que era anoche y… todo lo demás, que Conan y tú no saldríais a correr esta mañana. No pretendía incomodarte obligándote a tener que vernos de nuevo.


  —No me siento incómoda —ella sacudió la cabeza.


  —¿En serio? —él se puso en pie—. Pues entonces sólo lo está uno de los dos.


  —No te sientas incómodo —qué difícil debía resultarle enfrentarse a la mujer que lo había rechazado con tanta frialdad la noche anterior—. Por favor.


  —Lo siento. No tengo demasiada experiencia en estas cosas. No sé muy bien qué dicta el protocolo para estos casos. ¿Cómo puede un hombre comportarse con naturalidad con la mujer ante la cual ha quedado como un completo idiota?


  —Te mentí, ¿me oyes? —ella cerró los ojos. Tenía que decirle la verdad, por dolorosa que fuera—. Te mentí.


  —Mentiste… ¿sobre qué? —preguntó él tras un prolongado y tenso silencio.


  Ella le tomó una mano, lamentando sentirse acalorada y sudorosa. Siempre tenía que verla en sus peores momentos.


  Y aun así la amaba.


  —Te mentí cuando dije que no eras la clase de hombre que buscaba y que no te amaba. Es la peor mentira que he contado en mi vida.


  —No tienes por qué hacer esto —dijo él estupefacto, como si una ola gigante acabara de golpearlo.


  —Sí. Tengo que hacerlo —ella le apretó la mano—. Te amo, Eben. Te he amado desde el primer día.


  —Sage…


  —Soy una cobarde —ella le interrumpió—. No me había dado cuenta de ello hasta anoche. Siempre pensé que lo tenía todo controlado. Pensé que era una adulta capaz y equilibrada.


  —Y lo eres.


  —No —ella luchó contra las lágrimas que empezaban a aflorar—. Por dentro tengo otra vez ocho años y veo a mi padre marcharse sin mirar atrás. Tenía tanto miedo de admitir mis sentimientos, de darte el mismo poder para hacerme daño, que decidí ser yo la que se marchara.


  Él no dijo nada y se limitó a mirarla, como si no supiera muy bien qué pensar.


  —Te amo, Eben —ella le tomó la otra mano—. Siento haberte hecho daño y decirte lo contrario.


  Tras unos instantes de incertidumbre, él soltó una carcajada y la tomó en sus brazos. Al fundirse sus labios, Sage se abrazó a él como si su vida dependiera de ello.


  —La idea de dejarle me destrozaba —murmuró él—. Vine aquí con Chloe para sentirme conectado a ti una última vez.


  Ella volvió a besarlo y la ternura hizo que las lágrimas se desbordaran.


  —No llores —suplicó Eben mientras le besaba las mejillas.


  —Son lágrimas de felicidad —ella se rió—. No como las que he llorado toda la noche. Conan tuvo que sacarme a rastras de la cama.


  —¿Y si no te hubiera visto esta mañana? —preguntó él—. ¿Y si no hubiera decidido venir con Chloe? ¿Y si tú y Conan hubierais salido a correr en la otra dirección?


  —Pero estamos aquí —ella lo abrazó con fuerza—. Eso es lo que importa.


  —Creo que eres la razón por la que la compra del Sea Urchin me parecía esencial. El hotel sólo era una parte. Llámalo destino o dharama, o lo que sea, pero creo que todo lo que me sucedía me empujaba hacia aquí, hacia este momento y hacia ti.


  ¿El austero y prosaico hombre de negocios hablando de destino y de dharama?


  —Creo que fue Abigail.


  —¿Abigail? —él pestañeó.


  —Creo que se enamoró de esos maravillosos ojos verdes tuyos.


  —No es verdad —un ligero rubor apareció en las mejillas de Eben.


  —Tú no la conocías como yo. Tenía debilidad por los hombres guapos. Y, dado que no podía tenerte para ella, creo que te eligió para mí y ha estado haciendo todo lo posible para unirnos.


  Eben no parecía convencido, pero tampoco importó porque la tomó de nuevo en sus brazos para besarla.


  La confirmación llegó instantes después cuando un ladrido consiguió atravesar la niebla de deseo que les envolvía. Sage apartó la boca de la de Eben para mirar a su perro.


  Conan volvió a ladrar y, por ridículo que pareciera, ella habría jurado que sonreía encantado.


  —Papi —Chloe, al lado del peno, miraba sorprendida—. ¿Por qué sujetas a Sage? ¿Se ha caído?


  Él la miró con expresión de pánico. Sage se apiadó y decidió intervenir.


  —Eso es exactamente lo que ha pasado. Me caí. Me di un golpe tremendo. Pero, ¿sabes qué? Tu papi me ayudó a levantarme. ¿A que he tenido mucha suerte?


  —¿Y por qué sigue sujetándote? —Chloe frunció el ceño. Era evidente que no estaba convencida.


  —Dejaré que tú contestes a eso —murmuró Sage tras soltar una carcajada.


  —Bueno, pues resulta que después de ayudarla a levantarse, me di cuenta de que no quería soltarla.


  —Vosotros dos sois muy raros —Chloe pareció aceptar la explicación sin más y se encogió de hombros antes de echar nuevamente a correr con Conan.


  —Lo he dicho en serio. No quiero soltarte —insistió Eben tras quedarse solos otra vez.


  —No me voy a ir a ninguna parte —ella le rodeó el cuello con los brazos.


  Él volvió a besarla y Sage habría jurado oír la pícara risa de Abigail, empujada por el viento.


  


  Fin
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